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Dedico este libro a todos los que han sufrido en silencio, han sido valientes, han 
tenido fe y han sabido encontrar el camino de la libertad 


Tambien lo dedico a mis hijas Maria y Marta, dos mujeres con coraje 


1. PROLOGO 


La naturaleza cuenta, entre todos sus seres, con los depredadores, que ocupan un lugar 
destacado en la cadena alimentaria y contribuyen a la selecciön natural, ya que atacan 
prioritariamente a los animales débiles o enfermos, con lo que ayudan a que los fuertes y 
sanos sean los que después perpetúen la especie. Para ello les ha dotado de una serie de 
características que les permitirán hacer lo que su instinto les manda y así perpetuarse 
ellos mismos. Estas características son: el camuflaje, la rapidez de reflejos, la agudeza de 
sus sentidos y el dominio de su entorno, así como la paciencia para esperar la ocasión 
propicia. Los depredadores animales se especializan en determinadas presas y sólo cazan 
cuando lo necesitan. Otra de sus características es el sigilo, necesario para no ser 
descubiertos antes de su ataque mortal; y el adormecer a sus víctimas para que no se 
percaten de que su final está próximo. 

Entre nosotros los humanos existen depredadores con las mismas características que 
los depredadores animales, excepto que no atacan sólo cuando lo precisan y tampoco 
pretenden acabar con la vida de sus presas, sino que las necesitan para existir sin que 
éstas se mueran; sólo quieren su fuerza emocional, sus capacidades intelectuales, morales 
y espirituales. Por lo tanto, a diferencia de los depredadores animales, no buscan a sus 
presas entre los débiles, sino entre los fuertes, entre los que tienen un don, que es lo que 
los alimenta y les permite sobrevivir. Éstos son los que yo llamo «depredadores 
emocionales». 

Son personas que sin llegar a tener un trastorno mental (ya que hay trastornos como el 
antisocial o el psicópata que podrían recordárnoslos) sólo actúan y se relacionan con el 
objeto de apoderarse de sus presas y de su poder en el entorno en que se desarrollan. 

En este libro intentaré definir, retratar y desenmascarar el daño que hacen a toda la 
sociedad los individuos que, como ya he dicho, denomino «depredadores emocionales». 

Lo escribo a consecuencia de la necesidad de exponer ante la opinión pública el peligro 
que representan para sus semejantes y la impunidad con que se desenvuelven estos 
depredadores en nuestro entorno. Cómo usan y abusan de los prejuicios, de las 
costumbres y de los usos sociales para lograr salir vencedores de su letal maquinación. 

Podemos encontrárnoslos en todos los ámbitos de nuestra vida, pero donde son más 
efectivos es en las relaciones personales próximas, ya sea en la relación de pareja, de 
amistad o laboral donde se da un contacto directo y cotidiano. Es así porque necesitan 
tiempo y proximidad para conocer a sus víctimas, para llevar a cabo su plan estratégico 
hasta el final y para conseguir su objetivo. 

Son personas aparentemente normales que se encuentran en todas las escalas sociales 
y que tienen cualquier edad, condición y género. Sin embargo, su influencia y poder es 
tal que actúan como verdaderos agujeros negros que absorben la energía vital de quienes 


los rodean, su optimismo, su alegria de vivir, su autoestima y su voluntad. Sus victimas 
acaban siendo anuladas en su personalidad y convicciones, y se convierten en una 
sombra de lo que fueron, con profundas heridas emocionales, psicolögicas, morales y 
sociales. 

Entre ellos hay diversos niveles de afectaciön y poder, pues las consecuencias pueden 
identificarse y calibrarse en grados como si se tratara de los registros de un sismögrafo. 
Asi, pueden ser clasificados entre peligrosos y muy peligrosos, pero nunca deben 
considerarse como inocuos. Aunque muchas veces puedan parecerlo, ya que son unos 
maestros del camuflaje: se agazapan la mayoria de las ocasiones en comportamientos 
socialmente eficaces, de una gran dulzura o de una gran amabilidad, pudiendo parecer 
hasta «bondadosos», y sobre todo se esconden detras de los convencionalismos sociales 
y/o de los grandes ideales. 

Estos depredadores buscan mantener su poder, su estatus (que siempre consiguen 
parasitando a otros) y su bienestar sin tener escrüpulos o remordimientos, desoyendo 
cualquier reproche y sin mirar nunca hacia aträs para ver el camino de desolaciön y 
desgracia que van dejando a su paso. 

Escogen a sus victimas metödica, sigilosa y premeditadamente, siguiendo para ello su 
plan de ruta hacia lo que ellos consideran el éxito que se les debe. Entre sus victimas no 
hay personas débiles o que no les puedan ser útiles, porque los débiles los utilizan como 
armas o como esclavos, según convenga a sus necesidades. 

Este libro es el resultado de estar durante más de veinte años trabajando con víctimas 
directas e indirectas de estos depredadores, de luchar con ellas en su proceso de 
liberación y curación, de acompañarlas en sus angustias y en sus dudas. Es consecuencia 
de la necesidad de denunciar y alertar del dolor, la soledad y el daño que causan de una 
manera totalmente impune. 

Es también un instrumento para poner en guardia a todas aquellas personas que lo 
están sufriendo de un modo inconsciente o en soledad, para que sepan reconocer su 
sufrimiento, cómo liberarse y cómo curarse de sus heridas. Pero sobre todo el libro 
pretende dejarles claro que no están solas, que no son incapaces, que su vida tiene un 
sentido y que disponen de una puerta abierta hacia su libertad y su plenitud. Que todo su 
dolor no ha sido en vano y que hay muchos que han pasado por lo mismo, y han logrado 
salir de ello y ahora son dueños de sí mismos y de su vida, y cuentan con unos recursos 
personales muy superiores a los de la mayoría. Que después de pasar por esta 
experiencia vital, la vida tiene otro sentido y la esperanza es para siempre nuestra 
compañera. 


2. DEFINICION DEL DEPREDADOR 


El depredador emocional no tiene un perfil físico determinado ni un comportamiento 
homogéneo, lo que hace que sea difícil reconocerlo en seguida. Normalmente, al 
principio, pasa desapercibido, no acostumbra a ser brillante, ni muy guapo ni muy feo, ni 
muy abierto ni muy reservado, lo que más lo distingue es que no tiene nada de particular, 
es más bien insignificante y discreto. Necesita estar camuflado para poder escoger a sus 
presas. 

Su característica principal es no sentir, su incapacidad para estar en contacto con sus 
sentimientos, su gran desconexión entre su mente y sus emociones. Como no siente 
absolutamente nada, nada le hace vibrar, nada le emociona ni nada le conmueve, se 
dedica a imitar reacciones de las personas que lo rodean para aparecer ante los demás 
como si en realidad viviera y sintiera normalmente. O incluso para aparentar superioridad 
moral sobre los demás. 

Su vida, desde una edad muy temprana, es un juego de estrategia, donde no deja nada 
al azar: cualquiera de sus acciones es una acción táctica que tiene sopesada la reacción de 
los otros, las consecuencias y los resultados a largo plazo para lograr sus objetivos. 
Objetivos egoístas y marcados por la ganancia personal en todos los casos. Incluso 
cuando aparentemente está actuando de una forma generosa y desprendida es sólo para 
no perder las adhesiones necesarias para su éxito calculado. 

El depredador es también un «artista» del camuflaje, sabe cómo agazaparse detrás de 
los usos y costumbres de su entorno y detrás de débiles que utiliza como parapeto, como 
portavoces y a veces como perros de presa según le convenga, dada la ocasión y/o sus 
necesidades. Por eso es tan difícil desenmascararlo o percibir su peligro. 

Es una persona que vive inmersa en un universo lleno de rabia y resentimiento, que 
envidia intensamente y odia asimismo intensamente a las personas capaces de sentir, de 
vibrar y de ser bondadosas. Siente la necesidad visceral de destrozar, destruir, ningunear 
a todo aquel que siente alegría de vivir, aquel que está en paz consigo mismo, que es 
generoso, que tiene bondad natural, que de alguna manera representa todo aquello que él 
es incapaz de ser de una forma verdadera. Siente que los realmente empáticos y capaces 
de crear vínculos de verdadero afecto representan una amenaza para él, pues piensa que 
son los únicos que pueden reconocerlo y ponerlo en evidencia y, por lo tanto, desbaratar 
todo su plan tan minuciosamente diseñado. 

En su estructura interna hay un fuerte sentimiento de inferioridad y de inseguridad, 
pues se reconoce como una persona discapacitada con miedo a ser descubierta en 
cualquier momento. Presenta un cuadro de autorrechazo y de aversión a sí mismo, que 
esconde detrás de una máscara de falsa humildad y/o de un orgullo desmedido, 
justificado por una causa noble y altruista —por ejemplo, el bien de la familia o el de la 


comunidad, los niños desvalidos, la religión o la salvación de un pais—, en función de 
cuál sea su estatus dentro de la sociedad y el lugar donde haya podido escalar en ella. 

Como utiliza las convenciones sociales con un virtuosismo de maestro, el grupo que lo 
rodea ve en él un modelo que seguir, un puntal de confianza y le reconocen un liderazgo 
natural, aunque alberguen una tensión interna que le hace sentir temor de ser juzgado o 
señalado por el depredador. Actúa con miedo inconsciente y se pone en estado de alerta 
ante su presencia y se relaja cuando éste no está. 

El depredador se habrá asegurado de inocular en sus mentes la creencia de que sólo él 
tiene la verdad, la vara justa de medir, el código válido y que cuando ellos piensan algo 
distinto están equivocados (en el mejor de los casos) o en contra de él (en el peor de los 
casos), pero siempre fuera del camino recto. Camino que él ha fijado previamente. 

Siembra en sus víctimas una duda permanente sobre su eficacia, su valor personal, su 
físico, su valentía, etc., según sea el punto flaco que él haya descubierto en ellas, y lo 
hace de una manera indirecta —con insinuaciones, con sutilezas, con su lenguaje 
corporal y sus miradas, con sonrisas displicentes, con medias verdades—, de modo que 
la víctima no puede explicar a los demás de una forma objetiva y demostrable lo que le 
está haciendo. Y logra el efecto perverso de que cuanto más intenta la víctima manifestar 
su accionar más queda ella, delante de su entorno, como una persona resentida, débil y 
retorcida que está obsesionada y que sólo intenta desprestigiar y poner en entredicho al 
«pobre» depredador, con lo que lo único que consigue la víctima es aumentar su 
sentimiento de soledad, de incomprensión y de ineficacia. Por lo tanto, su debilidad y sus 
heridas psicológicas se incrementan. Como un pez atrapado en una red, que cuanto más 
se esfuerza en librarse de ella más enmarañado está y acaba por morir de agotamiento y 
asfixia, así le ocurre a la víctima de un depredador: cuanto más se esfuerza en 
desenmascarar al depredador en su entorno, más y más se desprestigia ella misma, lo que 
la agota psicológicamente y la enferma físicamente, hasta llegar a la rendición personal 
total. 

En su libro ¡Vo puedo más! Las mil caras del maltrato psicológico la autora Ana 
Martos define éste como: 


Es una forma de violencia que se ejerce sobre una persona, con una estrategia, una metodología y un objetivo, 
para conseguir el derrumbamiento y la destrucción moral de la víctima. Acosar psicológicamente a una persona 
es perseguirla con críticas, amenazas, injurias, calumnias y acciones que pongan cerco a la actividad de esa 
persona, de forma que socaven su seguridad, su autoafirmación y su autoestima e introduzcan en su mente 
malestar, preocupación, angustia, inseguridad, duda y culpabilidad. 

Para poder hablar de acoso tiene que haber un continuo y una estrategia de violencia psicológica 
encaminados a lograr que la víctima caiga en un estado de desesperación, malestar, desorientación y depresión, 
para que abandone el ejercicio de un derecho. Hay que poner de relieve que una de las estrategias del acosador 
es hacer que la víctima se crea culpable de la situación y, por supuesto, que así lo crean todos los posibles 
testigos. 

La segunda condición imprescindible para que se produzca el acoso moral es la complicidad implícita o el 
consentimiento del resto del grupo, que, o bien colaboran, o bien son testigos silenciosos de la injusticia, pero 
callan por temor a represalias, por satisfacción íntima o simplemente por egoísmo: «Mientras no me toque a 
mi...». 


Al contrario de los depredadores animales, que buscan a sus victimas entre los 
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animales enfermos o débiles (ya que son mejores y mas fäciles presas) y cuya existencia, 
por consiguiente, ayuda a la naturaleza a hacer una selecciön natural, los depredadores 
emocionales escogen siempre a victimas fuertes y capaces, pues su intenciön es 
extraerles su fuerza, su positividad o su generosidad y bondad intrínsecas. Es decir, 
robarles o utilizar para su bien personal la o las cualidades que él no posee y sabe que es 
incapaz de poseer. 

Los depredadores emocionales son tanto hombres como mujeres, no hay una 
diferencia de género entre ellos y ya lo son desde su infancia, justo después de que hayan 
pasado a la etapa de conciencia de su individualidad y de cómo son. Por lo tanto, los 
podemos encontrar actuando ya en la escuela primaria y en los institutos. Los profesores 
y los padres podrían ser los primeros observadores de su comportamiento y prever las 
posteriores consecuencias de éste, así como evitar el daño que ya causan a los demás: a 
sus compañeros y hermanos. 

La estructura de su personalidad va formándose desde una gran pérdida emocional 
verdadera, o sentida como tal, en su primera infancia. Ésta provoca una explosión de ira 
demoledora que despierta un sentimiento de destrucción que no pueden manejar y que 
reprimen con tal fuerza que hacen que se bloquee totalmente la percepción de cualquier 
otro sentimiento. A partir de este momento ya no son capaces de oír sus emociones y/o 
sus sentimientos, primero por miedo y después porque han perdido esta capacidad. 
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Empiezan a sentirse diferentes de los demás y a rumiar cómo camuflar su 
discapacidad. Cuando son aún pequeños lo hacen para sobrevivir y ganarse la simpatía 
de los que son necesarios para ellos; más tarde, para no ser descubiertos y perder lo que 
con tanto esfuerzo han conseguido. Como se sienten siempre en falso, cada vez se 
sienten peor consigo mismos, ya que su tensión se vuelve constante y nunca pueden 
disfrutar de la espontaneidad necesaria para sentir alegría o dejarse ir en un juego o en 
cualquier actividad que los hiciera gozar. Lo disimulan diciendo que sienten vergilenza 
cuando alguien los fuerza a participar de lo que en aquel momento esté haciendo el 
grupo. Esto les genera un fuerte sentimiento de envidia de los que sí gozan de la vida, 
sentimiento que alimenta su ira y su necesidad de destruir a aquellos que ven como 
superiores y amenazantes. Y este sentimiento a su vez no hace más que agrandar su 
creencia de que son desalmados y que han de esforzarse para no ser descubiertos. Sólo 
se permiten hacer pequeñas escaramuzas cuando tienen la absoluta certeza de no ser 
sorprendidos. Entonces pueden dar una patada, un empujón a ese niño que tanto odian 
por su alegría de vivir y, si éste se queja a los padres o a los profesores, lo negarán todo 
con su mejor cara de inocencia. Se pasarán toda su infancia perfeccionando sus 
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habilidades depredadoras, probando nuevas y mejores estratagemas para acorralar a sus 
victimas y para observar las reacciones de todos los demäs, para lograr llegar a ser los 
maestros de la destrucción encubierta que llegarán a ser. Porque el depredador niño 
nunca o casi nunca será descubierto en una pelea franca, ni en un enfrentamiento verbal, 
él siempre utilizará la agresión solapada, la provocación secreta, la venganza anónima, de 
las que logrará salir indemne a no ser que los adultos que lo rodeen tengan una sutil 
capacidad de observación y no analicen las situaciones con prejuicios, lo que es difícil en 
muchos casos. 
Ana Martos nos dice, en su libro antes citado: 


Es necesario entender que el acoso escolar no son simples «peleas entre chavales» o situaciones que han de 
resolver entre ellos. El acoso entre escolares puede provocar el suicidio del niño que lo padece. Cuando menos, 
el acoso escolar es una situación grave para todos, de la que es preciso tomar conciencia, defender a la víctima 
y cambiar la conducta del agresor. 


En la adolescencia ya dominan el arte de la manipulación y del desgaste pernicioso, 
tendrán también ya uno o dos perritos falderos que les harán el trabajo sucio. Usarán 
entonces con total perfección la violencia pasiva, es decir, disfrutarán de la violencia que 
habrán incitado pero de la que no participarán directamente. Acostumbran a tener una 
adolescencia callada y con pocos amigos, en la que terminarán de construir su 
personalidad fría, vengativa, rencorosa y con un fuerte sentimiento de inferioridad que 
compensarán con una creencia de ser extraordinarios y especiales, pero incomprendidos 
y no valorados justamente. Por consiguiente desarrollan un fuerte autocontrol para poder 
mantener ocultas todas estas características. Al mismo tiempo, como van comprobando 
el éxito de su estrategia, van formando una imagen grandilocuente de sí mismos, 
creyéndose más inteligentes y poderosos que los demás. Paralelamente, generan un 
círculo vicioso de ambivalencia al sentirse por un lado discapacitados y por otro 
superiores a los demás. Poco a poco pierden la capacidad de ver a los demás como 
iguales y van concibiéndolos como objetos. Podríamos decir que, para los depredadors 
emocionales, el mundo y su realidad son como un gran tablero de ajedrez donde las 
personas son meras piezas que mueve a su antojo y conveniencia, por las que no sienten 
ni compasión ni empatía, ni más tarde remordimientos por el daño que les hayan podido 
ocasionar. 

Se diferencian de los psicópatas en que sí tienen la capacidad de empatizar, pero la han 
ido perdiendo y/o sepultando en lo más profundo de su ser, debido a la fuerza de su 
necesidad de ponerse a salvo de una realidad que viven como amenazante. 
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Cuando son adultos, el sexo es para ellos otro aspecto de dominio, una moneda de 
cambio o una compulsión, pero nunca una fuente de placer, de afecto o de intimidad 
emocional. Ésta es un ámbito que intentan evitar de cualquier modo y manera. Pues es 
un terreno pantanoso donde se sienten vulnerables y desprotegidos, fácilmente 
desenmascarables. 

Establecen vínculos interpersonales de dominio y/o de conveniencia, donde intentan 
tener el poder a través de su gran capacidad de volver a los demás vulnerables, dudosos, 
con un sentimiento de inadecuación y de ineficacia. 

Como necesitan tener el control son rígidos mentalmente, evitan los cambios y 
reaccionan muy mal ante los imprevistos, pues como viven sujetos a su estrategia no 
pueden aceptar que no esté todo delimitado hasta el más mínimo detalle. En una 
situación de crisis se quedan bloqueados y no saben reaccionar, pero rápidamente buscan 
a alguien que cargue con las decisiones para después criticarlas; o bien generan un estado 
de caos, para resolverlo y así afirmar su papel de líder y de persona capaz. Para 
conseguir sus fines, además, son capaces de una total y despiadada hipocresía. 

Los depredadores emocionales acostumbran a actuar en más de un ámbito, ya sea en 
su entorno familiar y laboral, en su entorno laboral y social o en todos. Sólo se mantienen 
inactivos en aquel o aquellos espacios que les provocan temor. 
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Tambien puede darse el caso de que en un entorno no actüen para reforzar la 
estrategia que estan llevando a cabo en los otros. Es decir, para reforzar el aislamiento de 
su o sus víctimas en el ámbito donde dejan libre su fuerza depredadora. 

Cuando el depredador actúa así es mucho más peligroso, pues la tensión que le 
provoca el no actuar en algún entorno aumenta su necesidad destructiva en aquel donde 
sí actúa. 

Esta forma de proceder es típica de los depredadores más peligrosos, pues sólo los 
más fuertes pueden permitirselo. 

Otros autores nos presentan definiciones diversas pero complementarias a mi 
definición de las características de un depredador, puesto que en sus obras nos hablan de 
acosadores o perseguidores, ya sea en el ámbito laboral como en el familiar. Así, por 
ejemplo, Marie-France Hirigoyen, en su obra El acoso moral, nos proporciona una serie 
de características propias de las personalidades narcisistas que nos pueden ayudar a 
detectar a un perseguidor u hostigador en el lugar de trabajo: 


—F] sujeto tiene una idea grandiosa de su propia importancia. 

—Lo absorben fantasías ilimitadas de éxito y de poder. 

—Se considera especial y único. 

—Tiene una necesidad excesiva de ser admirado. 

—Piensa que se le debe todo. 

—Explota al otro en sus relaciones interpersonales. 

—Carece de empatía aunque puede ser muy brillante socialmente. 

—Puede fingir que entiende los sentimientos de los demás. 

—Tiene actitudes y comportamientos arrogantes. 

Con carácter general, los mobbers o agresores no se centran en sujetos serviciales y disciplinados. Lo que 
parece que desencadena su agresividad y toda la serie de conductas de acoso es la envidia por los éxitos y los 
méritos de los demás, entendida ésta como un sentimiento de codicia, de irritación rencorosa, que se 
desencadena a través de la visión de felicidad y de las ventajas del otro. 


Otra característica de la personalidad del depredador es su tacañería, su necesidad de 
tener dinero y de controlar los gastos de los demás. Para él el dinero es fuente de poder 
y, por lo tanto, una poderosa arma de control y dominio sobre los demás. En definitiva, 
una arma de la que no puede prescindir. Para ganarlo y poseerlo no dudará en utilizar 
todas las estratagemas que estén en su mano, tanto legales como ilegales; siempre, en 
este caso, que pueda burlar la ley y/o las consecuencias de sus actos poco escrupulosos. 
También codiciará herencias y legados, tanto si tiene derecho a ellas como si no, que 
tratará de conseguir mostrándose muy amable, servicial y seductor con quien pueda 
ofrecérselas. Otra fuente de obtención de dinero es la de contraer matrimonios de 
conveniencia, para después intrigar y conseguir la herencia del cónyuge y de todos sus 
hermanos si los tiene, porque su avaricia lo impulsará a acaparar todo el dinero de la 
familia política para sí. Naturalmente, ni que decir tiene que el cónyuge será su víctima, 
para anularla y así obtener todo el poder. 


Características del depredador emocional 
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3. EL COMIENZO 


Cuando un depredador escoge a su víctima lo hace lentamente, dándose tiempo para 
conocerla y averiguar cómo es, porque necesita saber cuáles son los puntos débiles de su 
víctima antes de actuar. Siempre elige a su víctima entre las personas que envidia, 
admira, o ve que el entorno lo hace; inmediatamente ésta pasa a ser una amenaza para él 
en un doble sentido: una amenaza porque le puede hacer perder lo que le ha costado 
tanto y porque puede descubrir su «miseria mental». Además siente que debe apoderarse 
del don que su víctima posee, pues se siente incapaz de adquirirlo por sí mismo. 

Una vez ha elegido a su víctima, empieza un juego de seducción que es infalible: se 
convierte en un espejo que refleja los puntos débiles de ésta, ya sea su vanidad, su 
necesidad de aprobación, de cariño, intelectual, etc. La víctima se reconoce en él 
favorecida y, por otro lado, siente que por fin ha encontrado a alguien que colma sus 
carencias más profundas y más ocultas. 

Al mismo tiempo, el depredador va tejiendo alrededor de su víctima una red invisible 
de exclusividad que va cortando imperceptiblemente todos sus lazos afectivos previos al 
nefasto encuentro con su depredador. En dos vertientes: no permite acercarse a los 
amigos, compañeros, familiares, etc., y hace que la víctima sienta la necesidad de ofrecer 
una exclusividad de trato con él, que va aumentando con el tiempo. Esto lo consigue 
utilizando el arte de las insinuaciones, de los malos entendidos, de la manipulación, de la 
duda y de la pena, así como el de hacer sentir a la víctima que ella y sólo ella tiene el 
poder de darle la felicidad, o la seguridad o el bienestar o puede reparar su dañada 
persona que ha sufrido «injusticias», «malos tratos», «humillaciones» a lo largo de su 
vida hasta que la ha conocido. 

Esta poderosa arma de seducción hace que la víctima adormezca los signos de alarma 
que pueden despertarse en ella ante el depredador y que no pueda contrastar su temor 
con nadie de su confianza o que la quiera incondicionalmente. Ante cualquier duda 
vuelve al confort que le ofrece el depredador, quien la hace sentir importante, útil e 
irreemplazable en este primer período. La víctima no hace más que esforzarse y 
esforzarse para que esta nueva experiencia de sentirse tan poderosa y necesaria no se 
acabe, con lo que el alejamiento de todo su mundo anterior es cada vez mayor y su 
aislamiento, cada vez más profundo. 

Con este aislamiento la víctima está dando el primer paso para estar a la merced del 
depredador, mucho más vulnerable y debilitada, pues ha perdido el poder de la fuerza de 
la red social que siempre acompaña a cualquier persona. 

A partir de este momento, cuando el aislamiento sea efectivo y permanente, el 
depredador dejará de bailar la danza de seducción y empezará con su siguiente paso, 
pues la víctima ya está preparada para poder manipularla a su gusto y placer, ya que se 


17 


encontrará sola consigo misma ante cualquier duda, que únicamente podrá contrastar con 
el propio depredador, quien se encargará de hacer que ésta crezca y domine su mente, al 
mismo tiempo que hará acrecentar las dudas sobre todas las demás personas, 
tergiversando cualquier consejo que puedan darle en su contra, puesto que ya se habrá 
encargado de hacerle pensar que todos lo persiguen, lo atacan o lo desprecian 
injustamente. 

Estará creado ya el primer círculo vicioso de esta gran telaraña que día a día irá 
tejiendo el depredador alrededor de su víctima. 

En este período la víctima ve crecer en su interior todas sus cuentas pendientes con 
sus próximos, su sensación de soledad y sus sentimientos de abandono y de agravio. No 
sabe cómo ni por qué siente despertar su conciencia de haber sido maltratada por la vida, 
por los compañeros, por su familia, etc. Un fuerte resentimiento se apodera de ella, sólo 
se siente en paz al lado del depredador, que se convierte en una especie de «ángel 
protector» para ella. 

No se apercibe de que en todo este tiempo el depredador apenas habla de él, sólo la 
víctima habla y habla de sus cosas, de sus sueños, de sus miedos, de sus fracasos... 
Cuanto más habla, más material da al depredador para que éste tenga las llaves de sus 
resortes y más conocimiento de cómo hacer para manejar a su antojo sus emociones y 
sentimientos. 

La víctima siente que conoce al depredador como si su relación se hubiera iniciado 
muchos años atrás, como si fuera su alma gemela, un ser idéntico a ella, con su 
sensibilidad y unas experiencias similares. Siente que el depredador es una persona en 
quien confiar. No se ha enterado de que éste lo único que ha hecho ha sido devolver sus 
palabras de rebote. 

Ante este fantástico hallazgo, la víctima empieza a estar pendiente de cualquier 
reacción del depredador y a modificar su vida y costumbres para satisfacer cualquier 
deseo o cualquier intención de éste, comienza a pensar que cualquier cambio de humor 
del depredador es responsabilidad suya y a sentirse culpable de cualquier gesto 
desaprobatorio de él. Sin darse cuenta ha entrado en el círculo mortal de la dependencia 
emocional con el depredador. Cuando esto sucede, éste empieza, por su parte, a mostrar 
rechazo a tanta solicitud públicamente, mientras en paralelo alimenta la dependencia de 
su víctima, ya que así está bajo su poder absoluto. Aquí empieza la disolución de la 
personalidad de la víctima. 

Poco a poco ésta deja a un lado sus cosas, sus intereses y sus necesidades para poder 
dedicar toda su energía a satisfacer al depredador, algo que es cada vez más difícil. 
Empieza entonces el proceso de disolución de la autoestima de la víctima, que cree que 
no tiene suficiente encanto, inteligencia, recursos, etc., para poder mantener o alcanzar el 
nivel de exigencia del depredador, que no hace otra cosa que aumentar. En este 
momento, el temor de perder la aprobación de éste, su relación o su aceptación se 
convierte en pánico y entonces la capacidad de la víctima para analizar la realidad 
objetivamente desaparece. Cree que ella y sólo ella es la culpable del fracaso de no poder 
lograr «estar a la altura». 
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Cuando esto sucede, la victima ya esta preparada para aceptar cualquier abuso, 
desprecio, maltrato, griterio, etc., que empezarä a inflingirle el depredador. 
La victima a estas alturas estä anulada a distintos niveles: 


e Socialmente 
e Personalmente 
e Psicológicamente. 


Socialmente 

Porque ha perdido todos sus vínculos afectivos anteriores a su contacto con el 
depredador. Todas sus relaciones afectivas están deterioradas o son inexistentes, porque 
aunque ella hiciera algún paso de acercamiento los demás se alejarían, bien recelosos por 
los malos entendidos provocados anteriormente, bien por el rechazo que pueda 
provocarles ver el «servilismo» mostrado por la víctima, o bien por el temor que les 
genera el depredador y su poder destructivo. 


Personalmente 
Porque todos sus hábitos y costumbres, sus intereses y necesidades han quedado 
supeditados a los deseos y requerimientos del depredador. 


Psicológicamente 

Porque su estructura mental y la de su personalidad están devastadas, así como su 
estructura ética y su capacidad para juzgar la realidad. Todo ello por la acción de 
desgaste hecha por el depredador, que ha destruido metódicamente su autoestima, su 
raciocinio y su objetividad. 

Con dos tácticas principales: la duda de sí mismo y la culpabilidad por un lado, y el 
aislamiento y el rechazo por otro. 

Llegado a este punto el depredador, al igual que un buen pescador que cuando está 
seguro de que el pez ha mordido el anzuelo suelta sedal para que se agote, el depredador 
empieza a mostrar comportamientos de alejamiento y abandono que la víctima vive con 
un sentimiento de pavor y desolación que debilita aún más su escasa resistencia. Así 
concluye el proceso de apresamiento y destrucción de su víctima, que pasa a ser un 
muñeco en sus manos, un muñeco que él mantendrá con un hilo de vida para poder ir 
extrayendo de él lo que le interesa. 
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Proceso de victimización: 
Una vez tiene la víctima esco 


Presentarse como mentor-salvador: 
Dar soluciones a los problemas que él mismo 
ha generado 


Generar dependencia emocional: 
Hacer creer que sólo él puede entenderla 
defenderla del entorno y de sí misma 


Generar temor de abandono: 
Hacer creer que si se enfada, molesta... 
puede abandonarla 


Empezar con el abuso psicológico: 
Despreciar, insultar, ig i 


Empezar con un doble juego: 
Tratarla segun el entorno, no siempre igual 
ni en el lugar ni en el tiempo 


Alejarse emocionalmente: 
Una vez la victima esta debilitada, alejarse emocio- 
nalmente para hacerla sentir necesitada y culpable. 
Lo que refuerza el aislamiento 
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4. LAS PRIMERAS PARALIZACIONES 


El proceso de victimizaciön puede ser un proceso largo o corto, dependiendo de la 
fortaleza inicial de la victima y también de su edad y su personalidad previa, asi como del 
ambito donde actüe el depredador. 

Cuanto mas cercano sea el ambito de actuaciön y menor sea la edad de la victima, 
mayor y más intensa será la destrucción de ésta, algo que se incrementa aún más si tiene 
una personalidad con cierto grado de dependencia, autoexigente o con la autoestima baja. 

Y aunque sea un proceso metódico, estratégico y planeado, la evolución del mismo no 
es lineal, sino que se produce por etapas en las que se intercalan épocas donde la víctima 
intenta zafarse del depredador y, lúcidamente, detecta que es una presa en sus manos. 

Aun así el depredador no se cansa, ya que su desgaste es mucho menor que el de la 
víctima, que debe luchar doblemente: contra el depredador y contra ella misma, pues la 
paulatina paralización de su personalidad y destrucción de su estructura interna no está 
exenta de momentos de conciencia en los que su instinto de supervivencia le alerta de la 
degradación de su individualidad. 

Las primeras paralizaciones provocan una alerta que el depredador detecta y neutraliza 
rápidamente. Éstas se producen al inicio, con las primeras muestras de aislamiento y 
alejamiento de las personas que rodean a la víctima. Como son personas que tienen un 
vínculo con ella, el poder de despertar la conciencia de ésta es fuerte, pero la habilidad 
del depredador consigue hacer sospechosas sus intenciones, de modo que aparecen 
delante de su presa como egoístas y aprovechados que intentan utilizarla y/o sacar un 
beneficio. Es decir, hace aparecer a los demás como si fueran lo que él es en realidad, le 
susurra insidias a la víctima para que ésta sospeche, desconfíe y vea a sus allegados 
como una amenaza o una fuente de sufrimiento y abuso futuro. 

Esta primera paralización (dudar de las buenas intenciones de todos aquellos que han 
rodeado hasta el momento a la víctima) es el resorte para que vayan produciéndose las 
posteriores, que van cayendo como fichas del dominó, una tras otra. Como la mosca que 
cae atrapada en una telaraña, primero queda presa por la parte en que su cuerpo ha 
contactado con ella; en un intento desesperado de escapar irá moviéndose; de resultas de 
ello, cada vez se queda más y más pegada hasta que permanece quieta esperando salir. 
Es entonces cuando la araña aprovechará para envolverla con su hilo de seda y 
encerrarla en un capullo, donde se quedará hasta que la necesite como alimento. De la 
misma manera actúa el depredador con su víctima. 

En efecto, una vez ha entrado la duda hacia los demás (primera paralización) empieza 
la segunda: la duda de uno mismo. La víctima empieza a dudar de su capacidad, su 
eficacia, sus sentimientos, sus recursos personales, sus emociones y sus instintos. 

¿Cómo lo logra el depredador? Reaccionando siempre de diferente manera ante las 
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acciones, las expresiones y las propuestas de la victima, de manera que nunca sea 
previsible su respuesta, con lo que ésta se siente primero desorientada, mas tarde duda de 
que sus percepciones sean correctas hasta que al final duda ya en general de su persona. 

Estas paralizaciones producen como resultado final la anulación de la personalidad de 
la victima y la convierten en una persona con dependencia emocional del depredador, 
ineficaz social e inoperante en muchas áreas de su vida. 

Como ya he dicho, este cuadro de devastación psicológica tiene mayor o menor grado 
dependiendo de varios criterios: 


e El ámbito donde actúa el depredador: ya sea familiar, laboral o escolar y/o 
social. 

e La edad y la condiciön de la victima. 

e La personalidad previa de la victima. 


El ámbito donde actúa influye en la fuerza con que el depredador destruirá a su presa, 
ya que cuanto más íntima sea la relación menor será la posibilidad de que la víctima 
pueda encontrar recursos donde apoyarse para zafarse de él. 

Así pues, el ámbito familiar, y dentro de éste la relación de pareja, es donde mayor 
destrucción provoca, aunque se pueda dar también entre hermanos y entre padres e 
hijos. 

Paralizaciones que van anulando a la víctima hasta convertirla en un esclavo emocional y mentalmente 
dependiente del depredador 
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Cuarta paralizaciön: 

Incapacidad para sentir placer 

y/o ternura, 
Tercera paralización: 
Dependencia del 
depredador para actua 


Segunda paralización: 
Dudar de uno mismo 
Primera paralización 


Dudar de los demás 





En este tipo de relación el poder de influencia es mucho mayor, pues es donde las 
personas estamos y somos más vulnerables. También porque las posibilidades de 
encontrar apoyos externos son más remotas y porque al individuo víctima no le quedan 
sectores libres y satisfactorios donde poder compensar las actuaciones del depredador. 

En el hogar es donde reponemos fuerzas y es en donde crece nuestra individualidad 
con mayor libertad si éste es sano, pero también puede volverse un castillo aislado donde 
nada ni nadie pueda entrar o salir sin ser visto, por lo que la víctima se quedará sin 
alianzas posibles que puedan ayudarla a recuperar su poder personal. 

Encontré un relato en un blog que define muy exactamente la situación. Dice así: 


¿Maltrato psicológico? ¡Qué va! A los ojos de la gente es el marido ideal, un ejemplar padre de familia, 
responsable, trabajador y buena persona. Yo soy la paranoica de turno que no está nunca contenta. ¡La mujer 
amargada que no sabe valorar lo que tiene en casa! Si pudieran verlo cuando estamos solos, a puerta cerrada... 
si pudieran verlo... Es un hijo de puta despreciable, que me ha convertido en lo que soy: una mujer sin vida que 
vive en un infierno. No sé cómo comenzó todo, no sé cómo hemos llegado a este punto. Ni tan siquiera 
recuerdo si nunca lo he querido. Pero sé que ahora estoy anulada. Controla mi dinero, a mis hijos, mi trabajo, 
mis pensamientos... no tengo ni voz ni voto, no soy nada. ¡Lo odio tanto! Si al menos me abofeteara y dejara 
marca tendría alguna prueba, pero no, su maltrato es de aquellos que no se ven, meticuloso y planificado: 
amenazas, insultos, silencios, vueltas de espalda, platos rotos, miradas de ira, menosprecios constantes... Ha 
llegado un punto en que creo que sólo vivo para verlo morir. O ¿quién sabe?, a lo mejor lo acabaré matando 
yo... ¿Cómo es posible que un ser pueda ser tan malo y hacer tanto mal? Ya hace años que duermo en la 
habitación de planchar en una cama pequeña, pues, según él, ocupaba demasiado y no le dejaba dormir. Trabajo 
en su empresa y cuando llego a casa soy su esclava, todo el día limpiando y cocinando para él. Él es quien 
compra y quien planifica el menú semanal. Me tiene prohibido que salga sola a la calle. Cuando llega a casa 
ensucia expresamente, y si la comida no le gusta, me grita y me dice que no sirvo para nada, la tira al suelo y él 
mismo se prepara alguna cosa mientras yo limpio lo que ha tirado. Los gritos siempre son delante de los niños, 
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que a veces creo que lo odian tanto como yo y otras veces creo que acabaran siendo como él. Y lo peor de 
todo es que no encuentro la salida, no puedo huir. La casa esta a su nombre. Mi sueldo se lo queda él. Mi 
familia no se cree mis historias. Y ¿mis hijos? ¿Qué harían sin mi, con un déspota como él? Las noches en que 
quiere sexo me susurra que me desnude y lo espere en su habitación, que antes era la nuestra. Yo siempre 
obedezco, pues el miedo no me deja hacer otra cosa. Entre las sábanas es cuando me acaba de anular 
completamente como mujer, a una prostituta la trataría con más tacto que a mí. Me obliga a hacer cosas que 
nunca había imaginado que haría, a veces me ata, otras... es igual, es repugnante. Siempre cierro los ojos y 
espero que su respirar se acelere y termine, pues es entonces cuando, airado, me manda fuera de la habitación. 
Y mientras él duerme y ronca profundamente, satisfecho, yo estoy dos horas en la bañera, deshaciéndome de 
su olor y borrando su cara, sin poder evitar sentir asco y dolor. Así es mi día a día, un infierno. ¿Maltrato 
psicológico? ¡Qué va! Agarrados de la mano por la calle, dispuestos a ir a cenar, somos la pareja perfecta de 
puertas para fuera. Yo, con la mirada perdida, soy la amargada que no sabe hacer feliz a este hombre tan 
maravilloso. Y él, con una sonrisa encantadora, hace creer a todos que, a pesar de mi carácter, me quiere y es 
feliz. ¡Hijo de puta! 


(Relato publicado en el blog: 
«Relats en catalá», por Clar de lluna. 
Traducido por la autora. Dirección de Internet: 


http//relatsencatala.cat/relat/maltractament-psicologic-i-ara/637735) 


En el ämbito familiar, la intervenciön de los agentes sociales sölo es posible cuando se 
les permite la entrada; no obstante, y como la victima esta paralizada no lo harä, y el 
depredador obviamente tampoco. Por lo tanto, el aislamiento y la anulación pueden llegar 
a ser totales. 


Ejemplo de anulación en el ámbito familiar: 


Ernesta es una mujer alta y esbelta de unos cincuenta años pero aparenta menos, su 
mirada es triste y asustada y mueve constantemente las manos en un gesto nervioso. 
Viene acompañada de su marido a mi consulta. Hace tiempo que se queja de dolores 
vagos y de falta de energía e ilusión, y la remite el médico generalista. 


En el transcurso de la conversación apenas habla, sólo ante alguna pregunta 
observo un breve fulgor en su mirada. Le pido al marido que nos deje a solas para 
poder hablar con mayor libertad y ante el gesto adusto de él ella insiste en que se 
quede. No puedo averiguar apenas nada de lo que me interesa saber. Al pagar la visita 
él comenta airado lo caro que le sale mantenerla, aunque ella es dueña de un negocio, 
pero no le deja tocar el dinero. 

No la volví a ver. 





Ni siquiera los familiares cercanos pueden sospechar de la profundidad del mal que 
están haciéndole a su pariente, pues cuando están en una celebración familiar el 
depredador mostrará su mejor cara y la víctima estará paralizada, procurando no hacer 
nada que provoque las represalias posteriores si comete algún error. Incluso es posible 
que los familiares cercanos desaprueben la apatía, el silencio o la falta de alegría de su 
allegado, pensando que no hace todo lo posible para estar en sintonía con la fiesta o 
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mostrar cercania afectiva. Se produce entonces un efecto devastador para la victima: en 
cada contacto con su familia se acrecienta su creencia de que estä sola, de que no cuenta 
con ninguna simpatia y de que nadie entiende su situaciön y esta creencia crece y se 
amplia, con lo que su sentimiento de impotencia aumenta y tambien su desolaciön. 
Además el depredador lo utiliza para que ratifique que sólo él está a su lado y sólo él 
muestra cierto interés afectivo por su persona a pesar de que no lo merece ni lo vale. 
¡Qué bien se lo demuestra su propia familia de origen! 

La pareja depredador anula a la persona en todas las bases estructurales de una 
personalidad, es decir, en su autoestima, en la confianza en sus propias percepciones, en 
sus valores ético-morales, en sus sentimientos y emociones, en sus afectos, en sus 
intereses, en su vida social y en su autonomía personal psicológica y económica. 
También en su sexualidad y en su propia imagen física y en su orgullo. 

La devastación y anulación es total, lo que deja a la víctima exhausta y sin energía 
vital para poder hacer su vida y desarrollarse. 

Esta anulación es paulatina, la degradación va cumpliéndose en el tiempo y, si la 
víctima sucumbe, el depredador la sustituirá por otra víctima que pueda seguir 
alimentándolo. 


En el aspecto sexual, la pareja depredador elimina en la víctima toda capacidad de 
experimentar placer, puesto que es en las relaciones íntimas donde la crueldad y la 
vejación pueden llegar a sus cotas más altas. 

No sólo hará sentir a la víctima como un objeto del que se puede usar y abusar, sino 
que además le hará perder el propio respeto llevándole a vivir experiencias morbosas, 
aberrantes e incluso sexualmente perversas. También le hará sentir la relación sexual 
como un hecho, un trámite que el depredador no tiene más remedio que llevar a cabo 
con la víctima porque no puede hacerlo con otra persona, ya que su superioridad moral 
se lo impide, con lo que la víctima es doblemente vejada: no sólo no es una persona 
deseable ni a quien se tenga que complacer, sino que, además, es una persona 
despreciable que se aviene a las aberraciones porque no tiene ninguna dignidad. 





Ejemplo de maltrato sexual 


Paulina es una mujer de treinta y cinco años, hermosa, inteligente y con éxito 
profesional. 

Acaba de pedir el divorcio de su marido, un hombre mucho mayor que ella. 

Durante los años que ha estado casada con él ha sufrido unas relaciones sexuales 
que han ido creciendo en su perversidad y crueldad. 

Al principio sólo eran peticiones de alguna práctica que la violentaban, pero que 
hacía para satisfacerlo. Cada vez le pedía más y más perversas variaciones sexuales, 
ya que decía que ella no terminaba de motivarle por sí misma. 

Al final llegó a llevarla a clubes de intercambio de parejas para que se acostara con 
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otros hombres para que él se excitara, porque ella no despertaba su deseo. Al negarse 
a hacerlo después de haberlo hecho en muchas ocasiones, él la obligaba 
violentamente. 


Paulina no ha manifestado nada de ello en las causas de su divorcio. 





Después de cada contacto sexual, que no tiene ningun rasgo de ternura, la victima se 
siente sucia y vacia, con lo que da un paso mas hacia una de las mas graves 
paralizaciones: la incapacidad para sentir placer y/o ternura. 

Esta paralización, además, impide que la víctima pueda alimentar de algún modo su 
necesidad afectiva y su autoestima. Como vive esta incapacidad como un hecho 
vergonzoso y vergonzante, no lo comparte con nadie, sino que lo mantiene en un 
absoluto secreto, un secreto que como todos pesa como una losa en su ya castigada 
estructura psicológica. 

Para el individuo acosado es la prueba definitiva de su «tara», de su falta total de 
mérito y de su desmerecimiento de cualquier derecho a ser feliz y a ser tratado como 
todos los demás, ya que el desprecio sexual ataca directamente su intimidad, su parte 
más vulnerable como persona. 

Esta creencia hace que sienta que sólo el depredador puede aceptarla y prefiere seguir 
con él a estar sola, puesto que, en su interior, la alternativa al depredador es una absoluta 
y aterradora soledad para el resto de su vida. Esta idea la hace aferrarse a la figura del 
depredador y cierra el círculo infernal que la mantiene atrapada. 

Llegado este punto la víctima puede reaccionar manteniendo conductas alteradas, casi 
siempre de tipo compulsivo. En los hombres se observa una tendencia a beber o a jugar 
de forma compulsiva y en las mujeres, a comprar o comer compulsivamente. Es la única 
manera de compensar su total destrozo interior. 
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PROCESO DE LA DEGRADACION 
DE LA VICTIMA 


Duda de las propias percepciones 
Paralizaciön de la capacidad de anälisis y toma de 
decisiones. Duda de las intenciones de los allegados 

de los demäs en general 


Deterioro de la autoestima 
Deformaciön de la propia imagen. Desvalorizaciön 


del propio valor. Rechazo de las propias necesidades 


Deterioro de la estructura ético-moral 
Pérdida de valores éticos y morales previos a la rela- 
ciön con el depredador. Desorientaciön y/o incapa- 

cidad para valorar y distinguir el bien del mal 


Pérdida de la autonomia personal 
Empieza a pedir permiso para ir a algun sitio o re- 
unión, o para continuar con sus anteriores aficiones 


Pérdida de hábitos y de costumbres 
Deja de ir a lugares o de hacer cosas acostumbradas 


Deterioro del cuidado personal 
Descuido de la higiene y del aspecto personal. Deja- 
dez en el cuidado de la salud y el 





Pérdida de la autonomía económica 
Pide permiso para gastar, hacer compras o adminis- 
trar el dinero, aunque éste sea suyo 


Total dependencia emocional del depredador 
Ya no vive libremente, su vida transcurre alrededor 
del depredador. Se responsabiliza y culpabiliza de 
los estados de ánimo y/o reacciones del depredador 
Pérdida de la propia personalidad. 
Anulación completa 
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Cuando la situaciön se produce entre hermanos, los padres tampoco son conscientes 
de lo que sucede, bien porque la convivencia con los hijos es de muy pocas horas diarias, 
o bien porque su atenciön no estä centrada en ellos. En este ambiente de poca 
observaciön a distancia y atenta por parte de los padres, se favorece que el hermano 
depredador tiranice a todos sus hermanos, especialmente al mas débil y lo convierta en 
su esclavo particular. Este abuso continuado puede mantenerse durante mucho tiempo 
oculto a la mirada de los adultos de la familia; los otros hermanos se mantienen callados 
ante la injusticia por miedo a ser ellos las proximas victimas o por miedo a las represalias 
que puede tomar el hermano depredador. 

Sin embargo, hay signos de alarma que son facilmente detectables si prestamos 
atención. Estos son: 


Del depredador 
e Muestra una solicitud extrema en presencia de los padres u otros adultos. 
e Mantiene el control de todos los hermanos con la mirada. 

No expresa sentimientos a no ser que le sea de utilidad. 

Se vuelve invisible cuando los padres rifen a los hijos. 

e Se muestra muy celoso de sus cosas y de su territorio, exigiendo un respeto 
total a sus privilegios. 

e Es violento cuando cree que no puede ser observado. 

e Muestra desprecio hacia los logros y cualidades de sus hermanos. 

e Exige que sus hermanos le hagan sus tareas cuando estan solos. 

e Maltrata a las mascotas de sus hermanos. 

e Maltrata las cosas de sus hermanos, usandolas a su capricho y escondiéndolas 
cuando le interesa. 

e Comete faltas de las que después responsabiliza a su victima. 

e Cuando estan los padres se comporta con total rectitud, cumpliendo 
escrupulosamente todas las normas familiares. 

e Disfruta cuando los hermanos son castigados. 

e Chantajea, insulta y amenaza a sus hermanos para mantener el temor hacia su 
persona. 

e No pierde ocasión de burlarse y despreciar a sus hermanos, aunque pueda 
disfrazarlo como «bromas». 


De la victima 
e Se comporta de una manera reservada y silenciosa. 
Le cuesta expresar sus ideas y necesidades. 
Puede «mojar» la cama. 
Puede tener problemas alimentarios, come demasiado o demasiado poco. 
Muchas veces se queda sin su parte en las reparticiones. 
Procura no quedarse a solas con su depredador. 
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Llora con facilidad cuando ha sucedido cualquier percance. 

No protesta si se le castiga injustamente. 

Puede tener comportamientos compulsivos (comerse las ufias, chuparse un 
dedo, comer entre horas, etc.). 

Puede necesitar un objeto consolador (un mufieco, una manta, etc.). 

Puede presentar alteraciones del sueño (insomnio primario o secundario, 
pesadillas, sonambulismo, etc.). 

Pueden aparecer fobias, como desplazamiento del terror reprimido. 


A menudo, un niño que ha sufrido este tipo de relación con un hermano puede ser un 
adulto predispuesto a caer en manos de un depredador. 

En el colegio los niños víctimas y depredadores presentan los mismos signos que en 
casa, aunque algunos de ellos son más difícilmente detectables. Se añade a todos ellos el 
de que el depredador tiene una «camarilla» que lo secunda y prolonga los efectos de su 
acción aun cuando no esté él, ya que los que le secundan aprovechan, cobardemente, el 
miedo de la víctima para perpetuar lo que hace el depredador y cometen ellos los mismos 
actos depravados. 

La observación, sobre todo, de los momentos en que hay más libertad (patios, 
comedores escolares, horas de estudio, trayectos de ida y vuelta a casa, excursiones, 
etc.) puede ayudar a detectar esta violencia soterrada. 

Los niños víctima tienen las mismas paralizaciones que los adultos con un agravante: 
que su personalidad está en formación y éstas pueden deformar mucho más 
permanentemente su futuro y su estructura interna. 


Según Ana Martos el acoso laboral se define como: 


El acoso laboral consiste en desgastar a la víctima para que se autoelimine. Es una forma de acoso vertical, de 
arriba abajo. El agresor actúa con mayor maldad y es más artero que el matón, porque se mueve en la sombra, 
con disimulo, y con el objetivo de eliminar a una víctima que no es cualquiera, sino alguien elegido con 
atención, porque estorba a sus planes, le hace sombra o, de alguna manera, perturba su quehacer. Su acción 
es, por lo tanto, mucho más premeditada y cruel que la del matón, que solamente busca liderazgo. 


En el ámbito laboral la víctima, aunque se paraliza profesionalmente y puede llegar 
también a la paralización personal y por consiguiente a enfermar, tiene a su favor que 
puede compensar el proceso de degradación apoyándose en su vida personal y social. 

Pero si no cuenta con estos apoyos externos, el proceso de degradación será el mismo 
que en el caso de una relación de pareja: perderá toda capacidad de desarrollo profesional 
y laboral primero, y personal después, llegando a tener síntomas físicos o psicológicos 
graves, pudiendo llegar incluso al suicidio. (Como ha pasado ya en alguna empresa en 
Francia.) 

Cuando en un grupo laboral existe un depredador, el ambiente y el clima laboral 
general se deteriora; aun cuando sólo actúe en una víctima, todos los demás compañeros 
se verán afectados, bien porque se alejan para no «recibir», por lo que la relación de 
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compañeros será altamente superficial y desconfiada, o bien porque se forman grupos de 
presión de gregarios del depredador y otro de autodefensa de éste. 

Una de las señales de alerta de que en un grupo laboral existe un depredador es la 
movilidad de personal. En efecto, si en una plantilla hay muchas dimisiones, bajas 
laborales, escasa permanencia de los trabajadores en ella, podemos sospechar que hay un 
depredador actuando. Así, el clima de tensión que se respira en el ambiente no se 
aguanta durante mucho tiempo, lo que hace que algunas personas busquen otros trabajos 
donde poder desarrollar su actividad con más tranquilidad, otras dimitan de su cargo y 
otras somaticen la tensión y tengan recurrentes bajas por enfermedad. 

Los depredadores laborales pueden actuar verticalmente, es decir, de jefe a 
subordinado, o también horizontalmente, entre compañeros del mismo nivel. 

Cuando el depredador es el jefe, acostumbra a escoger entre sus víctimas a posibles 
rivales profesionales que puedan desbancarlo en un futuro. No hablaré aquí del caso de 
acoso sexual en el trabajo, puesto que es muy claro y no ofrece dudas, tanto para quien 
lo sufre como en la legislación vigente. (Dejando aparte aquellos casos en que el 
depredador laboral también hace insinuaciones de tipo sexual a su víctima.) 


Diagrama del clima laboral ante un depredador 











Grupo Depredador 
autodefensivo y grupo de presión 


En el caso de que sea horizontal, puede escoger entre sus víctimas a dos tipos 
determinados: 


e Personas que pueden destacar y que tienen criterio propio y, por lo tanto, no 
aceptan las «leyes» impuestas por el depredador. 
e Personas que ven vulnerables y con su acoso refuerzan su «reinado» y su 
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tirania en los demäs. 


Las paralizaciones en el ambito laboral siguen las mismas pautas que he descrito, sin 
llegar a perder la autonomia econömica. 

El depredador laboral utiliza mucho mäs las täcticas insidiosas, ya que le es necesario 
que no pueda demostrarse fácilmente su acoso, pues la legislación vigente lo tiene 
tipificado como delito. 

Podemos encontrar muchas variedades personales de estas tácticas pero podemos 
generalizarlas en éstas: 


e Utiliza mucho la «broma» para ridiculizar, despreciar y/o insultar a la víctima. 

e Se sirve del rumor para desprestigiar a la víctima. 

e Usa las insinuaciones para manipular a los demás para que se alejen de la 
víctima. 

e Emplea la omisión selectiva para ningunear a la víctima. (Por ejemplo, al 
entrar en un espacio, si la víctima está acompañada saludará diciendo el 
nombre de la otra persona; de esta manera la víctima es consciente de que para 
el depredador no existe y la persona saludada no se dará cuenta del hecho.) 

e Da información sesgada, tanto a la víctima como a los demás para crear 
malos entendidos y problemas. 

e Siempre que puede se apropia de iniciativas y/o trabajos hechos por la 
víctima. Dejan siempre en la duda a todos, si la víctima lo denuncia. 

e Juega un doble juego, durante dias puede mostrarse amable y complaciente 
para pasar a ser especialmente odioso y/o agresivo pasivo con la víctima. De 
esta manera la víctima queda desorientada y desarbolada en el caso de que 
haya intentado compartir sus sentimientos con los demás. Puesto que éstos, al 
observar el comportamiento positivo del depredador, preferirán pensar que es 
un problema personal entre ellos dos, dejando a la víctima sola. 


En el mundo laboral existe una práctica, por desgracia, más habitual de lo que nos 
parece. Es la práctica de acosar a un trabajador desde la gerencia para que éste dimita 
voluntariamente y así la empresa pueda ahorrarse la indemnización que debería pagar a 
dicho trabajador si lo despidiera. Aunque se da en todos los niveles organizativos, donde 
se practica más habitualmente es en los niveles medios y altos, ya que es en estos niveles 
donde las retribuciones son más altas y, por lo tanto, sale más caro prescindir de la 
persona. 





Ejemplo de acoso laboral gerencial: 


Alfonso es un cargo alto de una multinacional. Al llegar de vacaciones se ha 
encontrado con que le han cambiado de despacho, lo han colocado en una mesa de un 
despacho compartido con trabajadores que estaban bajo sus órdenes hasta ese 
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momento. 

Le han dado por escrito sus nuevas obligaciones, que estan muy por debajo de lo 
que venia haciendo hasta ese dia. 

Al hablar con su superior, éste le comunica que por razones organizativas, han 
tenido que tomar estas decisiones, pero que no le han modificado ni el horario ni las 
retribuciones. 

Las tareas que tiene que llevar a cabo son tareas rutinarias y aburridas de las que no 
tiene idea, ya que nunca las ha realizado antes. 

Tampoco tiene secretaria personal y nadie le ha explicado cömo hacer lo que le 
toca. 

Aunque hundido, Alfonso piensa seguir trabajando. 





Esta manera de actuar deja desprotegido totalmente al trabajador en cuestiön, puesto 
que los compañeros, aterrados, se mantienen alejados e inactivos y dejan que la empresa 
y el trabajador mantengan una lucha desigual e injusta. 

Para el trabajador, demostrar lo que está pasando es muy difícil, pues las actuaciones 
siempre están pensadas para que rocen el límite de lo que puede considerarse legal. 


Como el ámbito que queda más desprotegido y donde el depredador puede actuar con 
mayor libertad e impunidad es en el de la relación de pareja, en el siguiente capítulo 
ahondaré más en los efectos de la víctima del depredador íntimo (que lo sufre en silencio 
y apartada de la mirada social), es decir, la pareja de la víctima.[1] 


La edad y la condición de la víctima también influyen en las consecuencias, de modo 
que éstas son más graves cuanto menor sea su edad y si la condición es de inferioridad 
respecto al depredador. 

En la infancia, aunque la víctima pueda liberarse, su personalidad quedará lesionada ya 
que está en período de formación, por lo que las huellas son mucho más profundas. 
Éstas se manifiestan en diversos sectores de la vida adulta posterior de estas víctimas 
infantiles. Así puede que sean personas tímidas y retraídas con una vida social muy 
limitada, ya que sus heridas les hacen sentir inferiores y temerosas de ser rechazadas, por 
lo que prefieren mantenerse al margen de la sociedad para evitar ser heridas de nuevo. 





Ejemplo de comportamiento posterior de una víctima infantil 


Ana es una mujer de treinta años que acaba de romper con su tercera relación 
afectiva. 

Como todas ellas, ha sido una relación dolorosa, atormentada y tormentosa. 

Está exhausta física y psicológicamente. No sabe por qué siempre elige hombres 
complicados, posesivos y distantes que dañan su autoestima y la dejan un poco más 
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disminuida como persona. Es una mujer atractiva e inteligente, pero los hombres 
atentos y amables la aburren, le atraen los hombres un poco «canallas». 

No es consciente de que repite el patrön de comportamiento que tuvo con su padre 
(un hombre perverso que la maltrato física y psicológicamente toda su infancia). Ella 
nunca dejó de luchar, hasta su muerte, para que él cambiara y la tratara de otra 
manera. Nunca aceptó que no lo hiciera como se espera en un padre. 

A pesar del desgaste, repite esta pauta con todas sus relaciones porque necesita 
ganar la batalla que empezó en su niñez, aunque no es consciente de ello. 





Otras boicotearän inconscientemente su éxito laboral pues les aterra destacar y estar en 
el punto de mira de los demás. Sienten una gran inseguridad ante el hecho de estar por 
encima de otros y tienen pavor a desatar las envidias ajenas, ya que son muy vulnerables 
a la crítica y al posible rechazo de sus compañeros, puesto que éstos le son 
absolutamente necesarios para mantener en cierto equilibrio su maltrecha estructura 
psicológica. 

En su vida afectiva, muchas de las víctimas infantiles seguirán repitiendo las pautas y 
los comportamientos que en su momento aprendieron junto al depredador, por lo que 
serán mucho más proclives a emparejarse con depredadores. Por diferentes motivos, 
porque ven como «familiares» muchos comportamientos del depredador, porque tienen 
la autoestima gravemente dañada y porque tienen la necesidad de ganarle la batalla a un 
depredador. 


En una condición de inferioridad, la víctima se verá mucho más desprotegida y, por lo 
tanto, la acción del depredador podrá ser más cruel y sin escrúpulos, ya que no teme a 
las posibles represalias. 

Las personas que presentan personalidades con características «bondadosas», es decir 
con mayor capacidad de empatía, con capacidad de ternura y afecto, que son 
compasivas, las extravertidas y sociables y las que tienen un alto grado de autoexigencia, 
son las que tienen mayor posibilidad de ser escogidas por un depredador. 
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5. LA VIDA DENTRO DE LA CELDA 


La vida de la victima de un «depredador pareja» es una vida cerrada en si misma y 
alejada de todo contacto con los demäs, es una vida de aislamiento social y de 
aislamiento de uno mismo, la definición de una soledad total, ya que cuando alguien 
pierde el contacto consigo mismo es cuando realmente esta solo. 

La victima ya ha hecho todo el proceso y vive dentro de su celda particular, como la 
presa de la araña dentro del capullo, sólo le queda esperar. Esperar que todo mejore, que 
el depredador tenga un buen día, no cometer ningún error que lo exaspere, que alguien la 
salve, morirse... Esperar... Un mañana distinto al hoy infernal que le ha tocado vivir. 





Ejemplo de tipo de vida de una víctima dentro de la celda 


Después de un año de casada con un joven arquitecto, Juana sigue con su trabajo, 
llevando la casa y aparentando que todo está bien. Sin embargo, intenta llegar antes 
que él para recoger y dejar todo preparado para que no se enfade y empiece a 
criticarla y a decirle lo desastre que es como mujer y como ama de casa. Así que 
corre al terminar su jornada para hacer la cama, recoger la cocina, preparar la cena, 
recoger la ropa sucia que él ha dejado esparcida por la habitación, recoger la ropa 
tendida y plancharla para que encuentre todas sus camisas limpias y a punto. 

Procura hacer la cena a su gusto y a tiempo para que no esté ni muy caliente ni 
muy fría. 

Aún recuerda la última vez que arrojó el plato de sopa al suelo porque se había 
quemado, con lo que se derramó por el piso y por la mesa, mientras la acusaba de 
hacerlo adrede y le gritaba que era idiota. 

Aún tiembla pensando en cuando rompió de un puñetazo la balda del armario 
porque no encontraba la camisa que quería en él. 

Siente la injusticia de la situación, puesto que es ella la que mantiene 
económicamente la casa, ahorrando todo lo que puede y sin comprarse ningún 
capricho, mientras él está «situándose». Por este motivo él se gasta todo lo que gana 
en ropa, en zapatos, etc.: necesita dar buena impresión a los posibles clientes. 
Además, se burla de ella cuando van a una cena porque lleva vestidos de abuela. 

Siente la injusticia de tener que hacer tanto esfuerzo, cuando sabe que él está 
prácticamente todo el día sin pegar golpe, comiendo en restaurantes, haciendo 
«contactos»; sabe que llega a casa más tarde que ella porque está tomando copas, 
dejando pasar el tiempo para encontrarse con todo hecho. 

Pero ya no protesta, ya no lucha, prefiere el esfuerzo a la humillación, el dolor y la 
discusión constante que casi siempre termina con un acto violento por parte de él. Ya 
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no quiere recoger más platos rotos, más ceniceros hechos añicos, ni mas lágrimas. 

Él nunca le ha pegado, pero siente miedo a su crítica cruel, siente pavor a su 
reacción violenta contra los objetos, siente pánico a sus sarcasmos y se siente culpable 
porque no ha sabido hacerle feliz. 

Piensa que si sigue esforzándose lo logrará, así que, sigue. 





Cada día es un reto de supervivencia en el que intenta no sucumbir a la desesperación 
o a la depresión, pues su escasa energía vital la utiliza para hacer todo aquello que sea 
necesario para contentar y/o apaciguar al depredador. 

Aunque su vida se ha convertido en una vida obsesiva donde sólo los intereses y las 
necesidades del depredador prevalecen, de vez en cuando experimenta un momento de 
lucidez donde es consciente de su propia anulación y de la vida anterior que ha dejado. 
En dicho momento, un dolor agudo y penetrante la obliga a pasar página, a intentar 
olvidar y a negarse a sí misma. 

Cada vez que esto sucede se pierde un poco más, se aliena más y más y llega a no 
pensar ya nunca o casi nunca en ella. Su posición es la de un espectador viendo la acción 
que transcurre ante sus ojos sin poder participar ni decidir nada, actuando sólo cuando el 
depredador se lo permite o le exige algún trabajo o la satisfacción de cualquier deseo 
suyo. 

Es un esclavo mental y psicológico inconsciente de la profunda herida que sufre. La 
obsesión que ha logrado crear el depredador en su mente tiene la doble función de 
encadenarle y de paralizar toda capacidad de reflexión que le pudiera ayudar a plantearse 
el tipo de vida que está llevando. 





Ejemplo de cómo la víctima se aliena 


Isabel ha quedado hoy con sus amigas, sólo para tomar un café, no tiene mucho 
tiempo, no quiere llegar tarde a casa y tener una bronca. 

Como han empezado tarde a tomar el café, cuando están en lo mejor se da cuenta 
de que ya es muy tarde. De repente la alegría que sentía, las risas y el buen humor se 
acaban. Está muy nerviosa e inquieta, se levanta y empieza a despedirse. Sus amigas 
protestan, le preguntan por qué no puede quedarse, le suplican que se quede un ratito 
más. 

De súbito se da cuenta de que necesita irse porque tiene miedo, porque no quiere 
pelearse otra vez, y siente una punzada de dolor al compararse con sus amigas que 
pueden seguir libremente con su tarde de encuentro. 

Sin embargo, se despide y de camino a casa comienza a pensar que sólo ella es 
responsable, que sus amigas son descuidadas y poco diligentes. Que se ha tenido que 
ir porque ella sí tiene un sentido del deber. Y, aunque empieza a sentirse superior a sus 
amigas, no sabe el porqué de su tristeza. Cuando llega a casa decide no ver más a sus 
amigas, pues sólo la hacen perder el tiempo y no tiene nada en común con ellas, son 
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demasiado frivolas. 


Como en el fondo tiene un fuerte sentimiento de vergüenza y ademäs cree que los 
demas lo juzgarán y condenaran lo que hace, cuando sale a la vida exterior actúa 
fingiendo que su vida transcurre con «normalidad», que no hace nada distinto a cualquier 
persona que la rodea. Finge interés sobre lo que se pueda estar conversando, alegria y 
participacion del acto social, pone excusas para justificar su poca actividad en comunidad 
o para justificar al depredador si alguien se atreve a hacer un pequeño comentario. 
Engaña con mentiras piadosas o francas para librarse de preguntas incómodas sobre 
cómo está o cómo vive. Es decir, en el exterior la víctima se convierte en una artista del 
disimulo, no tanto ya por el terror que siente hacia el depredador sino también por el 
temor de ser juzgada y condenada por su entorno familiar o social. 

En presencia del depredador su actividad es vacilante, dependiendo siempre del estado 
de ánimo de éste, del que la víctima se siente responsable y/o culpable. Cuando se queda 
paralizada porque no sabe qué tiene que hacer, el depredador puede reaccionar con 
violencia gritándole y amenazándola o bien despreciándola y ridiculizándola, lo que no 
hace más que aumentar su torpeza y aniquilación. 


Ejemplo de aniquilación y dependencia 


Carmen es una joven madre que acaba de tener a su segundo hijo, está enferma desde 
el parto y sigue de baja maternal por su estado de salud. 

Su marido está cada vez más alejado afectivamente de ella y con frecuencia la 
desprecia y ridiculiza. Le dice que todo lo hace mal y que no sirve para nada. 

Por las noches su bebé se despierta, ella lo oye y se levanta, pero su marido la hace 


volver a la cama porque dice que no sabe hacer dormir a su hijo. Él le da el biberón y 
lo duerme. Ella, sin embargo, no puede dormir porque sufre por él porque no puede 
descansar, ya que al día siguiente tiene que volver al trabajo. Le insiste para que la 
deje dormir al niño, pero él se niega y se enfada porque no le hace caso. 

Carmen se queda en la cama despierta porque el marido no puede descansar y 
porque se siente culpable de no saber manejar a su hijo. 





Muchas veces, el depredador creará situaciones para que la víctima fracase y así 
pueda, una vez más, maltratarla. Sobre todo en aquellas ocasiones en que hay público, 
amigos o familiares invitados o los propios hijos, para poder así reafirmar la opinión de 
éstos de que él es la víctima y sufre con gallardía el tener que soportar a una persona tan 
inútil e ineficaz en todos los aspectos. 

Por ejemplo: 


Situación Á 
e El depredador, leyendo el periódico, propone a la víctima ir al cine y que ella 
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escoja la pelicula. Esta, balbuceante, previendo lo que se avecina, responde 
que le da igual. El insiste, forzando que la victima tome una decision. Cuando 
ella la toma y dice una, él, sistematicamente, se burlara de sus gustos, montara 
en cólera o se negara a ir al cine con una persona tan vulgar en sus 
preferencias. 

Con todo esto ya ha logrado vencer un poco mas en su estrategia anuladora 
y la victima aumenta su creencia de ser una nulidad. 


Situacion B 

e En casa hay unos amigos del depredador cenando, mientras la víctima, 
nerviosa y preocupada, va y viene para atender a los invitados, el depredador 
ira haciendo «bromas» sobre ella, lo que aumenta la presiön que ya siente. En 
cualquier momento ofrecera a sus invitados una cosa que sabe que no hay en 
casa; cuando la victima lo exponga, éste se burlarä de ella y mostrarä su 
disgusto con una agresividad contenida, obligando a los invitados a disculparla 
de su descuido, restando importancia al hecho. Las dos cosas subrayaran la 
ineficacia y la torpeza de la víctima, quien tendrá una reacción de derrota y 
vergüenza; esto, a su vez, no hará más que aumentar la imagen de sufrido 
paciente del depredador ante sus amigos. 

Cuando se vayan, el estallido está asegurado y, ante las torpes 
argumentaciones de la víctima, el destructivo discurso irá profundizándose 
hasta lo más hondo, desvalorizándola globalmente. 

Este tipo de situación termina muchísimas veces en un contacto sexual 
obligado y reclamado por el depredador, quien rubricará así su total dominio de 
la víctima. 


Situación C 
e En una comida familiar uno de los hijos está comportándose de una manera 
que la víctima sabe que molesta al depredador. Para evitar males mayores 
reprenderá al niño, momento en que el depredador aprovechará para 
desautorizarla haciéndola quedar como quisquillosa o bien mentirosa delante de 
sus hijos. De esta manera también intenta ir comprando los afectos de los 
hijos. 


La vida en la celda es una vida observada, ya que el depredador no permitirá que la 
víctima esté mucho tiempo tranquila o relajada, pues esto podría representar que se 
pusiera a reflexionar, cosa que él evitará en todo lo posible, porque necesita tener a la 
víctima en tensión para que no sea capaz de analizar su realidad. 

Esta vigilancia es un factor determinante en todo momento y se traduce en un clima de 
presión constante que mantiene a la víctima en un estado permanente de angustia y 
obsesión. Dicho estado, además, paraliza la mente de la víctima y perpetúa su condición 
de persona anulada. 
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Factores que intervienen en la vida dentro de la celda 





La vida de la victima discurre en una cotidianidad de la presiön (esta presiön es de 
todo tipo: control de horarios, numerosas llamadas telefönicas, control del gasto diario, 
control de las salidas, control del correo y/o de los mensajes en el teléfono movil y en el 
correo electrönico, control de la vestimenta, de la comida y de la forma de hablar y de 
comportarse en publico, etc., etc.), lo que pone a prueba la resistencia mental y fisica de 
esta, quien muchas veces somatizarä su estrés permanente, que, asi, se traducira en 
alguna enfermedad que ira agravandose con el tiempo. 

La lista de enfermedades puede llegar a ser interminable, pero hay algunas que 
destacan: 


Dolores de cabeza, migrafias. 

Dolores de espalda, contracturas musculares y hernias discales. 
Alteraciones del sueño. 

Problemas alimenticios y/o digestivos. 

Aumento o disminución de peso. 
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e Infecciones recurrentes. 
e Vértigos. 


Las enfermedades psicolögicas también aparecen; la depresiön y la compulsion son las 
que con mayor frecuencia se observan. 

Este tipo de vida alienante y empobrecedora no pocas veces acaba con conductas 
autodestructivas que pueden ir desde el consumo compulsivo de drogas legales e ilegales 
hasta el suicidio. 

No es raro encontrar personas con problemas de alcoholismo o de adicciön a 
tranquilizantes que esconden con esta conducta su condición de víctima de un 
depredador. 

Todo ello a consecuencia de una vida llena de angustia y estrés, con emociones fuertes 
contenidas que precisan de un gran sobreesfuerzo para llegar a atender las obligaciones 
cotidianas de una persona. 

La angustia y el estrés están motivados por el miedo y la necesidad de contentar al 
depredador. Las emociones, sin embargo, están dentro de la víctima en eterno choque y 
provocan una tormenta de tensiones y conflictos internos que no le dan ni un segundo de 
paz. 

Estas emociones son contrapuestas y complementarias entre sí. Y arrastran consigo a 
la víctima a un desgarrador enfrentamiento de sentimientos que no logra resolver. 

Éstas son: 


e La rabia y la impotencia. 
Rabia por el trato que recibe e impotencia porque no se siente con fuerzas ni 
recursos para defenderse. 

e La resignación y la rebeldía. 
La resignación ante su vida de rehén y reacciones de rebeldía de poco calado y 
siempre dentro de los límites que no supongan una respuesta furiosa del 
depredador. 

e El odio y la dependencia hacia el depredador. 
El odio profundo y negado hacia el depredador por miedo a perderlo, ya que lo 
percibe como su único referente. 

e El rencor y la desesperanza. 
El rencor hacia el depredador y hacia todos los que viven felices y la 
desesperanza de poder cambiar su vida miserable. 

e La negación de la realidad y el pánico ante ella. 


La negación de su situación ante los demás y ante sí misma, pues si lo 
reconociera no tendría más remedio que reaccionar y no se siente con fuerzas 
ni recursos para hacerlo. 


Este doble remolino externo e interno (externo: el proceso de degradación dirigido por 
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el depredador; interno: la tormenta de emociones dentro de si) atrapa a la victima, 
haciéndola llegar a un punto de no retorno donde sölo le queda escapar (huir en la 
fantasía o a través de sustancias, o con la muerte), para poder sobrevivir. 

Pero en este punto, cuando se ha tocado fondo, algunas víctimas despiertan y logran 
remontar. 
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6. EL DESPERTAR 


Después de describir cómo se degrada una víctima y cómo puede llegar a ser la vida de 
ésta, podría parecer imposible que alguna de ellas se salvara y pudiera salir con éxito de 
este proceso aniquilador. Sin embargo, ocurre: muchas víctimas consiguen huir y 
empezar una nueva vida, aun después de haber sufrido hasta sus últimas consecuencias 
la acción de un depredador. 

Para que esto suceda, la víctima tiene que despertar de la pesadilla en que se ha 
convertido su existencia. 

Y, aunque existen casos en que este despertar se produce de repente, es también un 
proceso lento y costoso, una suma de pequeños despertares que conducen a la liberación. 

Al comienzo y en las primeras paralizaciones, la conciencia de la víctima está 
adormecida, permanece acallada por el poder de seducción del depredador al principio, y 
por el terror y la desorientación que éste le provoca más tarde. 


Ejemplo de despertar súbito 


Marta está en una habitación de una clínica privada donde descansa después de dar a 
luz a un niño precioso, su primer hijo. 

Está exhausta, desconcertada y sola. Su marido, después de echar de la clínica a los 
abuelos, ilusionados, a los amigos alegres, a los hermanos de Marta, a todo el mundo 
la ha dejado con la excusa de que tenía que ir a una cena muy importante de 


negocios. 

Al mirar a su hijo que duerme en una cuna a su lado se da cuenta de lo dolorosa 
que es su situación, siente en toda su extensión la profunda desolación en que se ha 
convertido su vida. Una fuerza salvaje y desbordante, que no sabe de dónde le puede 
salir, inunda su corazón: no puede ni quiere ofrecerle este tipo de vida a su hijo. Y de 
repente sabe que no lo hará, sabe que en cuanto se reponga del parto iniciará una 
nueva vida por ella y por su hijo.Ésta ha sido la última vez que la maltratarán. 





Ha de pasar algún tiempo para que la víctima escuche también la voz de su instinto de 
conservación y empiece a notar el vacío interior que ha ocasionado su relación con el 
depredador. También el tiempo juega a su favor, al hacer que el depredador se sienta 
seguro de su victoria y de la aniquilación de la víctima, lo que puede representar que 
rebaje un poco su nivel de vigilancia. Entonces la víctima puede tener cortos espacios de 
tiempo con suficiente quietud (que no paz) como para oír sus propios pensamientos y 
reflexionar. 
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A veces se produce una visiön de futuro, desgarrada y cruel, que golpea la conciencia 
de la victima y la hace reaccionar. 

En cualquier caso, hay un dia en que se cuela en la amodorrada conciencia de la 
victima una imagen clara y precisa de su realidad que no puede obviar. 

A partir de ese momento, la victima prestarä atenciön a su vida, empezarä a registrar 
uno a uno los actos del depredador, pasarä de observada a observadora. Comenzarä a 
dudar de las opiniones del depredador y a constatar sus incoherencias y sus burdas 
manipulaciones. Cada vez se hará más consciente de cómo es y ha sido manipulada. 

Al tomar conciencia del dominio del depredador y anotar sus reacciones será capaz de 
ver su estrategia y las tácticas que utiliza. Esto le proporciona ya una pequeña ventaja, 
puesto que ya no sufre la desorientación y la perplejidad que la bloqueaba. 

Muchas víctimas se quedan instaladas en este primer estadio del despertar, pues al 
poder prever y anticipar las reacciones del depredador sienten cierto grado de control de 
la situación que rebaja la tensión y les hace la vida un poco más cómoda. Esta instalación 
es un peligro, ya que, si no sigue adelante, la víctima no evoluciona más y queda 
atrapada en un baile de dominio mutuo enfermizo y destructivo para ambos. Las 
pequeñas victorias y mezquinas venganzas tienen un gran poder de adicción para ellas. 

Aunque hay un buen número de víctimas que se quedan en este estadio porque su 
despertar ha tenido lugar a una edad que no les permite emanciparse económicamente, 
pues ya no pueden encontrar trabajo y no tienen otro remedio que vivir como puedan su 
relación. De todas formas, con el solo hecho de haber tomado conciencia su forma de 
encarar los acontecimientos y las situaciones se transforman. Y ya no aceptan según qué 
vejaciones ni viven tan dependientes del depredador. Éste se da cuenta y, como él 
también se siente mayor y débil, rebaja su intensidad y permite a la víctima cierto solaz. 


Ejemplo de primer estadio de despertar 


Tras muchos años de matrimonio y de haber pasado por varias depresiones, Manuela 
se siente más fuerte después de haber hecho varias sesiones de terapia. 

Ahora sabe cómo y por qué ha llegado a estar en su situación. 

Pero como no puede mantenerse económicamente ha decidido permanecer al lado 
de su marido y seguir con su matrimonio. 

Ahora conoce al mínimo detalle todas sus reacciones y gestos y es capaz de 


anticiparse a su juego. 

Como sabe de su miedo a quedarse solo, se ha ido a vivir con su madre una 
temporada y, ante la insistencia de él para que vuelva, ella no hace más que poner 
condiciones para hacerlo. 

Le rebate las opiniones y no se calla como antes cuando no está de acuerdo. 

Expresa sus necesidades y no permite que le hable mal o que la insulte. 

Ha conseguido no sentirse culpable cuando hace lo que le gusta, o lo que necesita. 

Después de esto, está dispuesta a volver. 
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En el fondo, la victima se ha convertido en depredadora a su vez, y la relaciön que 
mantienen es de intercambio de papeles victima y depredador, segün la situaciön. 

También puede suceder que, después de un tiempo, la victima se dé cuenta de que 
este baile morboso ya no la satisface y que dentro de si siente un gran vacio y dolor, 
siente la necesidad de ir mas alla y de que puede haber otros estilos de vida mas 
gratificantes y enriquecedores. Cuando se despierta esta necesidad estamos ante un 
segundo despertar. 

En esta etapa la víctima buscará información, leerá libros, artículos, asistirá a 
conferencias, etc. Es una etapa de crecimiento y alimentación, con todos los datos 
posibles, de la conciencia. 


Ejemplo de segundo despertar 


Gabriela, después de un tiempo de terapia, se ha dado cuenta de cómo es el 
depredador y lo que ha hecho con ella, pero ahora empieza a pensar en qué le pasa y 
por qué ha aceptado esta destrucción. 

Su actitud ha cambiado mucho desde que tomó conciencia por primera vez y ya no 
permite muchas situaciones de antes. 

Hoy ha quedado con una amiga para ir de compras, necesita un abrigo para el 
invierno. 

Al entrar a una tienda ha visto inmediatamente uno que le ha gustado; sin embargo, 
no lo ha escogido, ha pasado de largo y se ha probado muchos otros, sin que ninguno 
le llegara a gustar del todo. Al fin se ha llevado uno, lo ha pagado y se ha ido con su 
amiga a tomar un café. 

Ésta al verla ausente, le ha preguntado por lo que le pasaba; ella ha contestado que 
no sabía si le quedaba bien el abrigo y que era muy caro. La amiga la ha tranquilizado 
y han seguido con su conversación. 

Gabriela no ha comprado el primer abrigo porque sabe que a él no le gustaría, pero 
no se lo dice ni a ella misma. 

Así que se va a su casa sin la alegría de haber comprado lo que a ella le hubiera 
gustado, libremente. 





Ejemplo del tercer despertar 


Antonia está en el hospital con su padre: su madre se está muriendo después de años 
de sufrir un cáncer. Son las doce del mediodía y se acerca la hora de la comida. Ella y 
su padre no sienten hambre, pero hay que comer, pues el médico les ha dicho que la 
agonía podía durar horas. 

Su padre la invita a ir a la cafetería del hospital para comer juntos. 

Antonia le dice que prefiere ir en un momento a su casa y volver. No tiene ningunas 
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ganas de hacerlo, pero no quiere que él le eche en cara que no le ha atendido, que ha 
dejado de cumplir con su obligaciön. Deja a su padre sentado en la cafeteria, abatido, 
y sale corriendo a buscar un taxi para no perder tiempo. Si se da prisa en una hora 
estarä de regreso, piensa. 

Llega a su casa y empieza a preparar la comida rapidamente. Entonces se da cuenta 
de que la la lucecita del contestador automatico parpadea, hay un mensaje, lo 
escucha. Es él que le dice que no ira a comer y que volvera tarde por la noche, que no 
lo espere. 

Entonces Antonia se percata de cömo su orgullo ha sido mas poderoso que su 
sentimiento de compasión y dolor de hija. Es consciente de hasta qué punto lleva 
dentro de sí la deformación y llora, llora por su falta de amor hacia los demás, por su 
falta de libertad y por su egocentrismo. 

Corre hacia el hospital, abraza a su padre y le pide perdón por dejarlo solo. Aquella 
noche se queda a dormir allí. No quiere que pase solo el dolor de la muerte de su 
mujer. 





De nuevo en esta etapa la víctima puede quedar atrapada por la ilusión de que ya sabe 
lo que le pasa y por qué, creyendo que con esto ya es suficiente para caminar segura 
hacia la autonomía personal y la liberación de la trampa donde ha caído. Pero no es 
consciente aún de las mutilaciones que ha sufrido y del bloqueo de su crecimiento 
personal. No se da cuenta de su incapacidad para mantener el contacto con sus 
emociones y con sus sentimientos y de la negación que ha hecho y hace de sus 
necesidades. No ve lo poco que se conoce realmente e ignora cuáles son sus aptitudes y 
valores reales como persona. Puede pasar bastante tiempo en este estadio de 
complacencia sintiéndose sabia, lo que la puede llevar a tener comportamientos 
arrogantes y soberbios, tratando con displicencia a todos porque cree que está en un nivel 
de superioridad con respecto a los demás. Piensa que su sufrimiento la ha hecho mejor 
que el resto de las personas y que está por encima de sentimientos negativos. 

En esta etapa la víctima niega toda su parte oscura y cree que sólo siente emociones 
positivas, que ella es incapaz de sentir odio, deseos de venganza o cualquier otra cosa 
mezquina y malvada. 

Otra gran parte de víctimas se quedan atrapadas en este estadio y viven el resto de su 
vida como unas «santurronas». 

Sin embargo, en un momento dado, pueden ver y sentir su ira, su rabia, su odio, su 
capacidad destructiva y de hacer daño, su perversión.Cuando esto sucede, después de un 
tiempo en estado de choque, sienten todo el dolor acumulado durante años y se 
derrumban, toman conciencia de su mutilación y su desgarro, de su incapacidad para 
curarse solas. Es entonces cuando buscan ayuda porque han roto con la negación. 

Este rompimiento es el tercer y gran despertar. A partir de él, la víctima ya no se 
engañará más a sí misma y aceptará a su persona en su totalidad: es el primer paso de 
maduración personal y de reparación de sus heridas. 

Lo más importante de este tercer despertar es que la víctima deja de sentirse sólo 
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victima y empieza a asumir su parte de responsabilidad en todo lo que le ha sucedido, 
comienza a ver que podria haber hecho otras cosas, tomar otras decisiones, reaccionar 
de otra manera... que, en el fondo, el depredador ha podido hacerle tanto daño porque 
ella lo ha permitido al aceptar ver y vivir el mundo bajo su óptica y no con la suya 
propia. 


Despertares que conducen a la víctima al camino de la liberación 











Segundo despertar: 
alimentar la conciencia 





Primer despertar: 
tomar conciencia 


Por primera vez, después de mucho tiempo, ve con claridad que la fuerza del 
depredador es hacer creer a la víctima que no hay otras opciones y que ella por sí misma 
no es capaz. Es decir, el depredador triunfa porque la víctima asume todas las creencias 
que él ha ido inoculándole hasta que ella no ha sido capaz de ver las cosas de otra 
manera distinta a la que le ha impuesto él. 

Cuando la víctima es capaz de asumir la dirección y la responsabilidad de su propia 
vida y aceptar todas las consecuencias de sus propias decisiones y se siente apta para 
pagar el precio justo de éstas es cuando empieza su camino hacia la libertad y la plenitud. 
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7. LAS CICATRICES Y EL DOLOR FANTASMA 


Cuando la victima ha pasado ya los tres despertares y empieza a vivir de una manera 
nueva y con otra visión global, se siente eufórica y fuerte, capaz de cualquier hazaña. 
Lleva un tiempo disfrutando de una nueva libertad que no creía que existiera. Ha podido 
alejarse primero psiquicamente y más tarde fisicamente del depredador; ha podido sentar 
las bases de una vida autónoma e independiente. Cree que ya está curada y que lo 
pasado, pasado está. 

Pero se equivoca: después de los despertares tiene que transcurrir un período de 
tiempo en que aún se sentirá como si estuviera bajo el influjo del depredador. 


Ejemplo de cicatrices emocionales 


Alberto ya lleva varios años divorciado y, a pesar de lo traumático que ha sido su 
divorcio, está viviendo una época en que se siente libre, alegre y lleno de amigos e 
intereses. 

En una cena ha conocido a una mujer interesante y divertida que le hace sentir 
bien. Ha quedado a solas con ella varias veces y cuando está con ella el tiempo le pasa 
rápidamente, le sabe a poco y piensa en ella los dos o tres días siguientes a su cita. 
Sabe que es correspondido, ya que ella no le pone ninguna pega a volver a verse; sin 
embargo, alarga las citas unas dos semanas, porque no quiere volver a enamorarse, no 
quiere volver a sentir dolor. Como excusa se dice a sí mismo que en esos momentos 
está muy bien, que quiere vivir como un adolescente, pero cada vez que se despide de 
ella siente una profunda tristeza y un gran vacío 

No cree que se merezca un amor de verdad, cree que él ya no lo necesita. 

No obstante no se priva de tener relaciones superficiales y sexuales, esto no le da 
miedo, ni se siente amenazado. Lo que no puede aceptar es el miedo que siente a 
querer de verdad a una mujer, el miedo a ser rechazado, el miedo a sentir dolor. Tiene 
interiorizado que a él no se le puede querer sincera y desinteresadamente, que cuando 
le conozca de verdad ella lo despreciará. 

Aún no ha llegado a la conciencia de su ser que, como cualquier otro, merece lo 
mejor, sin limitaciones. 

Por esto, él mismo, se pone trabas y boicotea la posibilidad de ser feliz en una 
relación profunda y de compromiso. 

Como la última vez que estuvieron juntos cenando se sintió muy cerca de ella lleva 
un mes sin proponerle una salida. 
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Las cicatrices emocionales que ha dejado esta relación de anulación son grandes, 
numerosas y muy profundas. No basta con pasar el proceso de despertar y recuperar la 
conciencia y la aceptación de uno mismo, porque han quedado en la víctima un sinfín de 
comportamientos, hábitos, reacciones inconscientes, tendencias y deformaciones que 
habrá de limpiar, curar y reparar. Como en el caso de un tsunami, una vez han vuelto las 
aguas a su cauce y ha desaparecido el peligro, quedan las ruinas, el destrozo y la 
desolación. Hay que empezar a reconstruir. 

Estas cicatrices aparecen en diversos aspectos de la persona: 


Respecto a uno mismo 
e Desconexión con sus sentimientos o dificultades para conectar. 
e Poca capacidad para cuidarse o reconocer necesidades. 
e Excesiva resistencia al dolor, al cansancio y/o a la enfermedad. 
e Creencia de que no merece mucho o casi nada. 
Tendencia a renunciar a sus cosas. 
Tendencia a anteponer las necesidades de los demás a las suyas propias. 
Conformismo exagerado. 
Tendencia a aceptar responsabilidades que no le incumben. 
e Dificultades para negarse a situaciones, favores y/o peticiones. 
e Creencia de que es poco atractiva, poco inteligente, un desastre en todo y 
cualquiera es mejor que ella. 
e Tendencia a ceder. 
e Tendencia a sentirse más bondadosa que el resto de la gente. 
e Fuertes sentimientos de venganza que reprime y/o racionaliza y justifica. 


Respecto a los demás 

Aceptación de las críticas, sugerencias y/o consejos de cualquiera. 
Creencia de que los demás son mejores. 

Tendencia a dudar de los buenos sentimientos o intenciones de los demás. 
Aceptar que se la trate con poco respeto, con malos modos o con acritud. 
Tendencia a dar preferencia a cualquiera. 

Necesidad de tener la aprobación de los demás. 

Sentimiento de inferioridad y de envidia hacia los demás. 

Dificultad de mantener una relación íntima de confianza. 

Tendencia a ocultar sus necesidades. 

Dificultad para recibir halagos, regalos y/o ayuda. 

Tendencia a responsabilizarse del estado de ánimo de los demás. 


Respecto al entorno 
e Necesidad de pasar inadvertida o de acaparar la atención. 
e Tendencia a personalizar en los conflictos. 
e Tendencia a centrar en su persona las situaciones de grupo. 
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Respecto 


Sentimientos de extrafieza y/o de desarraigo. 
Necesidad de ser tratada como una victima que reclama justicia. 
Tendencia a culpar a todos y/o a creer que se le debe algo. 


a uno mismo 
Desconexiön con sus sentimientos o dificultades para conectar: 
Como durante muchos años ha negado sus sentimientos para poder sobrevivir, 
ha llegado a un punto en que la víctima no tiene la costumbre de escuchar sus 
sentimientos, por lo que éstos han de ser muy intensos para que le lleguen a la 
conciencia. Por lo tanto, durante mucho tiempo puede arrastrar consigo un 
sentimiento de soledad, tristeza, desesperación... sin que le cause malestar, a 
no ser que sea de una gran intensidad, con lo que ello conlleva de 
sobreesfuerzo para afrontar el día a día. 
También puede suceder que tome conciencia de sus sentimientos cuando 
finalmente estalle o enferme. Sólo entonces se percatará de lo que siente. 
Tampoco oye los sentimientos que les despiertan los demás, con el 
consecuente peligro de volver a caer en las garras de otro depredador si no 
aprende a atender inmediatamente las alertas de su propio corazón. 


Poca capacidad para cuidarse o reconocer necesidades: 

Al haber vivido ninguneada y procurando no molestar al depredador, se ha 
acostumbrado a acallar sus propias necesidades y a ser la última en sus 
prioridades. De manera que sistemáticamente deja para luego cosas tan 
importantes como ir al dentista, o hacerse curar una herida, por ejemplo. 


Excesiva resistencia al dolor, al cansancio y/o a la enfermedad: 

Un gran número de víctimas son capaces de estar sufriendo en silencio una 
dolencia durante mucho tiempo, llegar a estar exhaustas o ir a trabajar 
enfermas, porque: primero, no hacen caso de las señales de su cuerpo, y 
segundo, necesitan con desesperación no fallar a nadie. Su idea de que deben 
demostrar ser las mejores para ser queridas y de que son un desastre no les 
permite ceder a las exigencias normales de salud como cualquier otra persona. 


Creencia de que no merece mucho o casi nada: 

Como ha interiorizado su falta de méritos, su desvalorización, no cree que se 
merezca nada y acepta sin rebelarse que no se tengan detalles con ella o que la 
ignoren, a ser la última, a que abusen de su persona, a que cualquiera pase 
delante de ella, etc. 


Tendencia a renunciar a sus cosas: 


Es capaz de regalar cosas que son importantes para ella, dejar de hacer cosas 
necesarias o que le hacen ilusión para contentar a otro. Y lo hace soportando el 
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sentimiento de tristeza que esto le provoca y sin saber aun identificar el porqué 
de éste. 


Tendencia a anteponer las necesidades de los demas a las suyas propias: 
Nada de lo que le pase o suceda a ella tiene suficiente peso como para decir 
que no a alguien. Aun siente miedo al posible reproche si no lo hace asi. 


Conformismo exagerado: 
Nunca protesta, aunque la situaciön sea abusiva. No tiene la suficiente fuerza 
personal para ser consciente de sus derechos. 


Tendencia a aceptar responsabilidades que no le incumben: 
Puede cargar con todo tipo de trabajos o tareas que no le corresponden sölo 
para agradar o no ser rechazada. 


Dificultades para negarse a situaciones, favores y/o peticiones: 

Cuando alguien le pide un favor, le invita a algún evento y/o le pide algo, no 
sabra decir que no aunque le perjudique gravemente el hacerlo. Una vez mas 
es superior su necesidad de ser aceptada que su instinto de conservaciön. 


Creencia de que es poco atractiva, poco inteligente, un desastre en todo y 
cualquiera es mejor que ella: 

Acepta que cualquiera le diga cómo hacer las cosas, cómo vestir o cómo debe 
llevar su vida sin protestar, aunque la persona no sea la más adecuada para 
hacerlo o sea inconveniente lo que está diciéndole. Aún le queda en el fondo de 
su conciencia la creencia de ser una nulidad. 


Tendencia a ceder: 
Ante una discusión, o una conversación, siempre considera la opinión de los 
demás mejor que la suya. 

Cuando reclama algún derecho laboral, ante la más mínima resistencia cede 
y no continúa con la reclamación. 

En cualquier situación cede ante cualquier presión, incapaz de hacer 
prevalecer sus derechos. 


Tendencia a sentirse más bondadosa que el resto de la gente: 

Como justificación de todos estos comportamientos serviles y de 
autodepreciación se siente falsamente más bondadosa y abnegada que los 
demás, lo que constituye un consuelo y también una trampa: este sentimiento 
dificulta que tome conciencia de su deterioro y que pueda analizar 
objetivamente las situaciones. Por lo tanto, le impide empezar a modificar su 
visión interna y externa de su persona y que dicha modificación se concrete en 
nuevas conductas mucho más saludables. 
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e Fuertes sentimientos de venganza que reprime y/o racionaliza y justifica: 
Algunas de las víctimas boicotean tener éxito en su vida porque piensan, 
inconscientemente, que si continúan siendo víctimas castigan al depredador que 
(fantasean) sentirá remordimientos por lo que les ha hecho. Es una venganza 
pírrica en la que sólo hay un perjudicado: la víctima. 

Aunque no sean conscientes, intentan perjudicar al depredador en todo lo 
que puedan y esté a su alcance. 

Estos sentimientos son muy peligrosos y perjudiciales, pues están 
agazapados en lo más profundo de su inconsciente e impiden que vivan en 
libertad al mantener la dependencia emocional viva. 


Respecto a los demás 
e Aceptación de las críticas, sugerencias y/o consejos de cualquiera: 
Sin pasar por ningún filtro personal, dará por buena cualquier opinión sobre su 
persona, su trabajo o su vida. Y cambiará su opinión, su forma de hacer el 
trabajo o sus reacciones, ajustándolas a lo que le han dicho. Su necesidad de 
aprobación está por encima de su libertad de pensamiento. 


e Creencia de que los demás son mejores: 
Cree que cualquiera es mejor que ella en todos los órdenes de la vida, aunque 
esta creencia no esté justificada. 


e Tendencia a dudar de los buenos sentimientos o intenciones de los demás: 
Como no sabe ya lo que es el amor incondicional en la pareja, en la amistad o 
en cualquier relación personal, cree que todo el mundo que se le acerca lo hace 
por lo que ella da a cambio, ya sea su tiempo, su disposición a hacer favores, 
su saber o su dinero. 

No cree que pueda acercársele nadie con un afecto sincero y altruista. 


e Aceptar que se la trate con poco respeto, con malos modos o con acritud: 
Acepta con asombrosa naturalidad que cualquiera (sus amigos, sus hijos, sus 
compañeros, etc.) la trate sin el respeto y la consideración que merece. 

Está, aún, tan acostumbrada a ser maltratada que no distingue cuál es el 
límite aceptable en un trato adecuado. Por lo que no se apercibe que está 
siendo tratada inadecuada o irrespetuosamente. 


e Tendencia a dar preferencia a cualquiera: 
En una cola, en la sala de espera de un médico, en una conversación, andando, 
etc. cede el paso, la vez o el turno aunque ello le sea perjudicial o le moleste 
profundamente. Sigue con el hábito de ser el último. 


e Necesidad de tener la aprobación de los demás: 
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La necesidad de ser aprobada es tan fuerte y estä tan arraigada en la esencia de 
su ser que nada serä lo suficientemente pesado, dificil, inadecuado, injusto, etc. 
como para que pueda rechazarlo en beneficio propio. Aún no confía lo 
suficiente en sus propios valores, ni en su objetividad al analizarse y valorarse. 


Sentimiento de inferioridad y de envidia hacia los demäs: 

Como ha salido de su relaciön con la autoestima destrozada se siente inferior a 
todos los demas y envidia cualquier cosa que éstos tengan que ella cree no 
tener. El proceso de reconstrucciön de la autoestima y de la seguridad en uno 
mismo es muy lento, ya que la huella dejada por el menosprecio del 
depredador es muy profunda y esta muy anclada en el inconsciente. En 
consecuencia la recuperaciön pasa por la constataciön diaria, de que la creencia 
no se ajusta a la realidad; esta experiencia retroalimenta la recuperaciön. 


Dificultad de mantener una relaciön intima de confianza: 

Como atin se siente en falso y en su interior todavia no experimenta la 
seguridad de merecer ser amada de forma incondicional, evita tener una 
relaciön intima de total confianza, donde pueda mostrar en su desnudez lo que 
es y cómo es, pues aún piensa que si es vista como realmente es no puede ser 
aceptada del todo. Como todavia se esconde sus defectos y no termina de 
aceptarse en su globalidad como persona, piensa que nadie puede hacerlo. Asi, 
en una relaciön de intimidad se siente insegura y actua a la defensiva, 
escondiendo aspectos de su personalidad que cree que no serian aceptados por 
el otro. 


Tendencia a ocultar sus necesidades: 
Como se siente aun débil y vulnerable, cree que si los demas la ven asi tendran 
la puerta abierta para abusar de su persona, por lo que evitará mostrar ningún 
tipo de necesidad. 

También le quedarán restos de la creencia de ser un fracaso, por lo que 
evitará parecerlo: para ella, necesitar es fracasar. 


Dificultad para recibir halagos, regalos y/o ayuda: 

Al estar tan debilitada psicológicamente, le cuesta aceptar muestras de afecto 
por parte de los demás. Primero porque cree no merecerlo, y segundo, porque 
no sabe cómo reaccionar ante un hecho tan nuevo para ella. 


Tendencia a responsabilizarse del estado de ánimo de los demás: 

Ha vivido durante tanto tiempo dependiente de los cambios de ánimo del 
depredador —que le hacía culpable de ellos—, que sigue con el hábito y 
continúa sintiendo que debe hacer lo que sea para lograr que todos estén bien a 
su alrededor, y se siente culpable si no lo consigue. 
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Respecto al entorno 
e Necesidad de pasar inadvertida o de acaparar la atenciön: 

Durante mucho tiempo, a veces años, la víctima ha sido ninguneada, 
especialmente en publico. Al liberarse puede explosionar o implosionar. Si 
explosiona se desenvolverá en público con tendencia a la teatralidad, 
mostrando todo su esplendor y sin limites al expresar sus emociones y/o ideas, 
llegando incluso a hacerse, a ojos de los demás impertinente o pesada y es que 
la acumulación de tantos momentos de represión hace que salga a borbotones 
la necesidad de ser escuchada y atendida. Sólo hasta que llegue el equilibrio y 
la serenidad no logrará adecuar su manera de actuar en público. 

Si implosiona, su actuación en público será reservada y con miedo a hablar, 
a ser vista o a destacar de cualquier forma, con lo que evitará cualquier 
conducta que pueda exponerla. 


e Tendencia a personalizar en los conflictos: 

Su condición de rehén ha construido una estructura interna que hace que la 
víctima se haya vuelto egocéntrica, es decir, que crea que todo gira a su 
alrededor, pues no ha podido vivir en un mundo amplio, sino que se ha visto 
confinada a una vida interior y empobrecida. Al salir de ésta aún enfoca las 
cosas con esta perspectiva y cuando se halla ante un conflicto personaliza 
porque no tiene el hábito ni la experiencia de mantener la distancia emocional. 
Esto le lleva a resolver mal los conflictos y a que fácilmente dude de su eficacia 
social y de relación. 


e Tendencia a centrar en su persona las situaciones de grupo: 

En situaciones de grupo, como aún está aprendiendo a relacionarse en este 
medio, intentará ser extremadamente útil para el grupo, haciéndose 
imprescindible, evitando delegar en nadie lo que ella hace, pagando 
(inconscientemente) por pertenecer a éste. También organizará la agenda de 
actividades, conseguirá que la dinámica de interrelaciones pase por su persona, 
haciendo de contacto central, de dinamizadora, etc. 

Pero siempre con la sensación de que si no lo hace perderá el afecto del 
grupo. De hecho, trata su relación con el grupo como su relación con una 
persona significativa: pagando un precio por ser querida y aceptada. 


e Sentimientos de extrañeza y/o de desarraigo: 
Al mismo tiempo que se relaciona con los demás, ya individualmente ya en 
grupo, aun pagando por su aceptación, tiene un sentimiento íntimo de ser 
extraña a todos los demás y de no pertenecer a ningún grupo con los que se 
relaciona. 
Este sentimiento se debe a que todavía no ha limpiado, del todo, sus heridas 
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y no tiene desarrollada nuevamente su capacidad de sentir el afecto y la 
ternura, con lo que vive la de los demäs como falsa y teatral. 


e Necesidad de ser tratada como una victima que reclama justicia: 

Muchas veces, sobre todo durante la primera época de recuperación, siente que 
los demás no son lo suficientemente conscientes del dolor y del sufrimiento que 
ha vivido, que no la tratan con la debida compasión y miramiento. Por ello, 
reclamará con su comportamiento que demuestren su empatía, su indignación 
por lo que le han hecho, su simpatía por el esfuerzo que está realizando para 
salir con éxito de todo ello. Le parecerá que los demás no hacen lo suficiente, 
que se quedan cortos al mostrar su solidaridad. 

Esta cicatriz le hará cometer injusticias con sus amigos, quienes podrán 
cansarse de apoyarla constantemente. Y por reacción pueden acabar alejándose 
de ella. 


e Tendencia a culpar a todos y/o a creer que se le debe algo: 
Siguiendo en la línea de la anterior necesidad, empezará a culpar a los demás 
por lo que no hicieron. Es una consecuencia de la deformación causada por el 
depredador, que le hizo creer que estaban todos en su contra, que estaba sola 
en el mundo. 


Además, cada vez que tropiece con una de esas cicatrices aparecerá un viejo y 
conocido enemigo: la duda. 

Así, dudará de su capacidad de regenerarse, dudará de si ha hecho bien en emprender 
este camino, dudará de si está en lo cierto al ver al depredador como lo ve. 


Ejemplo de cicatriz emocional 


Judith hace seis meses que ha dejado a su novio. Le ha costado años hacerlo y ahora 
está tranquila y feliz. Aunque no ha contestado a sus llamadas ni a sus mensajes, no lo 
ha borrado del Facebook y desde allí sigue sus andanzas. Hoy ha leído en el perfil de 
éste que tiene una relación y no ha podido vencer la tentación de llamarle porque se 
ha sentido traicionada y celosa. Ella se lo ha justificado diciéndose que lo quería 


felicitar. Cuando ha hablado con él, éste ha aprovechado para hacerla sentir como 
antes, culpándola de su dolor y de que tenga que estar con mujeres que no quiere. Por 
suerte, cuando le ha pedido quedar para verse, Judith ha reaccionado sanamente y se 
ha negado a hacerlo. 

Le ha costado el resto del día poder serenarse y tomar conciencia de su error. 

Se ha prometido a sí misma no volver a hacerlo, pero aún no lo ha borrado de su 
lista de amigos. 
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Esta última duda puede llevarla a cometer un grave error: interesarse por el 
depredador. 

Tanto si hace poco o mucho tiempo que ha logrado la independencia, hasta que no se 
ha llegado a tener un grado de fuerza considerable, cualquier pequeño contacto con el 
depredador puede reactivar todos los procesos mentales que la han llevado a la 
degradación. 

El depredador nunca deja a sus presas en libertad y aprovechará cualquier ocasión, 
pequeño indicio o acercamiento para volver a intentar capturar a la víctima liberada. Para 
el depredador, la víctima es una propiedad y no la cederá en ningún caso: ésta tendrá que 
luchar por su libertad y procurar no volver a perderla. 

Esta necesidad de tener algún contacto con el depredador o saber de él se debe al 
«dolor fantasma» que siente la víctima cuando aún no tiene todas y cada una de sus 
estructuras psicológicas sanadas. Es equiparable al dolor que siente en el miembro 
amputado quien ha sufrido una mutilación. 

La víctima tiene que tener conciencia de que mientras ha vivido bajo la influencia del 
depredador ha dejado de ser ella misma y se ha convertido en una prolongación de éste, 
es decir, no ha vivido por sí misma sino a través de él. Esto hace que al alejarse sienta 
como si le hubieran amputado parte de su cuerpo o, lo que es peor, parte de su alma. 

Al principio este vacío, que irá llenándose de su persona, hace que la víctima busque 
completarse impacientemente y pueda darle la sensación de que lo que le falta es el 
depredador, la parte de él que le sedujo. Aún no ha comprendido que todo era una 
ilusión, un engaño, y que en realidad esta parte la imaginó, la creó y se la adjudicó ella, 
que el depredador no la tiene y no la ha tenido nunca, porque aún no sabe que, en el 
fondo, no conoce en absoluto cómo es el depredador sin sus máscaras. 

La tendencia de la víctima es adornar al depredador de cualidades que no tiene, sobre 
todo la capacidad de empatía, es decir de ponerse en el lugar del otro y la de sentir 
remordimientos, pues esto implicaría tener capacidad de estar en contacto con los 
sentimientos, capacidad que el depredador ha perdido desde hace mucho tiempo. 

Y a pesar de que la víctima pueda aceptar que el depredador es una persona que la ha 
dañado, le cuesta mucho admitir que esta persona ya era tal como la ve ahora desde el 
principio, pues hacerlo es reconocer que ella misma se ha engañado, que ha sido 
partícipe del proceso. 

Cuando la víctima es capaz de aceptar ambas cosas, empieza a curar sus cicatrices 
porque da comienzo a un proceso de maduración y de centrarse lentamente en su 
persona. Y abandona poco a poco, por fin, su obsesión por el depredador. 
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8. LA LIBERACION 


Llegado este punto, empieza la auténtica liberaciön, desprenderse del depredador que 
lleva dentro de su mente. 

Porque la liberaciön no es sölo separarse fisicamente del depredador, 0 conseguir no 
tratarlo: es volver a reconstruirse recuperando a la persona que se era antes de haber 
pasado por esta cruel experiencia. 

Después de tanto tiempo de obsesiön, de vivir pendiente y dependiente del 
depredador, la victima ha perdido la facultad de verse, de pensar en si, de programar su 
propia vida. 

Y ésta será la tarea que le devolverá la libertad, el centrarse en saber y conocer cómo 
es y qué quiere obtener y realizar en la vida. 

Podría pensarse que es una tarea fácil, que todo el mundo la sabe hacer y que, de 
hecho, ningún adulto puede vivir sin hacerla; pero la realidad es que hay muchísimas 
personas que no lo hacen: algunas por desidia y/o ignorancia, otras porque han perdido la 
capacidad para hacerlo. Entre estas últimas están las víctimas de un depredador. 

Tendrán que partir de cero, empezar de nuevo, porque psicológicamente hablando, 
renacen. Y para hacerlo tendrán que poner todo su empeño. En el camino de 
reconstrucción, además, se encontrarán con muchas dificultades que vencer y trampas 
que sortear, pero a pesar de todo llegar al final vale la pena, pues el premio es una vida 
llena de plenitud y paz interior. 

Las primeras dificultades que aparecen son las que se derivan directamente de las 
cicatrices que le han quedado, es decir, de sus comportamientos alterados y, sobre todo, 
de su incapacidad para estar conectada con su mundo emocional. 

Esta conexión es vital para recuperar el sistema de alerta que tiene cualquier persona, 
que le evita caer en manipulaciones y descuidos peligrosos para su integridad. Para 
lograrla hay que centrar la atención en la propia persona (cosa que lleva mucho tiempo 
sin hacer), hay que aprender de nuevo a escuchar cómo se siente, cómo reacciona su 
cuerpo, cómo sortea según qué emociones. 

Tendrá que invertir la dirección de cómo se ha relacionado hasta ahora, en vez de 
fuera a dentro, de dentro a fuera. 

Esto quiere decir que ha de ser prioritario ver cómo le hace sentir una persona, una 
situación, una relación, etc. y que esto sea lo que la haga decidir. Todo lo contrario a lo 
que ha hecho hasta ahora, que ha acomodado sus decisiones en relación con cómo se 
sentían los demás y/o a su aprobación. 

Para poder hacerlo necesita dos cosas: silencio y quietud, silencio mental y quietud 
emocional. Con estas dos condiciones previas podrá tener la distancia necesaria para 
observarse y aprender a analizar su persona de una manera objetiva y clara. 
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Hay dos ejercicios sencillos que ayudan a ir cogiendo präctica y experiencia en ello: 


Ejercicio 1 
e Observar de forma consciente lo que normalmente hacemos de una manera 
automática. 
Por ejemplo al comer una naranja: sentir el tacto de su piel, oler el aroma 
que desprende, saborear su gusto, notar cómo la masticamos y cómo la 
engullimos. 


Ejercicio 2 
e Cada día reservar unos 20-30 minutos para estar solos y pensar relajadamente 
en lo que hemos hecho en el día, o cómo nos va la vida. 


A medida que vaya recuperando esta conexión con su persona, las demás tendencias y 
necesidades malsanas irán remitiendo, puesto que la víctima recordará que era una 
persona con valores, con cualidades y con merecimientos que el depredador le había 
hecho olvidar. 

En este período la euforia hará su aparición y la víctima se sentirá pletórica y fuerte, 
hasta el punto que creerá que ya ha superado los estragos que le habían provocado. Pero 
ésta es la primera trampa, porque aún no ha recorrido todo el camino y todavía no han 
sanado del todo sus heridas. Es en esta época cuando puede caer, equivocándose, en otra 
relación que se inicia prematura y precipitadamente, dado que no se ha deshecho aún de 
determinados hábitos de convivencia y comportamientos que pueden contaminar la 
relación y la predispongan hacia una relación de dependencia e insana emocionalmente, 
incluso en el caso de que la nueva pareja sea maravillosa. 

La víctima de un depredador deberá ser prudente y esperar un tiempo largo (entre uno 
y tres años) antes de reiniciar cualquier relación, si no, corre el peligro de repetir 
esquemas, en gran parte debido a sus actitudes aún enfermizas cuando se vincula. 

Superada esta etapa de euforia, la víctima todavía siente vinculaciones con el pasado 
reciente, ya sea con el depredador o con las creencias que le han quedado incrustadas en 
su mente. Sin darse cuenta, aún reacciona, se comporta y piensa mediatizada por el 
«lavado de cerebro» del que ha sido víctima en la convivencia con él. Y se acrecienta 
con la sensación de soledad y el sentimiento de vacío que le invade. 

Ante las dificultades que se le presentan o las dudas ante las decisiones que empieza a 
tomar, le resuenan en la cabeza todas y cada una de las sentencias vejatorias que le 
dirigía el depredador en el pasado, ante lo que reacciona o bien rebelándose e intentando 
demostrarse que estaba equivocada o bien aceptando su sumisión; en cualquier caso no 
reacciona con libertad de pensamiento. Estos contactos íntimos con las imágenes del 
pasado le hacen sentir añoranza de cuando no estaba sola, de cuando no sentía el vacío 
que ahora siente, porque no necesitaba pensar en sí misma. Este sentimiento puede hacer 
caerle en la trampa de acercarse al depredador. Si lo hace, todo el esfuerzo hecho hasta 
el momento puede ser vano, ya que puede quedar atrapada fácilmente, otra vez, en la 
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red del depredador. 

Cuando se tiene esta tentaciön, una formula para vencerla es llamar a un amigo, a un 
familiar o incluso a un teléfono de informaciön para frenar el impulso de ponerse en 
contacto con él, porque hay que saber que en estos dos periodos de alejamiento efectivo 
el vínculo emocional con el depredador todavia no está roto: sólo se rompe cuando la 
víctima ya no piensa en él, cuando toma sus decisiones desde la libertad personal y 
cuando ya no siente el impulso de hablar, saber del depredador o contactar con él. 

Por ello es tan importante, en estas primeras etapas de liberación, crear una red de 
amistades sanas y positivas que puedan hacer de soporte emocional en un momento de 
necesidad y/o de debilidad. Y también porque al tener una red se reparte el peso que 
soportan los que ayudan a una víctima. 

Al llegar aquí con éxito, la víctima ahora ya es consciente de su parte de 
responsabilidad —que no culpa— de lo que le ha sucedido, de cómo, al centrarse y 
obsesionarse en esta relación, se olvidó de sí misma. Es en estos momentos cuando se da 
cuenta de que necesita ayuda para salir airosa y recuperada. 

Empieza pues la fase de buscar ayuda profesional, de dejarse ayudar por los allegados 
y de tomar decisiones autónomas y responsables. Es en esta etapa cuando toma 
conciencia de su individualidad y acepta su persona globalmente, con todo lo bueno y 
todo lo malo, al tiempo que advierte que sus virtudes pueden ayudarla y sus defectos 
pueden mejorar si mira de cara y sin miedo lo que es, lo que piensa y lo que quiere. 

En este punto, las fases se superan mucho más rápidamente y la verdadera alegría 
aparece, la alegría de vivir y de hacerlo dentro de su piel. Lanzando un grito de triunfo y 
de poder, su ser aparece en toda su extensión. 

Sabe que ahora puede llegar a ser coherente y aprende de nuevo que sus 
equivocaciones no suponen hecatombes ni desastres totales, sino que son un paso más 
para llegar a la sabiduría y a la madurez. 

Es en esta suma de sentimientos y actitudes cuando la víctima por fin llega a la 
liberación real del depredador. 

Y es que ahora verá con antelación las posibles trampas del camino, oirá las alarmas 
que su conciencia activa al estar en contacto con sus emociones, sabrá aceptar regalos, 
porque ha vuelto a aprender tanto a dar como a recibir, buscará naturalmente aquellas 
cosas que la satisfagan y le aporten paz y plenitud. No dejará a un lado sus necesidades y 
no seguirá a nadie por temor o por necesidad de aprobación. 

Será, por fin, dueña de su persona. 
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LA LIBERACION 


PROCESO PARA LOGRARLA 


Pasar por el despertar: 
Tomar conciencia, buscar información y vencer 
la negación 


Curar las cicatrices: 
Aceptar la propia responsabilidad, arrancar 
al depredador de la mente 


Vencer a la obsesión por el depredador: 
Empezar a pensar en uno mismo y a tomar 
decisiones libremente 





Recuperar la autonomía personal: 
A nivel individual, social y económico 


Volver a ser mentalmente independiente: 
Dejar de necesitar aprobación, consejo, 
reconocimiento, etc. 


Recuperar la alegría de vivir: 
Volver a ser capaz de sentir placer y ternura 


Recuperar la conciencia de uno mismo: 
Volver a disfrutar de nuestra persona 


Recuperar la confianza en uno mismo: 
Volver a sentir que merece, igual que todo 
el mundo, la felicidad. 
Volver a sentir que es capaz para cualquier cosa 





Liberarse del depredador: 
Física, mental, psicológica y emocionalmente 
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9. EL ESPEJO DE LA SOCIEDAD 


Hasta ahora he hablado del depredador y de la victima, de sus caracteristicas y de sus 
procesos, pero ni el uno ni la otra viven dentro de una pecera, aislados de la sociedad y 
alejados de las miradas ajenas. 

¿La sociedad no percibe nada?, ¿qué hace ante estas situaciones?, ¿cómo reacciona? 

La sociedad actual percibe, igual que siempre, todo lo que sucede a su alrededor, pero 
no con la misma intensidad ni dándole el mismo valor. 

Ante la acción de un depredador la sociedad se escandaliza, se sorprende y se 
atemoriza, hasta el punto de preferir poner en duda lo que ve para así poder negarlo y 
seguir como si no pasara nada. 

Si la sociedad admitiera sin reparos y sin límite la existencia de estos individuos dentro 
de su seno, no tendría más remedio que actuar con contundencia y rechazarlos 
aislandolos, neutralizando, así, rápidamente sus acciones. No obstante, a pesar de que las 
leyes han evolucionado admitiendo este tipo de agresión y tipificando delitos de maltrato, 
no lo hace, de modo que sólo llegan a los tribunales o a las estadísticas una minoría de 
casos y sólo aquellos que causan graves trastornos demostrables. En consecuencia, se 
quedan fuera de este filtro un gran número de tragedias personales, sociales y familiares 
que causan graves trastornos y lesiones psicológicas a quienes las sufren. 

¿Por qué? Pues, porque ante un depredador, reaccionamos con el instinto, es decir, la 
mayoría de las veces nuestra reacción es inconsciente. Y éste nos acucia a huir, 
agazaparnos o comportarnos cobardemente para sobrevivir. 

El miedo que nos hace sentir una persona que percibimos como desalmada, de 
intenciones malvadas y fría estrategia, que se muestra incapaz de sentir empatía y 
remordimiento, que no tiene escrúpulos es tan fuerte y tan atávico, que utilizamos 
nuestra razón para justificar nuestra pusilánime reacción, ante los demás y ante nosotros 
mismos. 

Además la utilización por parte del depredador de sus artes del disimulo, de la creación 
de situaciones ambiguas, su talante vacilante e imprevisible, así como su habilidad para 
generar dudas en la percepción de los demás y sus amenazas veladas facilitan que las 
personas que observan su acción pero que no son sus víctimas se retiren y nieguen la 
realidad que están viendo. 

Si la víctima busca su ayuda, preferirán pensar que ésta es una persona débil, sin 
carácter y sin personalidad y que de alguna forma exagera, es paranoica o le gusta sufrir 
lo que está sufriendo. 

Nada más lejos de la verdad: lo que en el fondo les asusta es que saben en su fuero 
interno que cualquiera de ellos puede ser la próxima víctima y, egoistamente, se apartan 
por si acaso. 
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Como dice el autor Jordi Garrido en su libro acerca del acoso laboral: 


Generalmente, para quienes son testigos de este tipo de agresiones la solidaridad no tiene cabida. «Ves que se 
ceban con un compañero y te apartas, temiendo que si intervienes tu puesto de trabajo también peligre», 
arguye. «En estos contextos, el debate ético es muy complicado.» (Jordi Garrido i Pavia, autor del libro 
Maldito Trabajo.) 


La sociedad en general, hoy por hoy, admite mucho más fácilmente el maltrato en 
grupos que consideran más vulnerables que en otros, por ejemplo se acepta que hay 
maltrato infantil, en las mujeres y en los ancianos, pero se rechaza que pueda haber 
hombres maltratados psicológicamente. Y dentro de los grupos vulnerables se admite más 
fácilmente su existencia en clases sociales más necesitadas, que en clases sociales medias 
y altas. 


Ejemplo de acción depredadora 


Eduardo tiene una hija con María, no están casados y viven en una casa de la que es 
propietario. 
Hace una semana que vive en casa de un amigo porque María le ha denunciado por 
malos tratos físicos y psicológicos y por abusos deshonestos hacia su hija de dos años. 
Hasta que no se le juzgue no podrá acercarse a su casa ni a su hija y no podrá 


llevarse sus cosas. 

Al principio no entendía por qué María le había denunciado, pero después 
comprendió que lo había hecho al haber él anunciado su intención de separarse 
porque no aguantaba más tener una relación con ella. 

Antes de que lo hiciera María se había asegurado, con su denuncia, de que no 
pudiera echarla de la casa. 

Ella misma lo había chantajeado proponiéndole que si quería que retirara la 
denuncia firmara un documento cediéndole la casa. 





Esta negación por sectores de la sociedad genera mitos sobre ello, lo que permite al 
depredador utilizarlos a su favor. Así una mujer depredadora, por ejemplo, se servirá del 
mito del maltrato del hombre para denunciarlo, si es necesario, en falso y así anularlo 
socialmente. O un depredador hombre se esconderá detrás del bienestar económico que 
ofrece a la familia para negar cualquier duda o acusación sobre su proceder en la 
intimidad. 

La sociedad admite como maltrato el físico, ya que es visible y puede mesurarse, pero 
le cuesta aceptar el maltrato psicológico que inflinge un depredador pues éste no se ve, 
no se toca, no es mesurable y da mucho más miedo al sentirnos todos mucho más 
incapaces de defendernos de él. 


En esta pagina web de la red de páginas educativas de la Generalitat de Cataluña 
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http://www.edu365.cat/aulanet/comsoc/treballsrecerca/treballs_04 05/treb_publicats/maltr 
encontré esta interesante encuesta que he traducido del catalan, donde se extraen unas 


conclusiones muy ilustrativas de lo que decia antes. Es una encuesta hecha por 
estudiantes que querian conocer la opinion diferenciada entre hombres y mujeres sobre el 
tema del maltrato. Tanto psicolögico como fisico. 


A. ¢Considerarias que una mujer es maltratada psicologicamente Si... 


1. ... él la insultara, la despreciara, la ignorara, la hiciera sentir inútil, pesada...? 


2. ... él la hiciera responsable de todas las cosas que le suceden y buscara peleas sin 
motivos? 

3. ... él, cuando ella hablara, la interrumpiera? 

4. ... él la humillara, la avergonzara delante de otras personas? 

5. ... él no respetara sus sentimientos? 

6. ... él siempre quisiera tener la razón e hiciera que ella siempre estuviera pendiente de él 
y le exigiera sumisión y obediencia? 

7. ... else burlara de su manera de vestir, de hablar, de manifestarse en publico...? 

8. ... él la fuera alejando de sus familiares, amigos, compañeros de trabajo? 


9. ... él no la escuchara cuando opinara? 

10. ... él fuera celoso y posesivo, acusándola de ser infiel con cualquier hombre? 
11. ... él no quisiera que trabajase, obligándola a rendir cuentas de sus gastos? 
12. ... él le obligara a hacer las tareas del hogar? 

13. ... él no se disculpara nunca y no reconociera sus errores? 

14. ... él la amenazara o coaccionara verbalmente? 

15. ... él no respondiera a sus preguntas? 

16. ... él en un momento dado la insultara y no lo hiciera por costumbre? 

17. ... él leyera su diario personal y escuchase sus conversaciones telefónicas? 
18. ... él tomara decisiones importantes sin consultarla? 

19. ... él quisiera conocer todos los detalles del tiempo que no pasan juntos? 


Item 1: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él la insultara, la despreciara, la ignorara, la hiciera sentir inútil, 
pesada...?», el 100 % de las mujeres considera que se trata de un maltrato psicológico. 
En cambio un 2 % de la población masculina encuestada piensa que no. Esto, aunque se 
trate de una pequeña parte, es un dato muy relevante, ya que pensábamos que esta 
pregunta era muy obvia y que tanto todas las mujeres como los hombres encuestados 
nos respondería que sí. 


Item 2: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él la hiciera responsable de todas las cosas que le suceden y buscara 
peleas sin motivos?», el 100 % de la población femenina vuelve a contestar que lo 
considera un maltrato psicológico, lo que contrasta con la negativa del 12 % de los 
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hombres. 


Item 3: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicolögicamente si él, cuando ella hablara, la interrumpiera?», un 58 % de la poblaciön 
femenina opina afirmativamente, en contraposiciön a un 40 % de hombres que cree que 
no es un maltrato psicolögico. Aunque no parezca que es un maltrato, ya que hemos 
visto que lo es según los expertos, y una gran parte de los hombres no lo acepta como 
tal. También nos llamó la atención que el 42 % de las mujeres no lo considera como 
maltrato, ya que hoy en dia hay una gran informacion sobre el tema y creiamos que ellas 
estarian mas concienciadas. 


Item 4: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él la humillara y la avergonzara delante de otras personas?», toda la 
muestra femenina opina que se considera un maltrato; por otra parte un 4 % de la 
muestra masculina cree que no se trata de un maltrato. Por lo tanto, observamos que esta 
parte de la muestra masculina tiene todavía una mentalidad en virtud de la cual la mujer 
debe estar subordinada al hombre. 


Item 5: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él no respetara sus sentimientos?», un 14 % de la población 
encuestada femenina no considera esta acción como maltrato ni tampoco el 18 % de la 
población encuestada masculina. Observamos que también la muestra de las mujeres 
encuestadas tiene aún hoy una mentalidad un poco machista, ya que este ítem 
pensábamos que sería muy obvio y sería contestado afirmativamente. 


Item 6: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él siempre quisiera tener la razón y hacer que ella siempre estuviera 
pendiente de él y le exigiera sumisión y obediencia?», sólo el 6 % de la población 
femenina opina que esta acción no es un maltrato psicológico y por parte de los hombres 
encuestados un 8 % opina que tampoco estaríamos ante un maltrato psicológico. En este 
ítem observamos, de nuevo, o la poca información que tiene la sociedad o la mentalidad 
patriarcal de ambos sexos ante esta situación. 


Item 7: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él se burlase de su forma de vestir, de hablar, de manifestarse en 
público...?», sólo un 2 % de las mujeres encuestadas considera que estarían ante un 
maltrato psicológico y un 16 % de los hombres tampoco lo considera. Nos ha llamado la 
atención el porcentaje de los hombres que contesta negativamente, ya que creen que 
meterse con una mujer por su manera de vestir o burlarse de ella no es un maltrato; 
volvemos a ver la subordinación de la mujer hacia el hombre. 


Item 8: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él la fuera alejando de sus familiares, amigos, compañeros de 
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trabajo?», un 4 % de las mujeres niega que esto sea un maltrato psicolögico, frente a un 
16 % de los hombres que también lo niega. Nos llama la atenciön que el 4 % de las 
mujeres conteste negativamente a esta cuestiön porque siempre que hay un maltrato a la 
mujer se siente aislada de sus familiares, no tienen su apoyo debido a que el hombre 
durante su relaciön las ha separado de sus familiares y amigos. También llama la atenciön 
que el 16 % de los hombres crea que esto no es un maltrato y quede indiferente ante esta 
accion. 


Item 9: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicolögicamente si él no la escuchara cuando opinara?», un 82 % de los hombres 
responde afirmativamente a esta pregunta, en cambio, la respuesta de las mujeres a esta 
pregunta tiene un porcentaje mucho mas bajo, un 12 %. Esta pregunta nos sorprendió 
mucho ya que pensäbamos que la mayoria de las respuestas afirmativas serian por parte 
de la poblaciön encuestada femenina y, en cambio, podemos ver que ellas no creen que 
esta acción sea considerada maltrato. Se observa por parte de los hombres una gran 
sensibilización en este item. 


Ítem 10: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él fuera celoso y posesivo, acusándola de ser infiel con cualquier 
hombre?», sólo un 2 % de la muestra femenina afirma que no, frente al 14 % de la 
muestra masculina. En este ítem vemos que la parte masculina que ha contestado 
negativamente subordina la mujer hacia él, al mostrar que encuentra normal controlarla y 
mostrarse celoso y posesivo, pues piensa que la mujer le pertenece y que tiene el poder 
sobre ella. 


Item 11: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él no quisiera que trabajase, obligándola a rendir cuentas de sus 
gastos?», un 96 % de la población femenina está de acuerdo en considerar esta acción 
como maltrato psicológico, frente a un 84 % de hombres que también lo considera. En 
esta acción vemos que un 16 % de los hombres encuestados no considerarían un 
maltrato que él mismo la obligara a no poder emanciparse económicamente debido a que 
no la dejara trabajar. Se reproduce aquí el esquema de familia tradicional, con un cabeza 
de familia que lleva el dinero a casa y el resto de miembros que dependen de él. 


Item 12: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él le obligara a hacer las tareas del hogar?», un 16 % de hombres no 
considera esta acción como maltrato psicológico, frente a un 18 % de mujeres. Aquí 
vemos que las mujeres que responden afirmativamente ven como una obligación hacer 
las labores del hogar y creemos que puede ser por la educación que han recibido, una 
mentalidad arraigada en otra época pero reproducida a menudo por las mujeres y 
madres. 
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Ítem 13: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él no se disculpara nunca y no reconociera sus errores?», un 84 % de 
mujeres responden afırmativamente a esta pregunta; en cambio, tan sölo un 78 % de la 
población masculina considera esta acción un maltrato psicológico. La muestra masculina 
encuestada que ha contestado negativamente, un 22 %, demuestra que ante esta acción 
no considerarian la mujer maltratada si ellos mismos no se disculparan o no reconocieran 
sus errores, con ello vemos la supremacía del hombre y su concepción de superioridad 
ante la mujer. 


Item 14: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él la amenazara o coaccionara verbalmente?» Toda la muestra 
femenina acepta esta acción como maltrato psicológico; frente a un 98 % de la muestra 
masculina lo reconoce como tal. Ya nos esperábamos la respuesta de este ítem, sin 
embargo, el 2 % de los hombres tienen otra opinión y consideran normal amenazar a la 
mujer o insultarla. Ello puede ser debido a que tienen otra mentalidad o a que hayan 
vivido estas situaciones y lo consideran parte de la vida en pareja. 


Item 15: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él no respondiera a sus preguntas?», tan sólo un 68 % de mujeres 
acepta este concepto como maltrato psicológico, frente al 66 % de hombres. En este ítem 
pensábamos que habría un gran porcentaje de hombres que no considerarían esta acción 
como maltrato psicológico; sin embargo, vemos que no es tan elevado. 


Ítem 16: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él en un momento dado la insultara y no lo hiciera por costumbre?», 
la respuesta a esta pregunta coincide tanto en los hombres como en las mujeres con un 
56 % que responde afirmativamente y un 44 % que lo hace negativamente. En este ítem 
nos hemos quedado sorprendidos ya que nos ha sorprendido que el 56 % de las mujeres 
aceptan que esto no es un maltrato, incluso están dispuestas a ser insultadas por sus 
maridos aunque no sea a menudo. Paralelamente, los hombres están en la misma 
situación: encuentran normal que en un momento determinado puedan insultar a su 
pareja. 


Item 17: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él leyera su diario personal y escuchara sus conversaciones 
telefónicas?», tan sólo un 16 % de mujeres encuestadas niega esta acción como maltrato 
psicológico ante el 26 % de hombres encuestados que también lo niegan. Nos sorprende 
que, aunque sea bajo el porcentaje de hombres que niegan este maltrato, puedan 
encontrar normal escuchar las confidencias de su mujer y llegar a no respetar su espacio 
de intimidad. 


Item 18: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
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psicolögicamente si él tomara decisiones importantes sin consultarla?», un 36 % de 
población masculina niega la existencia de esta acción como maltrato psicológico, 
mientras que un 78 % de población femenina lo acepta como tal. Vemos que el 36 % de 
los hombres consideraría normal tomar decisiones sin consultarlas antes con la mujer, 
queda demostrado que el hombre, por una parte, quiere a una mujer sumisa y, por otra, 
desea ser libre para tomar decisiones, algo que no concede a la mujer. 


Item 19: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada 
psicológicamente si él quisiera conocer todos los detalles del tiempo que no pasan 
juntos?», un 30 % de las mujeres no considera esta acción como maltrato, ante un 34 % 
de los hombres. En esta acción vemos que ambos sexos coinciden aproximadamente en 
que no consideran este elemento como maltrato, quizá es debido a que actualmente la 
sociedad es más liberal. 


B. ¢Considerarias que una mujer es maltratada fisicamente Si... 


él la empujara, la golpeara, lanzara objetos contra ella, le gritara o la amenazara? 

él le rompiera sus objetos personales? 

él pegara a sus hijos? 

él le obligara a retirar denuncias por golpes, y le negara la atención médica o hiciera 
arecer que ha sido un accidente? 

. ... El pegara a sus animales de compañía? 
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Ítem 1: Respecto a la pregunta «;Considerarias que una mujer es maltratada fisicamente 
si él la empujara, la golpeara, lanzara objetos contra ella, le gritara o la amenazara?», 
ambos sexos coinciden en un 100 % en considerar esta acción como maltrato físico. En 
este ítem sí podemos afirmar que los resultados son tal y como esperábamos, ya que 
tanto la muestra de mujeres como de hombres nos contesta que lo considera un maltrato, 


quizá ha sido porque es una cuestión muy obvia, y sería muy chocante que alguien no lo 
juzgara como un maltrato. 


Ítem 2: Respecto a la pregunta «;Considerarias que una mujer es maltratada fisicamente 
si él le rompiera sus objetos personales?», un 46 % de mujeres no lo considera un 
maltrato fisico ante un 44 % de hombres que tampoco lo consideran como tal. Creemos 
que los resultados en este ítem son un poco sorprendentes ya que casi la mitad de los 
hombres creen que a una mujer pueden rompérsele sus objetos personales, y no se 
considera un acto en contra de ella, pero lo que es aún más sorprendente es que las 
mujeres mismas piensen que sus parejas pueden romperles sus objetos personales sin dar 
importancia. Pensamos que estos resultados pueden ser debidos, en cierto modo, a que la 
muestra encuestada no se haya encontrado en esta situación o bien porque no están 
realmente bien informadas sobre el tema. 


Ítem 3: Respecto a la pregunta «;Considerarias que una mujer es maltratada fisicamente 
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si él pegara a sus hyos?», un 78 % y un 76 % de mujeres y hombres, respectivamente, 
considerarian que una mujer es maltratada físicamente si se diera esta acción. En este 
item los resultados estan muy equilibrados entre ambos sexos y realmente son bastante 
elevados, algo que a la vez que nos ha gustado nos ha sorprendido, porque todo este 
porcentaje que falta hasta llegar al 100 %, no consideraría un maltrato hacia la mujer si 
viera cómo sus hijos son maltratados. 


Ítem 4: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada fisicamente 
si él le obligara a retirar las denuncias por golpes, y le negara la atención médica o hiciera 
parecer que ha sido un accidente?», el 100 % de la muestra femenina considera esta 
acción como maltrato psicológico ante el 92 % de la muestra masculina, que considera 
maltrato físico esta acción. Este elemento quizá ha sido uno de los que más nos ha 
sorprendido en cuanto a la muestra masculina, pues ante un elemento tan evidente 
respecto al tema de la violencia de género, un 8 % de los encuestados de género 
masculino no considera maltrato que un hombre golpee a su mujer y después le obligue a 
retirar denuncias o le niegue la atención médica. Esto nos hace ver la visión que tienen 
todavía algunos hombres ante la situación de la violencia de género. 


Item 5: Respecto a la pregunta, «¿Considerarías que una mujer es maltratada físicamente 
si él pegara a sus animales de compañía?», tan sólo un 44 % de las mujeres ve esta 
acción como maltrato físico ante un 42 % de los hombres que también lo considera como 
tal. En este ítem los resultados nos sorprendieron positivamente dado que, aunque la 
mujer puede sentirse maltratada al ver cómo maltratan a sus animales de compañía, ya 
que esto deja ver la agresividad del hombre ante un ser que, al igual que las mujeres, la 
mayoría de las veces no puede defenderse, pensábamos que la mayoría de ambas 
muestras no lo consideraría como maltrato. 


C. ¿Considerarías que una mujer es maltratada sexualmente si... 


1. ... el la persiguiera, la tirara al suelo, la obligara a mantener relaciones sexuales, 
diciéndole que hace uso de sus derechos? 

2. ... él tomara la iniciativa en sus relaciones sexuales? 

3. ... él le obligara a no usar métodos anticonceptivos? 


Ítem 1: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada sexualmente 
si él la persiguiera, la tirara al suelo, la obligara a mantener relaciones sexuales, diciéndole 
que hace uso de sus derechos?», vuelve a coincidir el porcentaje de los dos sexos de esta 
pregunta con un 100 % de respuestas afirmativas. En este item realmente los resultados 
eran los que esperábamos, y por segunda vez las dos muestras están de acuerdo, quizá al 
igual que en el ítem de la pregunta anterior, en que ambos sexos han coincidido, ha sido 
porque son cuestiones muy obvias. 


Ítem 2: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada sexualmente 
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si él tomara la iniciativa en sus relaciones sexuales?», un 36 % de las mujeres ven esta 
acción como maltrato físico ante un 56 % de los hombres que la ven como tal. En este 
ítem los resultados han sido sorprendentes con respecto a la muestra masculina, ya que 
es el único ítem en el que el porcentaje de los hombres en la parrilla del sí es más 
elevado que el de las mujeres. Un 64 % de las mujeres no se considerarían maltratadas 
sexualmente si su pareja fuera quien siempre tomara la iniciativa, pero en cambio el 56 % 
de los hombres sí que consideran que una mujer es maltratada si su pareja es quien toma 
la iniciativa. Este elemento nos ha sorprendido, ya que no pensábamos que los hombres 
opinaran de esta manera. Creemos que ello puede ser debido a que actualmente las 
mujeres están empezando a tener mucha más libertad en cuanto a las relaciones sexuales 
en pareja se refiere. 


Ítem 3: Respecto a la pregunta «¿Considerarías que una mujer es maltratada sexualmente 
si él le obligara a no usar métodos anticonceptivos?», un 10 % de las mujeres no 
consideran esta acción como maltrato sexual ante un 8 % de los hombres que tampoco lo 
consideran como tal. Consideramos que este elemento, dentro de esta parte de la 
encuesta, es bastante importante, y pensábamos, como en otros casos, que los resultados 
de ambos sexos serían del 100 % ya que los métodos anticonceptivos han de ser 
utilizados o no utilizados por decisión de los dos miembros de la pareja, pero lo que no 
puede hacerse es obligar a la mujer a que no los use o que el hombre se niegue a 
emplearlos: aunque los dos sufren riesgos de contagiarse mutuamente enfermedades, es 
la mujer quien sufre el riesgo de quedarse embarazada de forma involuntaria. 

De todo ello parece deducirse que tanto una parte de los hombres como de las mujeres 
no son conscientes de la importancia de los métodos anticonceptivos. Esta pequeña parte 
que ha contestado que no, creemos que puede ser porque no está realmente informada 
sobre el tema o bien porque en el caso de los hombres la mentalidad machista está muy 
presente. 


C. ¿Qué piensas? 


1. El maltrato en la pareja es un asunto privado en el que el resto de las personas no 
tienen que meterse. 

2. Dar una bofetada o insultar alguna vez a una mujer no es un maltrato. 

3. Si una mujer no se separa es porque no quiere. 

4. En todas las parejas hay discusiones. 

3. Los hombres que maltratan a las mujeres están locos o no saben lo que hacen. 

6. Cuando una mujer deja a su marido, el maltrato desaparece. 

7. Si los hombres que maltratan a las mujeres fueran a la prisión, la violencia familiar 
desaparecería. 


Item 1: Respecto a la afirmación «Si el maltrato en la pareja es un asunto privado en el 
que el resto de las personas no tienen que meterse», el 22 % de las mujeres y el 14 % de 
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los hombres encuestados opina que es verdad. Segün la bibliografia consultada es falso, 
dado que las mujeres maltratadas necesitan el soporte de la familia, los amigos y los 
compafieros, ya que muchas veces no pueden cambiar su situaciön porque no tienen el 
apoyo necesario para denunciar a su maltratador. No esperabamos que este porcentaje 
estuviera de acuerdo con esta afirmaciön, vemos que hay personas que opinan que la 
gente no debe meterse en los problemas de la pareja, manteniendo asi su privacidad. 


Item 2: Respecto a la afirmación «Si dar una bofetada o insultar alguna vez a una mujer 
no es un maltrato», el 8 % de las mujeres y el 20 % de los hombres opina que es verdad. 
Según la bibliografía consultada esta afirmación es falsa. Nos llama la atención el 20 % 
de los hombres que no lo considera como maltrato, ya que opinan que está justificado 
dar una bofetada a una mujer esporádicamente, por el motivo que sea. Esta opinión nos 
deja ver el poder que ejerce el hombre sobre la mujer y la aceptación de algunas mujeres 
de esta situación. 


Ítem 3: Respecto a la afirmación «Si una mujer no se separa es porque no quiere», el 74 
% de las mujeres y el 56 % de los hombres opina que es falsa. Según la bibliografía 
consultada esta afirmación es falsa. Observamos que un 42 % de los hombres opina que 
es verdadera, aquí vemos que los hombres desconocen que puede haber aspectos 
externos, como no poder independizarse del maltratador o que la mujer se vea 
amenazada por éste, que impidan que la mujer pueda actuar o que la mujer no tenga el 
suficiente valor para actuar poniendo una denuncia por miedo a las consecuencias que 
esto puede acarrear. 


Ítem 4: Respecto a la afirmación «En todas las parejas hay discusiones», un 94 % de las 
mujeres y un 96 % de los hombres piensan que es verdadera. Según la bibliografía 
consultada la afirmación es cierta, ya que distingue entre haber discusiones y haber 
violencia. 


Ítem 5: Respecto a la afirmación «Los hombres que maltratan a las mujeres están locos o 
no saben lo que hacen», el 86 % de las mujeres y el 66 % de los hombres opina que es 
falsa. Según la bibliografía, esta afirmación es falsa ya que la mayoría de los hombres 
son conscientes de lo que hacen. Sin embargo, nos sorprende el porcentaje de las 
personas encuestadas que contestan afirmativamente al respecto, ya que pensábamos que 
en la sociedad hay mucha información con relación al tema de los malos tratos y no 
siempre se afirma que el maltratador sufra de una enfermedad psicológica o similar. 


Item 6: Respecto a la afirmación «Cuando una mujer deja a su marido el maltrato 
desaparece», el 92 % de las mujeres y el 88 % de los hombres opina que es falsa. Según 
la bibliografía se dan muchos casos en los que las mujeres siguen sufriendo malos tratos 
después de la separación del marido. Respecto a la opinión de la mujer vemos que están 
enteradas de que tras la separación los malos tratos pueden continuar, pero nos ha 
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sorprendido el porcentaje de hombres que responde que la afirmación es falsa, puesto 
que pensábamos que en los medios de comunicación aparecen muchos casos donde este 
hecho queda patente. 


Ítem 7: Respecto a la afirmación «Si los hombres que maltratan a las mujeres fueran a la 
prisión, la violencia familiar desaparecería», el 52 % de las mujeres y el 50 % de los 
hombres piensan que es cierto. Según la bibliografía consultada esta afirmación es falsa, 
ya que meter en la cárcel a los hombres no es suficiente puesto que es necesario que los 
maltratadores sigan un tratamiento psicológico. 


Conclusión 


Como ya comentábamos en la introducción de este apartado, el objetivo por el que 
hemos pasado las encuestas a la gente de la calle ha sido saber si tienen conocimientos 
sobre el tema de los malos tratos, y si éstos coinciden con las características descritas por 
los especialistas. 

Tal como queda demostrado en estas encuestas, las mujeres están más concienciadas 
o más informadas sobre los malos tratos, seguramente porque son las que los sufren; sin 
embargo, todavía encontramos una mentalidad machista que no es exclusiva de los 
hombres. Por ejemplo, como se ha observado en el ítem 20, podemos ver cómo ambos 
sexos opinan lo mismo ante la pregunta planteada. En estas respuestas podemos suponer 
que casi la mitad de las mujeres encuestadas estarían dispuestas a ser insultadas alguna 
vez por su pareja, dado que ellas no consideran que esto sea un maltrato hacia la mujer. 

Respecto a los resultados obtenidos de los hombres, en general hay que decir que en la 
mayoría de las respuestas los porcentajes no corresponden a lo que nosotros al realizar la 
encuesta esperábamos, ya que pensábamos que las respuestas entre hombres y mujeres 
estarían más equilibradas. 

Creíamos que los hombres de nuestra sociedad eran más conscientes respecto a esta 
lacra social, es decir, según lo evidenciado en los resultados, los hombres encuestados 
tienen aún una mentalidad con valores arcaicos, se creen que tienen el poder para 
controlar a las mujeres. 


(Como vemos, en este trabajo de campo queda reflejada no sólo la diferencia de 
opiniones entre hombres y mujeres, sino también la diferencia entre lo físico y lo 
psicológico.) 


Además la sociedad sabe que el depredador puede utilizar a la misma sociedad para 
sus fines destructivos, por ejemplo, de un arma tan poderosa como el «rumor». 

Ante esta arma, poco o nada puede hacerse para defendernos. Hay un cuento antiguo 
que resume muy bien su fuerza letal: 


Cuentan que en un pueblo había un caballero perdidamente enamorado de una dama, la perseguía en secreto y 
la admiraba a distancia, hasta que un día, armándose de valor, se acercó a ella y le confesó sus sentimientos y 
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sus intenciones. La dama declinó su ofrecimiento cortésmente, haciéndole entender que ya tenía su corazón 
comprometido con otro caballero. 

Nuestro caballero se fue despechado y airado. En el camino, a raíz de su resentimiento, fue insinuando a 
todo aquel con quien habló, falsas acusaciones que ponían el honor de la dama en entredicho. 

Esto duró algún tiempo, hasta que un día le llegaron noticias de que la dama se había marchado del pueblo 
porque no aguantaba los desprecios y humillaciones que todo el mundo le inflingia. 

Al cabo de unos días, sintiendo un profundo remordimiento por su comportamiento, fue a confesar su 
pecado. El párroco le perdonó pero le impuso una penitencia: le mandó subir al campanario con una almohada 
de plumas y que desde allí las esparciera con la ayuda del viento, para después recogerlas una a una hasta 
tenerlas todas otra vez dentro de la almohada. El caballero protestó argumentando que era imposible cumplirla, 
ya que nunca podría recoger todas las plumas esparcidas. A lo que el párroco le contestó que igual de 
imposible era recoger un rumor esparcido y que el honor mancillado de la dama así se quedaría para siempre. 
(Adaptación de la autora.) 


Cuando la sociedad condena a la víctima, está condenándose a sí misma, pues no es 
consciente de que está actuando bajo la influencia del depredador, bajo los efectos del 
miedo y de la cobardía. También la sociedad se desenvuelve, como grupo, igual que lo 
hace individualmente la víctima: se anula, pierde su capacidad de reflexión y de 
autoestima y niega su responsabilidad. Sólo si ésta es capaz de pensar libremente no 
sufrirá la perversa acción de los depredadores que actúan a sus anchas en su interior, ya 
que hay que tener siempre presente que los depredadores son cobardes e incapaces de 
enfrentarse a un grupo solos y que sienten terror a ser descubiertos. 

La fuerza que tiene la sociedad es el antídoto perfecto para ellos y la única forma de 
paralizar sus acciones, pues como ya he dicho no se conducen así en los entornos que les 
causan miedo. 

No obstante, vivimos en una sociedad muy individualizada y competitiva que nos hace 
vivir en tensión y con desconfianza la gran mayoría de las relaciones, impidiendo que 
podamos mostrarnos solidarios, generosos y leales con los demás y, por lo tanto, 
podamos unirnos para no dejarnos manipular por los depredadores que tanto daño 
causan a nuestro alrededor. 
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10. EL USO INDEBIDO DE LAS INSTITUCIONES Y EL PROCESO 
JUDICIAL 


Una parte de la sociedad que el depredador utiliza en su favor es la de las instituciones. 
Unas porque, por sus caracteristicas propias, son caldo de cultivo para que aparezcan, 
crezcan y se desarrollen depredadores de todo pelaje; otras porque por su 
funcionamiento se sumen en los prejuicios y mitos sociales y, por consiguiente, son 
fácilmente manipulables por los depredadores. 

Las primeras son instituciones cerradas, donde, a través del tiempo y las tradiciones, 
han ido instalándose usos endogámicos y de amiguismo que crean grupos de presión o 
camarillas alrededor de la persona que ostenta mayor poder y que hace y deshace a 
placer, eliminando a quien no le interesa, pero nunca con enfrentamientos claros o 
planteamientos francos. Utilizan siempre la táctica del depredador: deja al que han 
elegido sin argumentos, sin fuerzas y condenado al ostracismo y a la dimisión. 

Un claro ejemplo de este tipo de institución son las universidades, como nos ilustra el 
profesor Iñaki Piñuel en su artículo «El maltrato psicológico en la universidad. El silencio 
de los corderos»: 


Analizando la estructura organizativa de la universidad encontramos una serie de organismos que meramente 
yuxtaponen a las personas que desempeñan allí su trabajo en unidades o departamentos, con una verdadera 
ausencia fáctica de responsable. Quien desempeña a diferentes niveles la función de mando suele ser un gestor 
que funciona a base de votos y nombramientos y que no suele tener que dar cuenta o asumir responsabilidades 
más que de una manera formal. Ese sistema genera con el tiempo el desarrollo de un tipo de régimen clientelar 
o cautivo, en el que la mayoría termina participando. Al margen de toda profesionalidad en la dirección de 
personas, y al amparo de un sistema cerrado como es el universitario terminan desarrollándose de manera 
informal normas implícitas y estructuras de poder informales y paralelas que se terminan constituyendo en 
clanes, camarillas, regímenes o «mandarinatos» que se perpetúan a lo largo de los años con independencia de 
quien dirija en ese momento la universidad correspondiente. Quien participa en estos juegos de poder suele 
arriesgar poco o nada con su actuación. Y quien tiene poco que arriesgar, termina infringiendo todos los límites 
calculando oportunistamente que puede comportarse de cualquier manera sin correr riesgos. De la falta de 
contrapesos internos y de la extensión de una atmósfera de impunidad so diferentes pretextos se generan los 
abusos de poder, la discriminación, los atropellos a los derechos fundamentales de la persona y más 
concretamente el atropello a la dignidad que merece todo ser humano. 


Esta situación que se describe se da en otras instituciones de la sociedad que tienen 
una estructura cerrada, anquilosada y rígida, que tanto pueden ser lugares de trabajo, 
como clubes o asociaciones civiles, incluso alguna comunidad de vecinos. En estas 
instituciones se ha perdido el sentido de igualdad, el respeto por el individuo y la 
capacidad para aceptar distintas opiniones o formas de ser y pensar. 

Cualquier individuo que ponga en duda su organización, su forma de establecer 
normas, o se atreva a expresar una minima crítica al sistema será visto como una 
amenaza y el grupo reaccionará rechazándolo. Además, si insiste y no entra al redil, las 
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täcticas depredadoras se pondrän en marcha, no sölo porque su actitud puede disolver al 
grupo que tiene ya los papeles muy repartidos y cuyo sistema de privilegios estä 
totalmente enquistado, sino que, individualmente, cada miembro se sentirä en falso ante 
el temor de que el depredador (que ha alcanzado el poder) tome represalias y él pueda 
ser uno de los perjudicados. Todos preferiran que nada cambie para que no sea peor, 
porque ninguno de ellos piensa o cree ya que las cosas puedan mejorar. 

En nuestra sociedad hay un buen número de instituciones que han caído en este fatal 
error, puesto que en este ambiente nada fructifica, nada crece, nada se renueva, y sus 
propósitos y objetivos iniciales ya no tienen ninguna importancia. Sólo se procura 
preservar lo que se tiene para poder sobrevivir, con lo que todos los miembros han 
enterrado su ilusión, su creatividad, su energía y se han convertido en autómatas que sólo 
se sienten bien ante lo previsible, ante lo viejo, ante la repetición. Ninguna novedad será 
aceptada, todo cambio será visto con desconfianza, porque la única certeza que tienen es 
que al final el «nuevo» será vencido y todo volverá a ser como antes, sólo tienen que 
esperar. Son colectivos victimizados, no ya por un solo depredador, sino que el sistema 
en sí se ha convertido en depredador y los individuos que están dentro utilizan las 
tácticas de éste de una forma automática porque las han interiorizado. Y porque este 
mismo sistema les brinda una total impunidad para llevarlas a cabo. 

Estas instituciones son, mayoritariamente, grandes como las administraciones públicas, 
las grandes empresas internacionales, los hospitales generales, etc. Pero también pueden 
ser medianas, como las empresas familiares, las asociaciones ciudadanas de ocio o 
cultura, y pequeñas como la familia. 

En todas ellas se dan los tres factores que favorecen el desarrollo de los depredadores 
en su seno: 


— Inmovilidad entre sus miembros y en el papel que tienen asignado, así como en 
sus objetivos y métodos. 

— Impunidad en las acciones del depredador. 

— Interiorización de «normalidad» de este proceder entre los miembros que la 
conforman. 


Las otras instituciones que son utilizadas por el depredador son las que basan su 
funcionamiento en los mitos o los prejuicios. Bien porque el volumen de trabajo que 
tienen que asumir las obliga a simplificar o bien porque quienes están en ellas han ido, 
poco a poco, transformándose en este tipo de personas sin darse cuenta. Y es que todos 
nosotros tendemos a generalizar y a categorizar, aunque sea injusto, porque esto nos 
hace tener más tiempo para hacer o pensar otras cosas. Como pocas veces revisamos 
nuestras opiniones o nuestras conductas, todos podemos caer en esta situación sin 
apercibirnos aunque lo veamos en los demás. 

¿Quién no ha dicho frases del tipo «Todos los... son iguales» o no ha recurrido a 
refranes y frases hechas por pura economía mental? 

Entre todas ellas, las que más claramente cumplen este parámetro, son la justicia 
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familiar y los servicios sociales, pues ambas tienen que juzgar, con poco tiempo y poco 
personal, rapidamente una situaciön. La economia mental hace ahi su apariciön y 
favorece el prejuicio y los «mitos».[2] 

El depredador, conocedor en profundidad del funcionamiento ya no de las instituciones 
sino de la sociedad, pues la ha observado agudamente para poder utilizarla en su favor en 
cuanto le ha convenido, no deja escapar esta ocasión de oro de poder utilizar estas 
poderosas armas contra su víctima. 

Puede hacerlo también a través de la justicia civil o penal, intentando arruinar a la 
víctima, pero en donde se da más y con mayor repercusión para ésta es en la justicia 
familiar. 

En efecto, un depredador no suelta jamás a su víctima y en las separaciones y 
divorcios es donde puede utilizar estas instituciones para seguir con su carrera 
destructiva. 

Ya sabemos ahora que una relación con un depredador no termina con la separación 
física de él, sino que ésta puede ir más allá en el tiempo y, si no pasamos por el proceso 
de liberación, puede durar toda la vida. Utilizar el proceso o los procesos judiciales será 
una manera de eternizar la relación de dominio y destrucción. 

En el caso de una separación sin hijos, el depredador intentará la ruina económica de 
la víctima litigando hasta para los detalles más nimios. En una separación con hijos, en 
cambio, encontrará la manera de seguir destruyendo, aniquilando, anulando a su víctima 
a través de ellos y del proceso judicial que sigue a un divorcio. Como éstos son menores 
de edad hasta los dieciocho y se mantienen vínculos hasta mucho más tarde, el 
depredador tiene entre quince y veinte años de media para seguir torturando a su víctima. 

Esta nueva manera de hostigar sigue también un proceso, una táctica y una escalada 
que si pudiera verse en perspectiva desde las instituciones se detectaría fácilmente y se 
evitarían así muchos destrozos familiares y personales. 

Normalmente quien pide la separación no es el depredador sino la víctima, a no ser 
que aquél no obtenga ya ningún beneficio de ésta y decida cambiarla por otra nueva que 
le proporcione aquello que él busca en ellas. Pero, aun así, seguirá hostigando porque 
culpará a la víctima del fracaso de su relación. El depredador buscará vengarse. Y, como 
siempre, encontrará la manera de seguir destruyendo a su víctima atacando sus partes 
más vulnerables. En la mayoría de los casos esta parte son los hijos, a quien la víctima 
intentará proteger sin éxito. 

Dado que, por lo general la parte económica también incide en un divorcio y, en este 
sentido, aún existe en nuestra sociedad una diferencia entre hombres y mujeres, el 
proceso será distinto si el depredador es hombre o si es mujer. Hay que contar siempre, 
además, con que hay excepciones y que el perfil sirve de modelo identificador porque es 
mayoritario. 

En los hombres el proceso de depredación es el siguiente: 

Al principio antes de firmar cualquier convenio de separación actuará haciendo todo lo 
posible para ablandar a la víctima, mostrándose desesperado, arrepentido, preocupado 
por los hijos y buscando una solución conciliadora y justa. Reclamará a la víctima 
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comprensiön y benevolencia, haciéndole ver lo delicado de su situaciön, apareciendo 
como débil y necesitado y aprovechando que ésta aún está bajo su influencia le hará 
sentir culpabilidad y compasión. También se mostrará un padre celoso de sus hijos a los 
que quiere ver y cuyo contacto no quiere perder, cosa que conmoverá a la víctima, quien 
cree sinceramente que sus hijos no tienen por qué perder nada y que necesitan convivir 
con ambos padres por su bien. 

El depredador utilizará estos sentimientos para sacar, entre otras, una ventaja 
económica, pero sobre todo para asegurarse, a través de su relación con los hijos, de 
continuar ejerciendo control sobre la vida de la víctima. 

Cuando la separación ya es efectiva y los papeles están hechos y ratificados en el 
juzgado, es decir, cuando ya ha terminado la negociación de los términos del convenio 
regulador, empezará a cambiar de actitud. Durante un largo espacio de tiempo seguirá 
controlando todos los movimientos de la víctima a través de los hijos, preguntándoles 
qué hacen cuando él no está, con quién van, llamando diariamente a horas que 
interrumpan la rutina cotidiana, presentándose a la salida del colegio, solicitando 
entrevistas con los tutores o con el director de la escuela, ofreciéndose a acompañar a los 
hijos a sus visitas médicas, etc. Aunque antes de la separación no hubiera hecho nada de 
todo esto lo hará después; los hijos, sorprendidos, agradecerán al principio que su padre 
se muestre tan solícito y se haga tan presente en sus vidas, al tiempo que culpabilizarán a 
la madre de la separación y de la destrucción de la familia. 

Esta actitud de los hijos le dará la razón para dar un paso más: empezará a compararse 
con la madre y generar dudas sobre ella a los hijos, desautorizándola, desvalorizándola y 
haciéndola aparecer como no fiable y débil. 

Si los hijos se muestran leales a ella desencadenarán reacciones violentas y agresivas 
en el depredador, que les hará sucumbir a través del miedo y la amenaza, todo ello 
alternado con actitudes victimistas que inspiren compasión en ellos. 

Al mismo tiempo que ejerce esta influencia en los hijos, seguirá amenazando a la 
víctima con alejarla de ellos para que ésta, abrumada, no tenga tiempo ni pueda seguir 
con su proceso de liberación psicológica y, además, para que no pueda plantearse su 
nueva vida desde una visión objetiva y tranquila que le permita tomar decisiones 
acertadas. Todo ello, huelga decir, incrementa la inseguridad en sí misma, la ansiedad y el 
desconcierto. Además siente que no tiene libertad, ya que se siente observada, controlada 
y asustada ante la posibilidad de perder también a sus hijos, con lo que, acorralada, sus 
actuaciones son cada vez más desesperadas e ineficaces. 

Éste es el punto en que el depredador da el siguiente paso: empieza a pasar al ataque 
legal y de desestabilización. 

Primero deja de pagar la pensión establecida (algo que niega si le preguntan los hijos, 
haciéndoles dudar de la veracidad de las afirmaciones de la madre); paralelamente 
empieza a presentar escritos de incumplimiento de sentencia o de queja porque la madre 
manipula a los hijos o se interpone en la relación que él quiere mantener con ellos. Esta 
actuación en paralelo le sirve para enmascarar las verdaderas razones que tiene para 
dichos escritos, para levantar dudas ante el juzgado sobre la actuación de la madre y para 


84 


desestabilizarla econömicamente a dos bandas: por un lado, porque no le hace los 
ingresos y, por el otro, porque al obligarla a actuar legalmente le ocasiona unos gastos 
que poco a poco la sumen en la ruina. 

El depredador sabe que en los litigios familiares no hay culpables, por lo tanto las 
costas de éstos son asumidas por cada parte. Asi pues, aun no sirviendo de nada sus 
escritos, el daño económico esta asegurado, pues obliga a la víctima a defenderse de las 
falsas acusaciones mediante abogados, procuradores y peritos que tendrá que pagar de su 
bolsillo. Si esto lo hace periódicamente, el desgaste económico que provoca puede ser 
devastador e irrecuperable. Saca provecho, además, de la lentitud de respuesta de los 
procesos judiciales, de la pérdida de horas de trabajo y de la alteración de la vida laboral 
y personal que implica estar sometido a un procedimiento judicial, el cual se convierte en 
un elemento más de presión y de angustia en la vida de la víctima. 

Otra de sus tácticas es enfrentar a los hijos entre sí, alimentando y aun creando celos 
entre ellos, para que así con su malestar psicológico envenenen el día a día de la 
convivencia en casa de la madre. Todo ello provoca un malestar psicológico en los hijos 
de difícil detección y de gran impacto en su vida emocional, ya que tienen que lidiar con 
el conflicto de lealtades entre sus padres (provocado por el depredador) y los celos que 
los separan de sus hermanos (también provocados por el depredador), a los que se suma 
la desconfianza que ha sembrado en ellos hacia todos los adultos. Así, los hijos se 
quedan sin referentes afectivos, sin una relación fraterna y sin una estructura interna 
sólida en que apoyarse para su posterior desarrollo psíquico y emocional, por lo que en 
un futuro pueden desarrollar todo tipo de trastornos de conducta y de personalidad. 

La víctima, quien ve impotente cómo se desmorona todo a su alrededor, actúa cada 
vez más desesperada e impulsivamente, sobre todo en las vistas del proceso, lo que le 
hará perder credibilidad y generará serias dudas sobre su competencia para seguir 
adelante en su función de cabeza de familia. Además al ir perdiendo poder adquisitivo, su 
nivel social irá deteriorándose, así como la posibilidad de buscar nuevas redes sociales 
que la amparen y la compensen de su derrumbe personal. 

En la mujer «depredador» el proceso después de la separación es el siguiente: 

Actuará como una víctima, pronosticando todo tipo de desastres a consecuencia de la 
separación, culpabilizando de éstos a la víctima (el marido), pondrá a los hijos como 
excusa para pedir que no se separe. Al actuar así exacerba la culpabilidad previa que 
sentía la víctima y logra que ésta consienta un convenio claramente doloso y 
desfavorable para ella. 

Cuando todo ya está ratificado legalmente, empezará con el siguiente paso que no es 
otro que generar en los hijos dudas, desconfianza y temor hacia el padre, con lo que 
éstos serán cada vez más reticentes a visitarlo. 

Paralelamente comenzará a buscar motivos de gastos extras al solicitar los servicios de 
toda clase de profesionales de la salud, generar necesidades que antes los hijos no tenían 
(profesores particulares, gimnasios rehabilitadores, tratamientos psicológicos, etc.). Con 
ello obtiene una doble ventaja: minar la economía del padre y dificultar sus horarios de 
visita. 
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Si este se niega a costearlos, obtiene una ventaja mäs para desprestigiarlo ante los hijos 
y ante la sociedad y el entorno. 

Controlara también a la victima con los interrogatorios posteriores a la visita a que 
sometera a los hijos, al tiempo que intentarä entorpecer estas visitas con toda clase de 
artimafias: eventos familiares, enfermedades, equivocaciones, olvidos, requerimientos 
escolares, etc. 

Asimismo hará sentir a sus hijos la necesidad que tiene de ellos, la soledad a que la 
condenan cuando no están y se sentirá enferma los días de visita: todo ello para generar 
culpabilidad en los hijos y para que la compadezcan y se sientan responsables de su 
bienestar emocional. Cuando lo ha logrado, los hijos empezarán a negarse a ir a visitar a 
su padre pues no pueden dejar a su madre sola en casa. 

Con ambas tácticas consigue añadir más dolor, ansiedad y angustia en la víctima, que 
no sabrá cómo contrarrestar las manipulaciones que sufren sus hijos. 

Llegados a este punto pueden aparecer las falsas acusaciones de abuso o maltrato por 
parte del padre a sus hijos, ya que éstos están preparados para creer que es una realidad 
y pueden llegar a testimoniarlo si son preguntados en el juzgado. (Cuenta también con el 
elemento desestabilizador de la lentitud de la justicia.) 

A partir de este momento empieza un camino de destrucción total de la integridad 
personal de la víctima, pues pasa lo que sigue: 


— Primero, dejará de ver a sus hijos, pues suspenderán las visitas cautelarmente. 
(Aun demostrándose, después, que todo era falso, el padre puede estar unos meses 
sin ver a sus hijos.) 

— Segundo, tendrá que demostrar que todo es falso, con el consiguiente desgaste 
económico y personal. 

— Tercero, los hijos quedarán doblemente afectados, por su sentimiento de 
culpabilidad y el consecuente temor de represalias y por su desorientación al entrar 
en conflicto interno entre lo que sienten y lo que perciben. 

— Cuarto, los hijos sufren un proceso de victimización procesal. 

— Quinto, la víctima queda arrasada por un sentimiento de impotencia, de indefensión 
y de injusticia gratuita. 


Como las falsas acusaciones quedan impunes en los juzgados de familia, el uso que 
hacen de ellas los depredadores puede ser reiterado y cronificarse, con la consiguiente 
ruina económica, personal y social de la víctima. 

Después de todo este proceso, los hijos pueden estar ya tan fatigados psicológicamente 
que prefieran dejar de ver a su padre y, por extensión, a toda la familia paterna y se 
decanten del todo hacia la madre. Están sufriendo el síndrome de alienación parental, lo 
que no es óbice para que sigan pidiendo al padre que cubra sus necesidades económicas 
y le exijan regalos y otras dádivas, a las que éste no se negará como último intento para 
no perder completamente a sus hijos. 

Subsanar todos estos efectos perversos del mal uso de las instituciones que hacen los 
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depredadores pasa porque todos los profesionales que actuan en ellos tomen conciencia 
del fenömeno y se adopten las medidas necesarias para neutralizar, desenmascarar y 
detectar a todos ellos. 

También es importante tener muy en cuenta los indicadores que puedan hacer 
sospechar que hay mala intencionalidad detrás de según qué actuaciones. Uno de ellos es 
la insistencia en que se explore a los menores, sin tener en cuenta el daño, los perjuicios 
o las consecuencias que ello conlleva. 

En este sentido, cabe destacar una bien conocida historia bíblica que demuestra cuál es 
la actitud de una madre que quiere el bien de su hijo: 


Se presentaron delante de Salomón dos mujeres con dos bebés, uno vivo y el otro muerto. Las dos entre 
sollozos se proclamaban madres del bebé vivo y acusaban a la otra de ser la madre del muerto, que quería 
cambiarlo por el suyo. Como nadie podía avalar lo que decía una o la otra, Salomón ordenó que partieran al 
bebé vivo por la mitad y dieran una mitad a cada una de las mujeres. Una accedió y la otra, entre gritos 
desgarradores, pidió que se le entregara el bebé a la otra mujer. 

Entonces Salomón hizo entregar el bebé vivo a la mujer que gritaba, diciendo: «Ésta es la verdadera madre». 
Después sus consejeros le preguntaron cómo podía estar tan seguro y Salomón contestó: «La verdadera madre 
siempre preferirá perder a su hijo que causarle ningún daño. La segunda mujer hubiera consentido que lo 
hubiéramos partido por la mitad antes que reconocer que estaba mintiendo; con ello ha demostrado que no lo 
quería con el verdadero amor de madre». 


Así es como actúa un depredador: no le importa el daño que puedan causar sus 
actuaciones a su hijo, lo que le importa es conseguir su objetivo. 

Otro indicador es que muestra comportamientos exagerados. Intenta conmover, causar 
compasión y buscar la complicidad de los profesionales que están implicados en su juicio 
(jueces, peritos, trabajadores sociales, etc.). Su comportamiento contrasta con la 
serenidad de la víctima, sobre todo al principio del peregrinaje procesal. 

Después, con el paso de los días, las conductas se intercambian, puesto que la víctima 
lleva mucho tiempo defendiéndose y ha perdido la fe en que la verdad prevalece, con lo 
que la impotencia, la desesperación y la ansiedad hacen mella y su comportamiento se 
vuelve ineficaz, nervioso, inadecuado, beligerante y/o depresivo y derrotado. 

Otro indicador, aunque mucho más sutil (por lo que para verlo hay que estar muy 
atento), es un lenguaje corporal arrogante y soberbio, que evidencia su total desprecio 
por todas las personas que se encuentran en la sala. 

Así pues, resumiendo, los indicadores principales son: 


— Utilización de los hijos, sin considerar las consecuencias para ellos. 
— Conductas teatrales para buscar alianzas. 
— Lenguaje corporal arrogante y soberbio. 


Un capítulo aparte en este abuso de las instituciones es el de los peritajes psicológicos 
y/o psicosociales y los informes escolares. 

El depredador buscará entre los profesionales aquellos que puedan ser manipulables y 
finalmente escriban un informe a medida de sus intenciones. Y no lo hacen con 
profesionales poco éticos o sobornables, sino con profesionales que de buena fe caen en 
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su trampa y quedan a merced de su dominio. 

Para ello el depredador no dudarä en hacer pasar a sus hijos por diversas manos, por 
diferentes instituciones sanitarias, hasta encontrar al profesional que necesita para sus 
fines. Con ello perjudica a sus hijos y a todo el colectivo profesional, que pierde 
credibilidad ante las instituciones judiciales. 

Genera, ademas, dudas sobre las técnicas y el ejercicio del colectivo ante la sociedad. 

Con los informes escolares que solicitan persiguen un doble objetivo: por un lado, 
publicar los problemas familiares en el ámbito escolar y, por otro, utilizarlos como más le 
convenga. Con ello consigue la inhibición de la escuela, por prudencia, y por lo tanto el 
aislamiento de su hijo: éste queda apartado de posibles influencias de figuras de 
importancia como son los maestros y profesores, además de infundir sospechas sobre la 
persona de la víctima. 

Esta utilización de las instituciones causa muchos daños irreparables, pero sobre todo 
consigue la alienación social de la víctima y de los hijos, fomentada por el clima de duda 
y desconfianza que se crea a su alrededor. 
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Utilizaciön del proceso judicial en separaciones 
y divorcios: 
Desgastar a la victima 


Presentaciön de escritos con falsas acusaciones. 
Se cuenta con la lentitud de la justicia como un 
elemento mäs de presiön y desgaste 


Dejar de pagar pensiones o reclamar 
mäs dinero 


Crear dudas sobre la coherencia, eficacia 
credibilidad de la victima 





Utilizaciön crönica de procesos diversos 
para lograr la ruina econömica y personal 
de la víctima 
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11. EL ESTIGMA 


Cuando alguien ha vivido la acción de un depredador lleva un estigma social y personal. 
Del personal se podrá librar mediante su esfuerzo y su valentía, pero librarse del estigma 
social le costará mucho más y no podrá hacerlo solo. 

El estigma personal simboliza quedar herido básicamente en la confianza. Hay un 
sentimiento de temor de base en todas las relaciones interpersonales posteriores y una 
ansiedad que no termina de remitir del todo. Sin embargo, la víctima aprende a vivir con 
ello y a extraer de su sufrimiento un valor y una fuerza que le sirve de motor de 
evolución y desarrollo individual que la hace llegar a un nivel de madurez y sabiduría 
mucho más alto del que hubiera alcanzado sin pasar por esta prueba de fuego. 

Al tener que aprender a aceptar el hecho de que es una superviviente y ha almacenado 
en su personalidad una experiencia que, aun siendo destructiva y empobrecedora no la ha 
aniquilado, aprende también que su fuerza interior es muy superior a lo que había 
pensado y que puede llevar a cabo muchas cosas que no había ni sospechado en su día. 
Con esta nueva percepción de sí misma puede proponerse proyectos, metas y objetivos 
que creía fuera de su alcance. 

Por otro lado, ser consciente de que ella misma se había negado el derecho a ser feliz 
y a vivir con plenitud y libertad su propia vida, y de que ha aprendido a recibir con 
elegancia todo lo que la vida le ofrece la convierte en una persona que disfruta y goza de 
todo lo que vive. Que se siente bien con lo que tiene y que acepta sin culpabilidad sus 
limitaciones y errores. Su vida se vuelve sencilla, que no simple, llena de pequeños 
detalles y de relaciones con personas sanas y amables que colman sus expectativas y le 
dan amor y paz. Al tiempo, se aleja de aquellas que la tratan mal, la generan tensión o la 
hacen sentirse mal. 

Al estar en contacto con sus emociones, escucha las señales de alerta que la avisan de 
peligros y de las personas dañinas, con lo que evita caer en errores y en trampas que 
tanto le han perjudicado en el pasado. 

El estigma que le ha causado su vivencia se convierte así en una bendición. 

Con el estigma social no pasa lo mismo, porque, al no depender exclusivamente de la 
víctima, es más dificil lograr el reconvertirlo en una cosa positiva. 

Como ya he comentado, mientras la víctima está atrapada en la red del depredador, la 
sociedad prefiere mirar hacia otro lado, por miedo, comodidad y/o individualismo. Pero 
cuando la víctima empieza a liberarse, al principio, los otros se acercan contentos de 
poder ayudarla y satisfechos de poder ofrecerle fortaleza y refugio. Sin embargo, como el 
camino hacia la liberación es largo y tiene recaídas y las necesidades de la víctima son 
amplias y variadas, se cansan, por lo que vuelven a alejarse de ella. 

Entonces aparecen de nuevo las dudas, pues la sociedad prefiere creer que en su seno 
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no pueden existir individuos con tanto poder para hacer daño y que la víctima o no pone 
todo su empeño o no tiene suficientes recursos o le gusta sufrir. Y es que se acepta mejor 
la existencia de sujetos débiles y vulnerables (ya que éstos no son peligrosos) que la de 
sujetos malévolos y destructivos (porque a éstos se les teme). 

En estos momentos se acallan las conciencias, se justifican las actitudes con una frase 
lapidaria del tipo «Ella/él, es así, no hay manera, le debe de funcionar» o, peor aún, 
«Algo debe de tener para que le hagan esto». 

De esta manera dejan a la víctima sola con sus problemas y mantienen con ella un 
trato cortésmente frío y distante, al tiempo que ponen a prueba la fuerza, el coraje, la 
valentía y la voluntad de la víctima ante el reto de salir adelante con las dos lacras, la de 
zafarse del depredador y la de soportarlo en soledad. 

Lo que la sociedad no sabe o no quiere saber es que a la víctima no le pasa nada, más 
bien al contrario: es y ha sido su notoriedad lo que ha llamado la atención del depredador. 
Y, de ser escogidos por uno de ellos, nadie está a salvo, pues, como casi todos los 
depredadores de la naturaleza, adormecen, anestesian a sus víctimas y éstas no son 
conscientes de serlo hasta que están muy deterioradas. 

El mayor peligro de los depredadores emocionales estriba en su invisibilidad inicial. El 
dolor y el sufrimiento aparecen muy tarde; a veces, cuando ya no hay remedio. El hecho 
de que la sociedad los tolere es porque toda ella vive este adormecimiento, fruto de la 
acomodación que impera. 

Para vencer el estigma social de las víctimas no hay más remedio que hacer una 
llamada a la conciencia de todos, para que nos demos cuenta de la existencia de estos 
peligrosos individuos que causan daños psicológicos y físicos muy graves y que, 
económicamente hablando, salen muy caros a toda la sociedad. 

Tenemos que pensar en las numerosas enfermedades psicosomáticas que ellos causan; 
en las bajas laborales que causan; en la baja productividad que ellos causan. Todo 
sumado tiene un coste, a corto, mediano y largo plazo, muy elevado y lo pagamos entre 
todos, no sólo los del entorno cercano a la víctima. También cabe tener en cuenta la 
destrucción de personas, es decir, los suicidios directos o indirectos que también 
provocan (en casos de agotamiento total). 

Si la sociedad se muestra capaz de reaccionar con rapidez y de detectar precozmente a 
estos sujetos, no sólo estaremos ayudando a las víctimas, presentes y futuras, sino que 
nos estaremos ayudando todos. Lograremos ser una sociedad más libre, más creativa, 
más productiva y más sana. 
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12. CASOS 


Caso 1: Pedro 

Pedro era un hombre de treinta y tantos ahos, se acababa de separar y vino a la consulta 
a petición de su abogado, porque estaban negociando el convenio de separación y estaba 
dejándolo todo en manos de su mujer. De continuar así se quedaría arruinado y sin 
futuro, pues estaba aceptando acuerdos ruinosos y dolosos para él. 

Como el abogado no conseguía hacerle ver lo destructivo y poco prudente de su 
conducta, me lo remitió para que averiguara si tenía algún problema de personalidad que 
justificara tanta liberalidad. 

Se presentó a la consulta, nervioso, confuso y con muestras de estar sorprendido. Aún 
no entendía qué era lo que había pasado. Su principal motivo de preocupación eran sus 
hijos y su bienestar. En todo su relato había un trasfondo de culpabilidad y desconcierto, 
y estaba plagado de referencias a sus defectos e incapacidades. Con ello, mostraba un 
gran conformismo, pues lo aceptaba todo como si fuera un castigo merecido. 

Cuando hablaba, frecuentemente hacía referencia a lo que le decía o había dicho su 
mujer, tomando como dogmas todo lo que ella expresaba, pensaba o exigía (lo que 
pasaba la mayoría de las veces). Podía afirmarse que Pedro era una persona con 
pensamiento cautivo, es decir, que toda su estructura mental estaba condicionada por las 
ideas que su mujer le había impuesto, acatando como real todo el universo que había 
creado ella en su mente y a su alrededor. Era incapaz de analizar su realidad desde su 
propio criterio, pues o no se fiaba de él o no lo tenía. 

Su autoestima era inexistente, en su personalidad sólo encontraba defectos, errores, 
incapacidades, debilidades y faltas. 

Por ello estaba de acuerdo en conceder a su esposa todo lo que ella le demandaba, que 
era dejarlo con lo puesto, ya que le pedía la casa, que continuara pagando él solo la 
hipoteca, que atendiera todos los gastos, que pagara los colegios y que pasara además 
una pensión. Es decir, que continuara ejerciendo el papel que había ejercido hasta 
entonces: el de pagador. Ella también trabajaba y tenía un sueldo parecido al de él, lo que 
no era óbice para que formulara todas esas exigencias. 

Ante esta situación injusta y de abuso, cualquier persona con las capacidades 
preservadas se hubiera negado a aceptarlo y hubiera luchado por sus intereses, aun 
siendo generoso y teniendo la voluntad de no perjudicar a sus hijos. Lo que su esposa 
planteaba lo dejaba sin recursos para vivir y para plantearse un futuro, lo condenaba a 
ser el «esclavo proveedor». 

Le exigía también no llevarse a los hijos con él a su casa, pues le había convencido de 
que sería perjudicial para ellos ir a otra casa que no fuera la suya (la de ella); le concedía, 
eso sí, el poder llevarlos y recogerlos del colegio y quedarse en su casa hasta que ella 
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regresara del trabajo, es decir, le dejaba hacer de «canguro» de sus hijos, con lo que se 
ahorraba otro gasto mäs. 

Cuando le pregunté por el motivo de la separaciön, no supo explicarlo, no lo sabia 
muy bien, aunque al final me confesó que le parecía que su mujer se había cansado de él 
y que no lo quería más en la casa. Tampoco supo explicar el porqué de este cansancio. 
¡Estaba atónito! 

Se comportaba como una persona que hubiera salido de un estado de coma y se 
dejaba llevar por los acontecimientos, sin ninguna decisión ni firmeza ni voluntad propia: 
era evidente que estaba totalmente anulado. 

No comprendía qué había pasado, pues él se había dedicado todos los años de su 
matrimonio a trabajar, estar con su familia y procurar su bienestar y satisfacción. Había 
hecho todo lo que le había pedido su esposa, hacían lo que ella decidía, se compraron la 
casa que ella había escogido, los hijos iban a la escuela que ella había elegido, se 
cumplían las normas que ella había impuesto, se relacionaban exclusivamente con los 
amigos y familiares de ella, el tiempo de ocio era programado por ella... Es decir, en su 
matrimonio sólo se hacía lo que ella quería, con lo que se le negaba toda expresión de su 
personalidad y/o necesidades. 

Él había ido dejando paulatinamente sus aficiones, sus amistades y a su familia. Se 
había quedado sólo con su trabajo como única relación externa al matrimonio, incluso no 
podía tener una relación íntima y exclusiva con sus hijos, pues no le dejaba que fueran 
solos a ningún sitio. 

Su estado era tal que no sabía distinguir lo que estaba bien o mal para él, no sabía qué 
le hacía ilusión ni cuáles eran sus necesidades, no sabía expresar lo que sentía y aceptaba 
todo este maltrato como si se lo mereciera. 

No era consciente de cuál era su estado, ni de cómo le había afectado su matrimonio, 
ni de cuán profundamente se había negado a sí mismo. 

Poco a poco, fue tomando conciencia de su persona: empezó a recuperar sus valores y 
a tener suficiente objetividad para analizar correctamente las situaciones. Incorporó a su 
vida su persona, es decir, sus necesidades, sus ideas, sus aficiones y sus intereses, que 
empezaron a cobrar importancia para él. 

La reacción de su esposa ante este primer despertar fue tremenda, montó en cólera e 
intentó disuadirlo para que cambiara de abogado y que dejara la terapia, haciendo todo lo 
posible para desprestigiar tanto al letrado como a mí misma. Incluso le propuso ir los dos 
al mismo abogado y psicólogo. Al no conseguirlo, pasó a una segunda fase: le impidió 
que viera a sus hijos y dificultó sus visitas tanto como pudo, alegando toda clase de 
excusas. Ante la insistencia y perseverancia de Pedro empezó a instigar y a generar 
miedo en los niños, haciéndoles creer en toda clase de peligros y desgracias que iban a 
pasarles, hasta conseguir que los niños empezaran a negarse a ir a visitar a su padre. 

La voluntad de Pedro de seguir en el camino hacia la liberación impidió que 
sucumbiera y poco a poco fue ganando terreno en todos los niveles. Desde un punto de 
vista personal, empezó a sentirse satisfecho de sí mismo y recuperó su orgullo; 
socialmente, recuperó la red de antiguas amistades que le proporcionaron cobijo y amplió 
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el círculo de amistades, reinició la práctica de su deporte favorito y empezó a ser más 
efectivo en el trabajo. Se acercó de nuevo a su familia y comenzó a tomar decisiones 
sobre su vida y su trayectoria. Como se sentía cada vez mejor y más fuerte, su 
recuperación se fue retroalimentando procurándole una mejoría notable y un nivel de 
independencia y seguridad que nunca había tenido. 

También mejoró como padre pues, al sentirse más seguro, imponía su autoridad con 
firmeza y por primera vez educaba a sus hijos, lo que le reportó su respeto y admiración. 

Actualmente Pedro ha vuelto a casarse y vive feliz rodeado de los suyos y agradecido 
a la vida que ahora tiene. 


Caso 2: Miguel 

Miguel era un hombre de unos cuarenta y tres años que se presentó en mi consulta 
aconsejado por su abogado: llevaba seis años divorciado y en esos momentos tenía que 
enfrentarse a una denuncia por abusos sexuales cometidos en sus hijos. 

Se presentó en un estado lleno de ansiedad, hablando rápida y atropelladamente, en 
ocasiones incluso sin poder contener las lágrimas. 

Trajo consigo todos los documentos de su separación y divorcio, todos los informes 
escolares de sus hijos, sus fotografías... 

Al principio parecía que sólo le preocupara defenderse de las acusaciones y que 
creyera que en la consulta iba a juzgársele. Era como un torrente de informaciones y de 
emociones mal contenidas que no había forma de contener. 

Cuando pudo hacerlo, empezó a contar su historia. Durante los primeros años de su 
divorcio, dijo, la relación fue buena: acompañaba a los niños al colegio, una vez por 
semana iban a comer a casa de los abuelos, se quedaban a hacer los deberes con él y no 
tenía problemas de relación con ellos. 

El divorcio lo pidió la esposa porque no podía soportar el aburrimiento y porque no se 
llevaba bien con la familia de él, aunque él sospechaba que hubo otra persona. Ella se 
quedó con la casa, que era de los padres de él, y le pidió una buena pensión para ella y 
los hijos, que él pagaba religiosamente. Para no tener problemas, él accedía a todos los 
cambios, exigencias, etc., que la esposa iba regularmente demandando. Los problemas 
empezaron cuando ella decidió cambiar de casa y exigió que él pagara la mitad de la 
hipoteca de la nueva vivienda, justificándolo con la excusa de que era también el hogar 
de sus hijos. Cuando Miguel se negó a hacerlo empezaron las dificultades con las visitas 
a sus hijos. En un inicio puso excusas (enfermedades, celebraciones familiares que 
coincidían, etc.). Siguiendo su tónica, Miguel las aceptaba todas y adaptaba de nuevo su 
calendario. 

Pero un día sus hijos no quisieron ir con él, la madre lo llamó diciéndole que los niños 
no querían ir con él porque le tenían miedo y que había tenido que llevarlos a un servicio 
médico de urgencias porque uno de ellos había tenido un ataque de ansiedad, que ya 
tendría noticias suyas y del abogado. 

Al poco tiempo recibió la primera demanda por maltratos en el juzgado de familia. No 
le dio mucha importancia porque pensaba que se vería claramente su inocencia y que era 
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absurda, considerando, ademas, que él siempre habia sido un buen padre y sus hijos lo 
reconocerian. 

Desgraciadamente las cosas no fueron asi: se encontrö con que la madre habia 
presentado un informe de una logopeda que decía que los niños estaban traumatizados, 
informes pediátricos conforme habían sido asistidos en urgencias por dolor de barriga y 
otros malestares que podrían ser debidos a ansiedad. Con ello hubo suficiente para que 
cautelarmente suspendieran el régimen de visitas y se quedara sin ver a sus hijos durante 
meses. En su desesperación cometió errores como intentar hablar con ellos por teléfono e 
ir a la escuela a buscarlos, lo que causó que interviniera la fuerza de orden público y la 
esposa interpusiera una demanda por acoso y amenazas. Cuanto más quería aclarar las 
cosas más se complicaba todo y, en su torpeza, más comprometida quedaba su imagen. 

Fue entonces cuando se lo tomó en serio, buscó asesoramiento legal especializado y 
comenzó un proceso que duró dos años y medio. En este punto fue cuando empezó su 
terapia, pues el deterioro psicológico que sufría era ya grave, tenía insomnio, depresión, 
había perdido su capacidad de concentración y memoria. También había adelgazado más 
de 10 kilos y se sentía incapaz de mantener cualquier relación social, incluso con su 
propia familia. Estaba de baja laboral porque en las condiciones en que se encontraba no 
podía rendir en su trabajo, y su jefe le había aconsejado que la pidiera. Además, a la 
empresa no le convenía que hubiera escándalos o algún otro asunto que pudiera manchar 
su reputación. 

Por lo tanto, Miguel había perdido su serenidad, el control de su vida, su estructura de 
personalidad y tenía el trabajo pendiente de un hilo. La devastación personal era total y 
estaba al borde del suicidio. Su obsesión era encontrar la causa, el porqué de todo, cuál 
era su falta, su error. Como no lo encontraba por más que intentaba hacerlo y por más 
vueltas que diera repasando su relación con sus hijos minuto a minuto, la obsesión iba 
ganando fuerza y finalmente empezó a tener un fuerte sentimiento de culpabilidad. Llegó 
a pensar que, aunque no era capaz de verlo, algo habría hecho que había provocado la 
situación en la que estaba inmerso. 

Entretanto la esposa puso una demanda por abusos deshonestos cometidos contra los 
dos hijos. Ello añadió dramatismo, mayor angustia y dolor y mayor desprestigio en 
general para Miguel. Además de los gastos que conllevaba pagar los honorarios de todos 
los profesionales implicados en un proceso de esta índole. 

Durante el proceso y después de casi un año consiguió ver a sus hijos en un «punto de 
encuentro», un lugar donde se tutelan las visitas y se observan para proteger a los niños 
de posibles conductas no apropiadas del padre o de la madre durante la visita. 

Miguel vivía estos encuentros como un infierno, pues los niños llegaban muy 
manipulados y le costaba conectar con ellos con la libertad y la ternura de siempre. 
Además, la esposa había hablado con los profesionales que los estaban tutelando, 
poniéndoles en guardia y predisponiéndoles a ser precavidos, con lo que habían perdido 
su objetividad. Sus informes traslucían este ambiente enrarecido. 

Para evitar incluso estas visitas la esposa llevó a los hijos a otro servicio médico para 
que valoraran los abusos, al no encontrar motivos para confirmarlos, buscó otro y otro 
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hasta que encontró uno que confirmó lo que ella decía. Los niños tenían que pasar por 
todas las pruebas y exploraciones necesarias cada vez. 

Los familiares y amigos que le apoyaron en un principio empezaron a dar muestras de 
cansancio y procuraban no verlo mucho, para no tener que hablar con él siempre del 
mismo tema. Al percibirlo Miguel se hundió y se desesperó aún mas. Al comportarse 
todavia mas ineficazmente, en todos los sentidos, repasaba una y otra vez sus criterios, 
buscaba la comprensiön y la aprobaciön de los demas de forma desesperada. Tenia su 
autoestima hecha trizas y no se tomaba su tiempo para pensar en él, en su vida, en su 
futuro... todo ello habia desaparecido bajo el torbellino en que se habia convertido su 
existencia. 

Era muy importante que parara y pudiera tomar perspectiva de su situaciön para que 
pudiera volver a retomar la direcciön de su vida. Y por ahi empezamos, desviando su 
atencion de su obsesiön (aclarar todo el asunto) a su persona. Para que tuviera 
conciencia del desastre en que se habia convertido. 

Empezö a necesitar menos la aprobaciön, buscö nuevas relaciones y amistades, 
reemprendiö la präctica de un deporte y lentamente fue sanando su cotidianidad, lo que 
le dio fuerzas para sobrellevarlo todo con mucha mas serenidad y, por consiguiente, con 
mucha mas coherencia y efectividad en todos los ambitos. 

Volvió al trabajo, encontró pareja y cuando después de todo el juez mandó 
reemprender las visitas con sus hijos con normalidad, estaba esperando un nuevo hijo de 
su nueva pareja. 

Sus palabras de despedida fueron: «Me había perdido y me he encontrado, la vida 
ahora es distinta, he dejado atrás muchas cosas que no tenían ninguna importancia y 
valoro otras que ni siquiera advertía, ¡muchas gracias!». 


Caso 3: Magdalena 

Magdalena es una mujer de cuarenta y siete años madre de dos hijos y divorciada desde 
hace más de diez. Su segundo hijo es fruto de una relación posterior a su divorcio. 
Proveniente de una familia muy acomodada, ahora vive de subvenciones estatales y de 
donaciones de instituciones de caridad. Lleva los diez últimos años litigando con su ex 
marido y lo ha perdido todo, incluso está a punto de perder su casa. Está a la espera de 
que decida su suerte el tribunal de mayor rango, pues ya ha pasado por todos los niveles 
de la justicia. 

Como está constantemente en los juzgados, no puede trabajar regularmente y tampoco 
en el negocio del que vivía antes. 

Vive en una casa hermosa pero no puede mantenerla, hasta el punto de llegar a pasar 
frío o ducharse con agua fría en invierno porque no puede asumir el gasto de la 
calefacción. 

Ha llegado a este punto porque el ex marido, que tiene dinero, no sólo la ha perseguido 
procesalmente, hostigándola constantemente, sino que no ha reparado en gastos 
contratando a un abogado especializado en arruinar al contrincante, utilizando para ello 
todas las argucias procesales a su abasto. (Ha llegado a tener abiertos más de cinco 
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procesos al mismo tiempo.) 

Además no paga la pensión que por sentencia debería pagar para la alimentación y 
cuidado de su hijo (práctica habitual para descompensar económicamente a la víctima: 
pues reclamar la deuda tiene un coste y conviene esperar varios meses de impago para 
reclamarla, para que salga rentable hacerlo porque, si no, costaría más el gasto de los 
profesionales que deben hacerlo que la deuda contraída). 

Con las mismas argucias se ha quedado con el patrimonio familiar de ella y la ha 
dejado sin posibilidad de seguir adelante por sí misma. 

Esta actuación ha logrado que ella viva cautiva en la obsesión de recuperar el 
patrimonio de su familia de origen y de proclamar la injusticia que se ha cometido en su 
persona, pues los errores judiciales la han perjudicado enormemente. No ha llegado a 
comprender que si permanece en esta postura se verá abocada a perderlo todo y 
arrastrará con ella a sus hijos. (Aunque tiene una gran capacidad social y ha sabido 
mantener amistades, que le dan apoyo y todo cuanto está en sus manos, y esto la ha 
salvado de caer en una depresión destructiva. Además de poseer una gran fortaleza 
interior.) 

Aún no se ha planteado la necesidad de dejar atrás está «guerra» perdida de 
antemano, ya que el poder de su depredador es muy superior al suyo y sólo logrará 
vencerlo edificando una vida nueva que no gire alrededor de los pleitos, dejando a un 
lado todo y al depredador desarmado pues ya no podría continuar haciéndole daño a ella 
ni a sus hijos al no necesitar su dinero, que es la única fuente de poder que él tiene, 
proponiéndose salir adelante partiendo de cero, pasando por encima de la injusticia y la 
rabia. 

Este caso es uno de los típicos en que el depredador logra la total ruina de su víctima 
utilizando perversamente el conocimiento profundo de las lagunas, los vicios y los 
defectos del procedimiento judicial de un país, ya que al desmenuzar con pleitos 
pequeños, pero constantes y periódicos, su ataque los jueces no tienen la perspectiva 
suficiente como para ver la táctica usada y la malévola premeditación que hay detrás. El 
proceso legal se lo impide y no hay manera de poder presentar globalmente toda la 
actuación judicial, puesto que cada juez juzga sólo una causa y no tiene ni conocimiento 
ni coordinación con los otros jueces y/o causas que están acorralando a la víctima. Este 
tipo de comportamiento judicial es un acoso y derribo en toda regla. 


Caso 4: Eulalia 

Eulalia es ahora una mujer de sesenta años, lleva divorciada más de veinte años y lleva 
una vida feliz y de éxito profesional. Sin embargo, sus hijos han quedado heridos por las 
actuaciones que durante diez años llevó a cabo el padre con ellos. 

El divorcio fue a instancias de Eulalia, harta de la infidelidad y la doble vida que 
llevaba su marido, como no quería tener una lucha encarnizada y duradera con él, 
negoció un convenio que favorecía a éste y la dejaba a ella sin posibilidades económicas 
y con menor patrimonio. No obstante, tenía mucha seguridad en sí misma y en su 
profesión, con la que contaba para seguir adelante con dignidad, y que le permitiría 
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atender las necesidades de ella y su familia. 

Mientras negoció el convenio, su marido se mostró arrepentido y  lloroso, 
prometiéndole una vida nueva y un cambio total en su persona, ya que, según él, se 
había dado cuenta de lo mucho que salía perdiendo y de lo mal que se había portado con 
ella y con sus hijos. 

Cuando se marchó, lo hizo vaciando todas las cuentas bancarias, dejándola sin un 
céntimo y con todas las facturas por pagar, al pensar que al presionarla económicamente 
ella se replantearía la separación y volvería con él. Al no ser así y pasar el tiempo, 
empezó a atosigarla con demandas cada mes y medio aproximadamente, cosa que 
contribuyó a agravar su situación económica, pero ella siguió adelante: cuanto más la 
atosigaba y más estrangulaba su economía, más trabajaba ella e iba saliendo a flote. Esta 
capacidad de recuperación de Eulalia enfureció a su ex marido, quien pasó a amenazarla, 
a hacerla seguir por detectives, a robar su correo, a intentar allanar su casa, a hacer 
llamadas amenazantes y obscenas, incluso intentaron atropellarla, pero todas estas 
acciones las perpetraban sicarios, lo que impidió que Eulalia pudiera acusarlo y demostrar 
su autoría. 

El nivel de tensión era tal que ella tuvo episodios de enfermedades psicosomáticas. Al 
llegar a este punto empezó a hacer terapia y emprendió el camino de la liberación. 

Sin embargo, su ex marido no pensaba dejar que lo hiciera con tranquilidad y pasó a 
atacar su parte más vulnerable: a sus hijos. Comenzó a maltratar a uno de ellos, lo eligió 
porque era el que tenía el carácter más impulsivo y era muy inseguro. Le amenazaba con 
terribles castigos si se lo decía a alguien, quería conseguir que la impotencia que todo ello 
le generaba se convirtiera en estallidos de rabia en casa de la madre, y así fue. Después 
de cada ataque de rabia destructiva lo premiaba comprándole pantalones, raquetas de 
tenis o cualquier otro capricho para que así los demás hermanos vieran que él premiaba 
el comportamiento destructivo y que tanto dolor causaba a su madre. 

Siguió con su estrategia de provocar rivalidad entre sus hijos llevándose sólo uno a la 
vez a comer o a pasear o al cine. Al que le tocaba ir le daba dinero y le compraba lo que 
quisiera, mientras que a los demás los dejaba sin nada. 

Llamaba y pedía por el preferido del momento y si se ponía cualquier otro de sus hijos 
apenas le hablaba, magnificando a uno y despreciando a los otros sistemáticamente. 

Otra de sus tácticas era prometerles a todos un viaje o unas vacaciones especiales y en 
el último momento cancelarlo, culpando a alguno de sus hijos de ser la causa de su 
enfado y del castigo colectivo. 

Con todo ello consiguió convertir la convivencia en casa de Eulalia en imposible, con 
peleas constantes entre los hermanos, reproches, intrigas y desconfianzas, con celos 
insanos y el destierro de cualquier signo de ternura y de amor. Además generó una 
dinámica perversa en sus hijos: por un lado creó una gran desconfianza de éstos hacia su 
madre, pues la culpaba de ser la responsable de la falta de dinero en la casa y les 
insinuaba que se gastaba el dinero que él le mandaba para ellos, en caprichos y en 
«amigos». Y por otro consiguió que le tuvieran resentimiento porque se sentían poco 
defendidos por ella. 
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Paralelamente, en la escuela y en los juzgados, la acusaba de desatender a los hijos y 
de propiciar el deterioro de éstos arguyendo que ella no se encontraba nunca en casa, 
dejando entrever que estaba por ahí de juerga y con otros hombres, cuando la realidad 
era que estaba poco porque cada vez tenía que trabajar más para que a sus hijos no les 
faltara de nada. 

A costa de tanta desautorización, estrategias insidiosas y manipulación constante logró 
que la adolescencia de todos sus hijos fuera atormentada y peligrosa, hasta el punto de 
que todos ellos tuvieron comportamientos de riesgo. 

Fue entonces cuando Eulalia buscó ayuda profesional para toda su familia y empezó 
una terapia familiar. En el transcurso de ésta quedó desenmascarada toda la estrategia del 
padre, salieron a la luz todas las maquinaciones, intrigas y conductas desleales de éste y 
floreció el sentimiento de ternura y amor que se tenían entre ellos. A partir de entonces 
cambió todo y comenzaron a tener paz en su casa. 

No obstante, el daño ya estaba hecho; dado que, cuando las víctimas son muy 
jóvenes, la acción del depredador deja una herida profunda en la misma estructura de su 
personalidad. Así, todos los hijos de Eulalia han terminado sus estudios, pero cada uno a 
su manera ha quedado afectado por la acción de su padre. 

Uno no consigue tener éxito en su trabajo pues él mismo lo boicotea, debido a su 
inseguridad y a que tiene serios problemas para aceptar figuras de autoridad. Otro es un 
enfermo crónico de todo tipo de enfermedades psicosomáticas. Otra no consigue 
mantener relaciones sentimentales sanas y satisfactorias, ya que tiene tendencia a 
enamorarse de hombres con alguna incapacidad emocional. El pequeño es muy 
reservado y no tiene amigos, dado que no termina de tener confianza en ellos. 

Eulalia sufre por lo que ella reconoce como estigmas en sus hijos, pero confía en que 
con el tiempo y la terapia éstos puedan encontrar el camino de liberación como ella lo 
hizo. 

De momento, sigue viviendo sola con el benjamín de la familia, pues con el trabajo y 
la educación de sus hijos no ha tenido tiempo o no ha querido volver a tener una relación 
sentimental. Pero, como ella dice: «Nunca se sabe lo que ha de pasar en la vida, lo que 
tenga que suceder sucederá». 


Caso 5: Teresa 
En este caso voy a describir una situaciön colectiva de un taller de confecciön donde 
trabajaban doce mujeres de distintas edades. 

El dueño de la empresa me pidió que realizara un análisis, pues estaba preocupado por 
el gran número de bajas laborales que había durante el año laboral y por la extraordinaria 
movilidad en la plantilla. Desde que había ampliado el taller hacía cinco años cada ocho o 
nueve meses se iban la mitad de las trabajadoras. Intentó poner a un hombre como 
encargado para que organizara el trabajo, pero dimitió a los dos años, después de pedir la 
baja por depresión. 

Hizo lo posible por mejorar las condiciones salariales y de horario laboral, pero ni aun 
así mejoró la situación. 
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Pedi toda la documentaciön y poder hacer una observaciön en el lugar durante un 
tiempo y éstas fueron mis conclusiones. 


Del analisis de la documentacion: 


1. Analizando las bajas por enfermedad, constaté que éstas se producian en las 
personas nuevas al cabo de unos seis meses de trabajar en el taller; las que llevaban 
más tiempo estaban de baja de un día o dos, pero como mínimo dos veces al mes. 

2. Estas mismas personas nuevas eran las que pedian la baja laboral voluntaria al cabo 
de unos meses de volver a trabajar, después de haber estado enfermas. 

3. Que en este ir y venir siempre permanecian en el taller las mismas personas: cuatro 
desde el principio. 

4. Que de estas cuatro una era mayor que las demas y tenia menos formaciön. 


Con estos datos empecé mi observaciön en el lugar y extraje las siguientes 
observaciones. 


Generales: 


1. Las cuatro que permanecian en el taller desde su inicio se comportaban como un 
grupo cerrado y trataban a las demas con desprecio o las ignoraban. 

2. Este grupo tenía la tradición de ser el que marcaba las normas generales y las 
laborales en el taller. 

3. Boicoteaban a cualquier persona que pretendiera hacer el papel de coordinador o 
encargado. 

4. Podían estar más de quince días sin hablar con alguna de las nuevas. 

5. Aceptaban ostentosamente a alguna de las nuevas para herir aún más a las demás, 
acostumbraban a elegir a las más serviles. 

6. Expandían rumores desprestigiantes sobre todas las nuevas. 

7. Procuraban que éstas hicieran todos los trabajos más pesados y nunca las 
ayudaban. 

8. Ignoraban o se burlaban de cualquier propuesta o iniciativa que no saliera de entre 
ellas. 

9. Dejaban entrever que sólo ellas sabían hacer su trabajo, menospreciando a todas las 
demás. 


Del mismo grupo de presión: 


1. Algunas no hablaban si no era con el permiso de la mayor (Teresa), permiso que 
pedían con la mirada. 

2. No llevaban adelante ninguna iniciativa que no hubiera aprobado Teresa. 

3. Se ponían tensas y temerosas si tenían que expresar alguna idea o propuesta si no 
lograban ver a Teresa. 
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4. Si Teresa no estaba, se volvian mas atentas, conciliadoras y alegres. 

. Le pasaban un resumen de todo a Teresa si ésta no habia ido a trabajar. 

6. Alguna de ellas cambiaba totalmente sin su presencia, mosträndose mäs relajada y 
eficaz. 

7. Teresa dictaba todas las normas, controlaba todos los detalles y los materiales del 
trabajo, estaba acostumbrada a que todo pasara por sus manos. 

8. Esta marcaba a quién habia que acosar, y no mostraban ninguna compasiön hacia la 
que era destruida. 


Nn 


De la persona mayor del grupo, Teresa: 


1. Era una persona soberbia y resentida que montaba en cölera si no la obedecian, una 
cólera sorda y apagada que aún inspiraba más temor a las compañeras. 

2. Durante un tiempo era amable y, después, dejaba de hablar con una persona 
determinada. Alternaba ambas conductas en la persona concreta a quien quería 
desestabilizar. 

3. Mostraba una rabia contenida en las reuniones, dejando que fueran las otras del 
grupo de presión quienes se significaran diciendo lo que ella les había hecho pensar. 

4. Exigía una total obediencia a su persona, no toleraba ni la más mínima desviación 
de la trayectoria que ella había marcado. 

5. Sentía una profunda envidia hacia las personas que tenían más estudios, más estatus 
social o cualquier cosa de la que ella careciera. 

6. Utilizaba a las personas de su círculo para hacer daño a las que ella no aceptaba. 

7. Miraba a todo el mundo con altivez y displicencia y, en cuanto podía, esparcia 
rumores insidiosos. No se salvaba nadie, ni siquiera sus secuaces. 

8. Había conseguido ser vista por los clientes como una buena profesional. 


Después de todas estas conclusiones le propuse al dueño que cambiara a esta persona 
de lugar de trabajo o que la despidiera si quería modificar el clima laboral de su negocio. 
Le hice ver que era una depredadora y que, si no lo hacía, no lograría cambiar nada en 
su empresa, ya que Teresa estaba actuando igual desde el principio y había formado un 
grupo de presión que la afianzaba en su posición. Marchándose ella, el grupo de presión 
quedaría disuelto y podría crearse un ambiente distinto y mejor, y se evitarían todas las 
bajas y demás consecuencias. Le demostré que esta persona estaba decidiendo 
cuestiones muy importantes para la empresa bajo mano, como, por ejemplo, cursar el 
pedido a los proveedores, eligiendo ella el material, con quién hacerlo, etc., sin tener los 
conocimientos para hacerlo ni un buen criterio empresarial, porque, aunque no lo 
creyera, todo esto estaba haciéndole perder mucho dinero. 

El dueño, ante el temor de los rumores que ésta pudiera hacer correr en el pueblo 
donde estaba ubicado su negocio, el mismo pueblo donde Teresa vivía, no lo hizo. 


Caso 6: Concepción 
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Concepciön es una mujer de unos treinta y nueve afios que vino a la consulta por 
indicación de su médico de cabecera. Tenía depresión y éste le recomendó hacer terapia. 

Cuando llegó a la consulta tenía un comportamiento tímido y retraído, apenas 
escuchaba su voz. Sonreía y tenía una mirada suplicante, como pidiendo perdón por 
molestar. 

Dijo que se encontraba mal y que no tenía ganas de salir, ni ilusión por nada, que, a 
pesar de tener piso propio, vivía con sus padres porque necesitaba sentirse acompañada. 

Hacía un año que cambiaron a su superior en su empresa, de resultas, un antiguo 
compañero suyo se había convertido en su jefe directo. Desde entonces, explicaba, se 
sentía mal. Llevaba tres meses de baja por depresión. 

Explicó que no sabía el porqué, pero que este jefe desde el primer día empezó a 
tratarla mal, despreciándola, aislándola, dándole órdenes contradictorias para después 
echarle una buena bronca por sus errores. Le ocultaba información, le prohibió tener 
contacto con nadie más que con él en la empresa. 

En consecuencia, se sentía desorientada e incapaz y dudaba de su eficacia profesional, 
algo que no le había pasado nunca. 

A mis preguntas contestó que ella tenía más formación que él, que muchas de las 
cosas que ella resuelve él no las sabe hacer, que le pone trampas para hacer ver que todo 
lo hace mal. 

Trajo, ya en su primera visita, todos los correos electrónicos que él le mandaba para 
demostrarme que ella decía la verdad. Me contó que había intentado hablar con él y que 
con ello sólo había logrado ponerlo más furioso. También había hablado con el director 
para ponerle en antecedentes de lo que estaba pasando y que sólo había logrado buenas 
palabras y nada más, que no le hacían mucho caso. 

Vivía totalmente obsesionada por lo que le pasaba y esto la había enfermado. 
Empezamos por buscar sus recursos personales e imaginar diferentes maneras de 
reaccionar ante las actuaciones de su jefe. Con ello se dio cuenta de que no tenía por qué 
esperar a ver lo que él hacía para actuar. Fue consciente de que en el fondo el 
depredador se sentía inseguro ante su superior formación. También comenzó a buscar 
soluciones distintas. 

Finalmente, después de hablar con otro jefe de equipo con quien había trabajado, se 
propuso como candidata para participar en un nuevo proyecto que él tenía entre manos. 
Lo hizo de una forma clara y argumentada, poniendo sobre la mesa su buen hacer 
profesional. 

Se lo concedieron y ahora es feliz en su trabajo y en su vida personal, porque no lo 
planteó como una huida, sino como una mejor opción y una solución para la empresa; 
por ello el director no tuvo dudas para aceptarlo. Su planteamiento no era el de una 
víctima pidiendo socorro, sino el de una profesional siendo proactiva para su empresa. 


Caso 7: América 


América era una mujer de cincuenta y cinco años que vino a la consulta por su propia 
cuenta buscando ayuda, aunque parecía mucho mayor cuando acudió a su primera cita. 
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Llevaba un peinado y una ropa que no la favorecian y la hacian parecer vieja y 
deformada. 

No sabía por dónde empezar, sólo sabia que no era feliz y que quería ayuda. Una 
amiga suya le había dado mi teléfono hacía tiempo pero no había encontrado nunca el 
momento de llamar hasta ese día. 

Al preguntarle por qué no era feliz empezó describiendo su vida cotidiana. Vivía con 
su marido, que estaba prejubilado, siempre había sido serio, poco cariñoso y muy 
controlador, pero desde que no iba a trabajar se había vuelto peor. Convivir con él se le 
hacía inaguantable, pero no sabía cómo hacer que las cosas cambiaran. 

América trabajaba limpiando casas y algún negocio, su vida consistía en ir a trabajar y 
llevar la casa, no hacía nada más porque su marido no se lo permitía y él no quería 
nunca hacer nada: ni ir al cine, ni salir con amigos... nada. A ella no la dejaba ir sola a 
ninguna parte y tampoco la dejaba ir con amigas, ni siquiera a tomar un café. Él, en 
cambio, sí que iba al bar a tomar algo o a jugar con los amigos. 

Cuando iba a trabajar, a veces, la acompañaba para asegurarse de que no iba con 
nadie ni se veía con nadie. Así las cosas, para venir sola a la consulta le había mentido 
diciendo que iba al médico porque sabía que él no la acompañariía y tampoco le 
preguntaría qué le había dicho. 

No hablaban de nada y nunca le hacía un regalo o una caricia o cualquier muestra de 
cariño o afecto. Sexualmente tenían relaciones cuando a él le apetecía, pero sin darle 
ningún placer ni preocuparse de su gozo. 

Ella se sentía triste, apagada, sin fuerzas, no sabía lo que le pasaba porque decía que 
ella no era así, era muy alegre y tenía mucha vitalidad cuando era joven. 

Empezamos la terapia. Poco a poco fue reconociendo que había dejado a un lado 
muchas cosas que a ella le gustaban: música, bailar, amigas, ir al campo, etc. Que al 
principio mientras estuvieron de novios él la agasajaba y hacían cosas para divertirse, 
aunque no tuvieran mucho dinero. Sin embargo, al casarse se volvió tacaño y le 
molestaba gastar, sobre todo en los demás, por eso ella se puso a trabajar: él ganaba un 
buen salario, pero no le daba suficiente para atender los gastos y comprar alguna cosa de 
más para ella o para sus hijos. 

Lentamente fue alejándola de los suyos, pues su familia, que era numerosa porque 
tenía muchos hermanos, dejaron de ir a sus fiestas o invitaciones por no soportar los 
desplantes que él les hacía sufrir. Tampoco fueron sus amigas y, sin darse cuenta, se 
quedó sin nadie a su alrededor más que sus hijos y su marido; además, aquéllos se 
fueron jóvenes de la casa y se quedó sola con su marido. 

Ella probó todo para que cambiara y volviera a ser el hombre del que se enamoró, 
pero cuanto más se esforzaba más se cerraba él y peor la trataba, se pasaba el día 
burlándose de ella o pasaba días sin hablarle tras enfadarse por cualquier nimiedad. 
Como en esa época no estaban los hijos en la casa le pasaba menos dinero y se enfadaba 
con ella si gastaba el dinero que ella ganaba en pequeños lujos, como ir a la peluquería. 

Al cabo de pocas sesiones ya fue capaz de dejar de prestar atención a los cambios de 
humor, los reproches y las actuaciones de su marido y a empezar a hacer alguna salida 
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con amigas, aunque regresaba pronto para no hacerle enfadar mäs de la cuenta. Se 
comprö ropa nueva y cambiö su peinado; cuando venian sus hijos les preparaba la 
comida que a ellos les gustaba y se enfrentaba con humor a los agrios comentarios de su 
marido. En una palabra, empezó a comportarse con libertad y sin dependencia. 

El marido empezó a preocuparse y a preguntarle qué le pasaba, adónde iba, qué hacía, 
porque estaba cambiando mucho, volvía a ser la mujer alegre y vital que era. 

Pronto dejamos la terapia individual para pasar a hacerla en un grupo de apoyo de 
mujeres que habían vivido historias parecidas a ella. Su cambio fue el más destacado y el 
más rápido. 

Por fin un día le contó al marido que iba al psicólogo y por qué y que si él no hacía 
nada por cambiar lo dejaría y se iría a vivir sola. El marido se asustó, pues al ver toda la 
evolución que había experimentado supo que era capaz de hacerlo y que no se trataba de 
una simple amenaza. Le preguntó a América cuáles eran sus condiciones y ésta las 
expuso serenamente y con firmeza. 

Como dijo al despedirse: «He vuelto a nacer, empiezo una nueva vida. Mira —me 
indicó señalando todo su cuerpo—, esto es lo que se va a perder mi marido si no cumple 
con su palabra, ya no tengo miedo.» 


Caso 8: Luisa 

Luisa es una chica de veinticinco años que acudió a mi consulta porque sus amigas no la 
dejan en paz y la han amenazado con retirarle su amistad si no hace una terapia para salir 
de su situación. 

El empecinamiento de las amigas se debe a que hace siete años que mantiene una 
relación destructiva con un chico que la maltrata y la humilla siempre que puede. 

Me vino a ver cuando hacía dos meses que lo había dejado y lo ha hecho porque 
ahora se ha dado cuenta de que necesita ayuda. 

Se atrevió a dejarlo porque estaba de viaje y había encontrado a otro chico que la 
cuidaba y la hacía sentir bien, pero aún no se había atrevido a ir a recoger sus cosas de la 
casa compartida. Seguía manteniéndolo agregado al Facebook y a través de esta red 
social él continuaba controlándola y mandándole mensajes amenazadores. Tenía miedo 
de que cuando volviera de su viaje fuera a buscarla y le hiciera daño. 

Relató que al principio se portó maravillosamente con ella, pero que se volvió muy 
celoso y no quería que viera a nadie ni que saliera con nadie, menos aún cuando estaba 
de viaje, cosa que hacía a menudo por su trabajo. 

Se volvió violento cuando fueron a vivir al extranjero y ella lo soportó porque se sentía 
muy desprotegida y sola, porque no conocía a nadie del país. Cuando regresaron no le 
contó a nadie lo que pasaba, pero los suyos intuyeron que algo iba mal, porque ella 
estaba muy nerviosa y delgada y porque hacía lo imposible para no juntarse con ellos. Al 
cabo de un tiempo explicó algo de lo que estaba viviendo a un hermano, quien le 
aconsejó que dejara la relación y que fuera a vivir con él durante una temporada. Le hizo 
caso, pero a la semana él fue a buscarla y le juró que no volvería a pasar y que había 
cambiado. Ella creyó sus palabras y volvió con él, cosa que hizo enfadar muchísimo al 
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hermano y consiguiö que éste se apartara y la dejara sin su protecciön. 

Al poco tiempo volviö a las andadas y asi durante afios estuvo en este ir y venir de 
malos tratos y juramentos. 

En el momento que vino a verme, se sentia feliz porque lo habia dejado y porque 
tenía esta nueva relación. Aun asi, no le habia contado a su nuevo novio nada o casi 
nada de lo que habia sufrido en el pasado y, ademas, se sentia muy culpable por dejar 
solo al depredador. Por eso seguia mirando todos los dias el Facebook y contestaba a sus 
mensajes. 

Me dijo que se sentía culpable porque cuando no le hacía enfadar era un hombre 
encantador y que la queria mucho, pero que no se controlaba cuando las cosas le salian 
mal y ella no sabia cömo calmarlo. Me dijo que ella también era culpable de sus 
reacciones porque, sabiendo lo que a él le gustaba, no lo hacia porque era rebelde. 

No sabia por qué pensaba tanto en él y por qué no podia dejar de controlar su vida. 
Un dia que vio que él habia empezado a tener una relaciön con otra joven, se puso muy 
nerviosa y tuvo un ataque de angustia y ansiedad. No comprendia lo que le pasaba 
porque ella sabia que en esos momentos estaba mejor y que no podia volver, pero era 
incapaz de controlar su necesidad de saber de él y de tener remordimientos y dudas 
sobre si debía volver o no; tampoco sabía por qué había sentido tantos celos. 

Cuando empezaba a ser consciente de su alteración dejó de asistir a terapia, aduciendo 
dificultades económicas. 


Caso 9: Alberta 
Alberta era, cuando acudió a verme a la consulta, una mujer de unos sesenta y ocho 
años, soltera y con seis hermanos. 

El médico le recomendó que hiciera terapia porque, desde que murió su madre, 
presentaba un cuadro depresivo. 

Era una mujer delicada y muy educada, de aspecto muy cuidado y ojos claros que 
miraban de frente. Había vivido siempre con sus padres y se había quedado con ellos 
hasta el final, cuidándolos. Se alegraba de ello y decía que había sido muy feliz 
haciéndolo. Sus hermanos iban a visitarlos de vez en cuando, pero se mostraban 
tranquilos al saber que ella estaba al cargo de sus padres. 

Ahora se siente triste y sola en una casa que es demasiado grande para ella. Pero no 
puede marcharse porque su hermana mayor no le deja vender la casa, ya que dice que 
después será para los sobrinos. 

Esta hermana siempre la ha tratado con mucha severidad y siempre le ha dicho lo que 
tenía que hacer. Al interesarme por esta relación fraterna y preguntarle, fue relatando su 
vida y cómo estuvo siempre condicionada por esta hermana. Ya de niñas la maltrataba y 
se burlaba de ella porque siempre terminaba haciendo lo que los demás no querían hacer. 
Despreciaba su persona y la insultaba cuando nadie podía oírlo; ella no le decía nada a 
nadie, por no disgustar a sus padres. Alguno de sus hermanos lo sabía, pero nunca la 
defendieron porque tenían miedo a la hermana mayor, que podía ser muy cruel cuando 
se enfadaba. 
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De joven, esta hermana espanto a todos los chicos que se acercaban a ella, impidiendo 
que pudiera establecer una relaciön de pareja y casarse. Para que éstos se marcharan 
habia hecho de todo: mentir, esconder cosas, acusarla falsamente... lo que fuera. A ella le 
decia que su deber era quedarse con sus padres a cuidarlos y que, ademas, a ella nadie la 
iba a querer porque era fea y tonta. 

Pasaron los años y, efectivamente, no se casó y dedicó su vida a cuidar de la casa y de 
los padres. Éstos, al morir, le habían dejado en herencia todo el dinero del banco y la 
casa para que pudiera vivir holgada e independientemente. Pero a su hermana no le 
parecía bien porque, a pesar de que a todos los hermanos les habían dejado algo o se lo 
habían dado en vida, le parecía injusto porque era más de lo que habían dado a los otros. 

Al principio los hermanos estaban de acuerdo con esta repartición y la encontraban 
justa, pues Alberta había estado toda su vida trabajando para sus padres y no contaba 
con ningún otro recurso. Continuaron visitándola y relacionándose con ella normalmente. 
Sin embargo, poco a poco, Alberta fue comprobando que, uno a uno, sus hermanos se 
distanciaban, no la llamaban y que, cuando hablaban con ella, se mostraban fríos y 
cortantes. Sus sobrinos tuvieron un comportamiento parecido. Sólo la llamaba la 
hermana mayor, para decirle que ella podía arreglar la injusticia de sus padres y que lo 
menos que podía hacer era repartir su herencia con todos, que ella no necesitaría nada 
pues podía ir a vivir a su casa y continuar haciendo lo mismo que había hecho toda su 
vida, cuidar a los demás. Es decir, que fuera su criada. 

Empezó a tener dudas y no sabía lo que tenía que hacer; también comenzó a sufrir de 
insomnio y a bajar de peso. En poco tiempo envejeció unos cuantos años. Fue cuando 
visitó al médico y éste la remitió a mi consulta. 

Cuando le pregunté cómo había imaginado ella su futuro, me dijo que tenía ganas de 
hacer algún viaje con sus amigas, acometer alguna reforma en su casa y poder hacer 
regalos a sus sobrinos, poca cosa más. Sin embargo, no podría hacer nada de esto si 
hacía lo que le decía su hermana. 

Al principio no le hizo caso, pero al ver que sus otros hermanos se alejaban y la 
dejaban sola, empezó a sentir miedo de quedarse sin familia y pensó que a lo mejor su 
hermana tenía razón. No sentía ni enfado, ni rencor hacia ésta, pero no sabía por qué 
estaba tan triste. 

Con la terapia fue haciéndose consciente de la influencia que había tenido en su vida 
su hermana mayor y de cómo ésta la había manipulado a su antojo. Vio claramente que 
si hacía lo que le decía se quedaría bajo su poder y ya no podría hacer nada libremente 
con su vida. 

Por primera vez en todos estos años tomó una decisión: fue a ver a un abogado para 
que la aconsejara. Éste la convenció de lo legal que era todo y de cómo sus padres la 
habían protegido y que era lo que se merecía. Para ella fue un descubrimiento percatarse 
de que era merecedora de lo que tenía y de otras cosas más, como cualquier persona. 
Empezó a notar su fuerza y sus virtudes, y nació en ella la necesidad de ser ella misma. 
Pudo por fin enfrentarse a su hermana y luchó por recuperar al resto de su familia. Con 
esta nueva luz desapareció paulatinamente su estado de tristeza y sintió la alegría de ser 
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libre. 
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13. COMO SABER SI SOMOS VICTIMAS 


Si ha llegado hasta aqui, seguramente ya sabrá si es o no víctima de un depredador. Sin 
embargo, como el poder de la negaciön es muy fuerte podria ser que pensara que conoce 
a alguien que lo es, pero no usted. 

Por este motivo creo necesario hacer un resumen y una lista de indicadores que 
pueden servir para hacer un ejercicio de conciencia y analizar objetivamente si estamos 
seguros o no de no serlo. 

En resumen, si somos victimas de un depredador, y lo negamos, nuestra vida no es 
una vida satisfactoria y plena, sino una vida vacia, con dolor, sin ilusiones y 
desesperanzada. Vacia porque no tenemos ya ninguna iniciativa, ninguna propuesta, ni 
ningun valor propio... todo depende de las necesidades y valores del depredador. Vacia 
porque el unico sentimiento que somos capaces de reconocer es el del temor. Temor a 
sus reacciones, temor a equivocarnos, temor a tener algo de vida propia, temor a 
mantener nuestras antiguas amistades, temor a ser rechazados, temor a la soledad, temor 
a no ser útiles, temor, temor, temor... 

El dolor es otro de nuestros compañeros, el físico y el psicológico; ambos están 
permanentemente a nuestro lado. Puede dolernos la espalda, el estómago, la cabeza y el 
alma, nuestros olvidos y nuestras esperanzas, nuestras dudas y nuestras firmezas, todo. 

Sin ilusiones, porque las hemos tenido que ir posponiendo, aletargando, matando para 
poder sobrevivir. 

Sin esperanza porque la esperanza nos duele; nos hace pensar, nos pide fuerza interior 
para luchar y no disponemos de ella. 

A la víctima no le gusta tener que pensar en cómo vive su vida y huye en la fantasía. 
Estas huidas son de muy diversas clases: se puede huir viendo la televisión, ayudando a 
todo el mundo, siendo el que siempre escucha, pero que nunca es escuchado, 
volviéndose muy religioso, buscando ayudas esotéricas y/o mágicas, etc. 

Si se reconoce, si piensa que su vida es parecida a lo que describo en este resumen y 
quiere estar más seguro, conteste sí o no a las siguientes afirmaciones. Si contesta 
afirmativamente a varias de ellas, usted es una víctima, pero puede dejar de serlo. 
Empiece por aceptar la realidad de lo que está viviendo y vuelva a leer el capítulo de la 
liberación. Si no se encuentra con fuerzas para hacerlo solo, busque ayuda. La vida no es 
una prisión, siempre podemos escoger cómo y con quién la queremos vivir. Pero sobre 
todo no olvide que usted y sólo usted puede vivir SU vida. 


Indicadores personales 


e Ultimamente se siente cansado, sin energía y le cuesta mucho hacer sus tareas 
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cotidianas. 

No cuida su aspecto y su higiene como antes. 

No siente ilusiön por arreglarse. 

Le da igual su peso, y come con ansia y en exceso, sobre todo de noche. 

Pasa horas delante del televisor o jugando a juegos repetitivos (como el 

solitario). 

Se siente siempre en desventaja, torpe y/o mutil. 

No toma una decisión, o la toma después de consultarlo con muchas personas. 

Vive con un permanente sentimiento de soledad. 

No recuerda nada o casi nada de su infancia. 

Tiene olvidos, se despista. 

A veces siente una gran tristeza sin saber muy bien por qué. 

Se siente inferior cuando se compara con los demas. 

Siente vergiienza o desasosiego si le hacen un halago o un regalo. 

Cede siempre ante la opinion de los demas, sin defender la suya. 

Cree que tiene mas defectos que virtudes. 

En una relaciön piensa siempre en el bienestar del otro antes que en el suyo. 

Acepta sin protestar que lo interrumpan cuando habla. 

Acepta que no lo escuchen y que no se tenga en cuenta lo que dice. 

Justifica los malos modos, las malas contestaciones y los insultos de su pareja y 

de otros. 

No reacciona ante los desprecios y/o injusticias. 

Se siente culpable por el estado de animo de los demas. 

Pospone sus planes sin rechistar si se lo pide su pareja. 

Cree que lo critican porque ha cometido algun error. 

A veces sueña en cómo sería su vida si no estuviera en esa situación. 

Espera que alguien haga algo para solucionar su situaciön. 

No cree que pueda hacer nada para cambiar las cosas. 

Piensa que si hace más, se esfuerza más, al final el otro cambiará. 

e Acompaña a todo el mundo a sus visitas médicas pero no va o pospone las 
propias. 

e Ya se ha acostumbrado a que nadie se fije en usted. 

e No recuerda cuando fue la última vez que se dio un capricho. 

e Compra siempre cosas para los demás y se queda sin dinero para sus gustos o 
necesidades. 

e Piensa más en cómo podría ser su vida, que en cómo es. 


Indicadores sociales 
e Ultimamente no ve a sus padres, hermanos, amigos de siempre. 


e Pone excusas para no asistir a fiestas y reuniones familiares porque sabe que le 
molesta a su pareja. 
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Cuando estä en una reuniön disimula su malestar si se burlan o hacen una 
broma pesada. 

Siempre disculpa el mal comportamiento de su pareja ante los amigos. 

Esconde la realidad de su vida cotidiana porque se avergüenza de ella. 

Cree que los demas son mas felices y por ello los envidia. 

Cede su turno con facilidad en los comercios. 

Le cuesta protestar si no le gusta cömo le han tratado o piensa que le estan 
engañando. 

En una relación de pareja tiene miedo de decir lo que piensa. 

Hace lo que sea para obtener la aprobación de los demás. 

Tiene miedo de invitar a su casa a sus amigos o familiares. 

Acepta las normas de los demás en detrimento de las propias. 

Hace todo lo que puede por pasar desapercibido/a en reuniones sociales. 
Intenta que los vecinos no lo vean para no tener que saludarles porque se siente 
incómodo/a ante ellos. 

No asiste a las reuniones de vecinos ni quiere tener que enfrentarse a ellos. 
Hace mucho tiempo que no hace una actividad social de su gusto. 

Ha dejado de practicar su deporte preferido para no estar con los amigos con 
quien lo practicaba. 

Sus amigos de siempre han dejado de llamar y de contar con usted. 

Se relaciona más con la familia de su pareja que con la suya. 


Indicadores laborales 


Estoy nervioso/a y me equivoco más en presencia de... 
Me siento observado/a y controlado/a por... 

Cuando voy a trabajar me siento cansado/a y sin ilusión. 
Creo que ahora hago peor mi trabajo. 

Creo que estoy en falso en el trabajo. 

Creo que mis compañeros me evitan. 

Tengo sueños y/o pesadillas sobre el trabajo. 

He sabido que dicen cosas de mí que no puedo rebatir porque nadie me lo dice 
de frente. 

No aceptan mis propuestas ni iniciativas nunca. 

El trato de... cambia si estamos solos o delante de otros. 


Otros indicadores elaborados por otros autores: 


Hay muchos autores que han estudiado el acoso en el mundo laboral, entre ellos 
destacamos al profesor Piñuel, quien elaboró un cuestionario sobre el acoso psicológico 
en el trabajo, llamado «Cuestionario Cisneros» que pueden ayudarlo a identificar si usted 
sufre o no acoso en el trabajo. 
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«Cuestionario Cisneros» 
Publicado en el libro Mobbing: Cómo sobrevivir al acoso psicológico en el trabajo, 
Iñaki Piñuel, 2001. 

«Cuestionario Cisneros» (Cuestionario Individual sobre Psicoterror, Negación, 
Estigmatización y Rechazo en Organizaciones Sociales). 

Esta encuesta ayuda a descubrir si se es víctima de acoso a través de una serie de 
afirmaciones que el entrevistado debe responder. Si se responde afirmativamente a una o 
más de las cuestiones, y estos comportamientos son reiterativos, por lo menos una vez 
por semana durante un período continuado de al menos seis meses se padece acoso 


laboral. 


Descubra a través de este cuestionario si sufre acoso moral o psicológico en el trabajo: 


N — 


Ot a 


16. 


17. 


Mi superior se niega a comunicar, hablar o reunirse conmigo. 

Me ignoran, me excluyen, o me hacen el vacío, fingen no verme, no me 
devuelven el saludo, o me hacen «invisible». 

Me chillan o gritan, o elevan la voz con vistas a intimidarme. 

Me interrumpen continuamente impidiendo expresarme. 

Prohíben a mis compañeros o colegas hablar conmigo. 

Inventan y difunden rumores y calumnias acerca de mí de manera 
malintencionada. 

Minusvaloran y echan por tierra mi trabajo sistemáticamente no importa lo 
que haga. 

Me acusan injustificada o falsamente de incumplimientos, errores o fallos, 
inconcretos y difusos que no tienen consistencia ni entidad real. 

Me atribuyen malintencionadamente conductas ilícitas o antiéticas contra la 
empresa o los clientes para perjudicar mi imagen y reputación. 

Recibo críticas y reproches por cualquier cosa que haga o decisión que tome 
en mi trabajo con vistas a paralizarme y desestabilizarme. 

Se amplifican y dramatizan de manera malintencionada pequeños errores o 
nimiedades para alterarme. 

Me amenazan con usar instrumentos disciplinarios (rescisión de contrato, no 
renovación, expediente disciplinario, despido, traslados forzosos, etc.). 
Desvalorizan continuamente mi esfuerzo profesional, restándole su valor, o 
atribuyéndolo a otros factores. 

Intentan persistentemente desmoralizarme mediante todo tipo de artimañas. 
Utilizan de manera malintencionada varias estratagemas para hacerme incurrir 
en errores profesionales y después acusarme de ellos. 

Controlan, supervisan o monitorizan mi trabajo de forma malintencionada 
para intentar «pillarme en algún renuncio». 

Evalúan mi trabajo y desempeño sistemáticamente de forma negativa y de 
manera inequitativa o sesgada. 
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18. 


19. 


20. 
21. 


22. 


23. 
24. 


25. 


26. 
27. 


28. 


29. 


30. 
31. 


32. 


33. 


34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 


40. 
41. 
42. 


Me dejan sin ningún trabajo que hacer, ni siquiera a iniciativa propia, y luego 
me acusan de no hacer nada o de ser perezoso. 

Me asignan sin cesar nuevas tareas o trabajos, sin dejar que termine los 
anteriores, y me acusan de no terminar nada. 

Me dan tareas o trabajos absurdos o sin sentido. 

Me asignan tareas o trabajos por debajo de mi capacidad profesional o mis 
competencias para humillarme o agobiarme. 

Me fuerzan a realizar trabajos que van contra mis principios, o mi ética, para 
forzar mi criterio ético participando en «enjuagues». 

Me asignan tareas rutinarias o sin valor o interés alguno. 

Me asignan tareas que ponen en peligro mi integridad física o mi salud a 
propósito. 

Me impiden que adopte las medidas de seguridad necesarias para realizar mi 
trabajo con la debida seguridad. 

Se me ocasionan gastos con intención de perjudicarme económicamente. 

Me humillan, desprecian o minusvaloran en público ante otros colegas o ante 
terceros. 

Intentan aislarme de mis compañeros dándome trabajos o tareas que me 
alejan físicamente de ellos. 

Distorsionan malintencionadamente lo que digo o hago en mi trabajo, 
tomando «el rábano por las hojas». 

Se intenta buscarme las cosquillas para «hacerme explotar». 

Envenenan a la gente a mi alrededor contándole todo tipo de calumnias o 
falsedades, poniéndolas en contra mía de manera malintencionada. 

Hacen burla de mí o bromas intentando ridiculizar mi forma de hablar, de 
andar, o me ponen motes. 

Recibo feroces e injustas críticas o burlas acerca de aspectos de mi vida 
personal. 

Recibo amenazas verbales o mediante gestos intimidatorios. 

Recibo amenazas por escrito o por teléfono en mi domicilio. 

Me zarandean, empujan o avasallan físicamente para intimidarme. 

Se hacen bromas inapropiadas y crueles acerca de mí. 

Me privan de información imprescindible y necesaria para hacer mi trabajo. 
Limitan malintencionadamente mi acceso a promociones, ascensos, cursos de 
formación o de capacitación para perjudicarme. 

Me asignan plazos de ejecución o cargas de trabajo irrazonables e inusuales. 
Modifican mis responsabilidades o mis cometidos sin comunicármelo. 

Me lanzan insinuaciones o proposiciones sexuales directas o indirectas. 


Si ha contestado afirmativamente a unas cuantas afirmaciones de éstas se encuentra 
entre el numeroso grupo de personas que son o han sido víctimas de estos nefastos 
depredadores. Si lo acepta está ya en el buen camino para dejar de serlo y para empezar 
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a vivir de otra forma. 
Un camino que empieza con la aceptaciön de que hemos sido victimas y que hemos 
de poner todo el empefio en dejar de serlo. 
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14. QUE HACER SI SOMOS VICTIMAS 


Cuando ya estamos seguros de haber sufrido la accion de un depredador y que por tanto 
estamos dentro del grupo de las víctimas, nos viene a la mente la siguiente pregunta: ¿y 
ahora qué hago? 

La respuesta es que hay que hacer muchas cosas, pero que si nos hemos hecho esta 
pregunta ya hemos empezado a hacerlas. 

El camino hacia la liberación es largo y lleno de pasos que seguir para vencer todos los 
obstáculos, algunos son fáciles y otros difíciles, pero todos son necesarios para lograr 
llegar a la meta final: ser una persona libre y plena. 

En cada ámbito donde actúa un depredador los pasos serán distintos, pero hay unos 
que son necesarios para zafarse de todos ellos. 

Iré explicándolos por segmentos para hacerlo más fácil, empezando por los generales. 


A. Pasos generales que seguir en todo tipo de depredador 


Primer paso: Reconocer hasta qué punto nos ha afectado la relación con el depredador 
Este paso nos obliga a dejar de observar al depredador para observarnos a nosotros 
mismos. Saber hasta qué punto pensamos y actuamos bajo la influencia del depredador 
nos permite conocer qué partes de nuestra personalidad están deformadas o alteradas por 
el efecto de la actuación sistemática del depredador. 

Observar cómo nos conducimos nos permite saber cómo nos dejamos influir por las 
miradas, los gestos y las palabras de los demás, podremos conocer nuestra debilidad y 
nuestra falta de recursos. Este conocimiento es necesario para poder planificar 
adecuadamente los pasos siguientes que debemos seguir. 

Además, dejar de observar al depredador nos permite mantener una distancia 
emocional que nos es absolutamente indispensable para empezar a analizar objetivamente 
nuestra situación. 

Al aprender a analizar objetivamente estamos más cerca de poder valorarnos sin la 
influencia de los criterios, los comentarios y/o los juicios injustos y malintencionados del 
depredador, que ha utilizado para doblegar nuestra voluntad y para anular nuestra 
personalidad. 

Podremos así hacer una lista propia de nuestros defectos y virtudes, con lo que nos 
acercaremos a un conocimiento de nosotros mismos libre y sin manipulaciones. 

Con cada creencia falsa, inducida por el depredador, que logramos vencer, damos un 
paso más hacia la libertad de pensamiento que necesitaremos para lograr volver a 
recuperar nuestra esencia. 
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Al hacerlo tambien reforzamos la confianza en nuestra persona y empezamos a 
escuchar nuestros sentimientos. 

La seguridad en uno mismo estä basada en un ajustado conocimiento de nuestras 
limitaciones; por lo tanto, este primer paso es bäsico para recuperar dicha seguridad que 
nos conducirá al éxito. 


Segundo paso: Reconocer las cicatrices que nos ha dejado esta relacion 

El segundo paso es repasar qué cicatrices pueden producirse al ser victima de un 
depredador y valorar cuäles de ellas tenemos. Para ello no sölo hemos de observar 
nuestro pensamiento, sino que ahora hemos de añadir un reconocimiento de nuestras 
conductas respecto de los demás. Como ya hemos conseguido escuchar nuestros 
sentimientos y observarnos con cierta objetividad, poner la atención en cómo nos 
comportamos será un poco menos difícil que el primer paso. 

Deberemos esforzarnos en ser muy objetivos y en tratar de no justificarnos nuestros 
errores o nuestras conductas alteradas, ya que, si no las detectamos, éstas serán las que 
después pueden hacernos fracasar. 

Cuando ya sepamos cuál de las posibles cicatrices tenemos podremos elaborar un plan 
para ir corrigiéndolas, empezando por aquella que se manifieste más débilmente. 

Hemos de recordar que venimos de un tiempo donde nos considerábamos unos 
inútiles; por consiguiente, para darnos fuerza hemos de empezar por marcarnos objetivos 
que nos resulten alcanzables para reforzar nuestra autoestima y retroalimentar la 
motivación que sentimos para seguir adelante con el camino que hemos iniciado. 


Tercer paso: Analizar las diferencias que observamos en nuestro fuero interno y en 
nuestra conducta después de haber dado el primer y segundo paso 

Este tercer paso es muy importante, pues nuestra resistencia a la frustración está muy 
debilitada y como el esfuerzo que hemos tenido que hacer en el primer y segundo paso 
puede habernos dejado muy cansados, podemos pensar que no hemos hecho lo 
suficiente o que no avanzamos como quisiéramos (hay que pensar que somos muy 
autoexigentes y nuestra autoestima aún no se ha recuperado). 

Al hacer esta saludable comparación seremos conscientes de los logros que hemos 
conseguido y podremos disfrutar de ellos, una de las cosas que habíamos dejado de 
hacer en nuestro estado de víctimas. También nos daremos cuenta de la gran 
transformación que ha tenido lugar sin que casi nos apercibiéramos de ella; esto nos 
proporcionará la alegría de pensar que no nos hemos fallado. 


Éstos son los pasos que debemos seguir en cualquiera de los ámbitos donde ha 
actuado el depredador y en cualquiera de los tipos que pueda haber de éstos. 

No obstante, en cada ámbito hay distintas circunstancias que hemos de tener en cuenta 
y que harán variar, en cada caso, los pasos que hay que seguir. 
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B. Pasos a seguir en el ámbito laboral 


Primer paso: Analizar qué tipo de depredador está actuando en nuestro caso 
Este primer paso es esencial, puesto que nuestra manera de actuar dependerá del tipo de 
acoso a que nos enfrentamos. 

Analizaremos, pues, si se trata de un acoso entre iguales (horizontal), jerárquico 
(vertical) o gerencial. 

Aunque pueda parecer que este paso es relativamente fácil, no lo es pues a veces el 
depredador no es el que se muestra sino que está escondido detrás de testaferros que 
actúan a sus Órdenes. 

Éste es el caso que más frecuentemente se da en los tipos vertical y gerencial. Aunque 
el gerencial es aún más impersonal y distante por lo que habrá que estar atento durante 
un tiempo a quién es en realidad el depredador. 

Así, deberemos preguntarnos: ¿a quién beneficia nuestra anulación?; cuando empezó, 
¿quién la secundó?, ¿quién se ha dado cuenta de ello? ¿Ha habido con anterioridad algún 
otro caso? También hemos de cuestionarnos si hay intereses económicos y/o de 
promoción involucrados. 

Todas estas preguntas nos ayudarán a definir qué tipo de acoso estamos sufriendo. 


Segundo paso: Una vez analizado qué tipo de acoso sufrimos, analizaremos de qué 
recursos disponemos 

Si estamos delante de un acoso horizontal debemos analizar si en la empresa donde 
trabajamos existe un comité de empresa, o grupos sindicales que puedan apoyarnos si 
emprendemos medidas legales. 

También analizaremos si el depredador tiene formado un grupo de presión o no, dado 
que, si lo tiene, es más poderoso su acoso. 

Valoraremos la posibilidad de denunciar ante la empresa lo que está sucediendo y si 
ésta nos escuchará y pondrá remedio o no. También hemos de valorar si necesitamos el 
trabajo, si tenemos posibilidad de encontrar otro o no. 

Hay que valorar, asimismo, si contamos con apoyos extras: la familia, otros 
compañeros, amigos, etc. 

Si estamos ante un acoso vertical analizaremos si el jefe tiene a alguien por encima de 
él y qué relación mantiene con esta persona. 

Valoraremos si tendremos apoyo sindical o no, si el jefe ha tenido otros casos de 
conducta depredadora o ha empezado a tenerla con nosotros (aunque es raro que esto 
suceda, pues normalmente el jefe depredador lo es y lo ha sido durante toda su 
trayectoria laboral). 

Estudiaremos si tenemos posibilidad de pedir un cambio de lugar de trabajo en la 
empresa o no. 

También deberíamos saber si alguno de nuestros compañeros ha pasado por lo mismo 
y está dispuesto a acompañarnos en el camino de afrontar la situación. 

Si estamos ante un acoso gerencial deberemos ser aún más sagaces, puesto que en 
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este tipo de actuaciön el depredador puede camuflarse mucho mejor deträs de la selva de 
las intrincadas relaciones estructurales de las grandes empresas, dado que este tipo de 
depredador no puede actuar en pequefias empresas, donde todo se hace mas evidente. 
Por lo tanto, en este caso, analizar los recursos sera mucho mas dificil, ya que incluso el 
comité de empresa o los delegados sindicales pueden estar detras del acoso. Los 
compañeros son rivales que no mostrarán ninguna solidaridad, antes al contrario, pueden 
sumarse a la depredación para hacer méritos. Y los demás son subordinados que en el 
mejor de los casos sentirán compasión, pero no pasarán de mostrarla en privado, y en el 
peor se alegrarán de lo que está pasando por resentimiento social. 


Tercer paso: Reconocer qué tenemos además del trabajo como personas 

Muchas veces cuando somos víctimas de acoso laboral vivimos sumergidos en la 
obsesión, hasta el punto de llegar a pensar sólo en el trabajo, en lo que sucede, en los 
agravios que sufrimos, etc. Hasta que nos olvidamos de la vida que tenemos fuera de él. 

Llevamos nuestro mal humor, nuestra rabia, nuestra frustración a las otras áreas de 
nuestra vida, lo que agrava los efectos que puede producirnos la acción del depredador. 

Por ello es tan importante mantener la distancia emocional para no sucumbir. Para ello 
no podemos perder de vista todo el «capital humano» del que disponemos, todos los 
refuerzos afectivos con los que contamos, la riqueza personal y social que hay en nuestro 
haber. 

Porque, aunque es muy importante para nuestro significado personal la función 
profesional que desempeñamos, no podemos olvidar de que es un aspecto más de los 
muchos que conforman nuestra realidad. 

El ser conscientes de que somos importantes para mucha gente que nos rodea, de que 
nuestra persona tiene un valor por sí misma y que somos válidos para un montón de 
cosas y que cuentan con nosotros para hacer que su vida sea más feliz nos dará la fuerza 
para reaccionar ante la situación injusta que estamos padeciendo. 

Esta conciencia sitúa objetivamente en su lugar la acción del depredador e 
inmediatamente éste se percata de ello. 


Cuarto paso: Decidir qué hacer 
Una vez hemos analizado el tipo de acoso que sufrimos y reconocido qué tenemos 
además del trabajo como personas, estamos en condiciones para decidir qué hacer. 

Aunque no nos hayamos dado cuenta, mientras recorriamos los tres primeros pasos 
hemos ido fortaleciéndonos y hemos ido escapando de la obsesión (que es lo que más 
nos debilita). 

Así, ahora podemos ver qué es lo que más nos conviene: seguir con el trabajo, porque 
ni la situación laboral actual ni nuestras condiciones personales nos permiten otra cosa. O 
buscar otro lugar de trabajo. O enfrentarnos legalmente a la depredación sufrida. 

De cualquier forma, tomemos la decisión que tomemos, habremos salido de esta 
experiencia mucho más fuertes y maduros de ella. 

Si nos quedamos en el trabajo sin posibilidad de hacer nada más lo haremos con una 
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actitud muy distinta, sabiéndonos valiosos y adecuados. A veces sólo con este cambio de 
actitud todo varía, pues el depredador se dará cuenta y buscará otra víctima o de 
momento nos dejará tranquilos. 

Si decidimos buscar otro lugar de trabajo, lo haremos de manera que esperaremos la 
forma y el momento más favorables para nuestros intereses, por lo que lo haremos sin 
sentir que estamos huyendo o aceptando una injusticia, es decir, no será una derrota ni 
un fracaso, sino un paso evolutivo en nuestra trayectoria laboral. 

Si nos enfrentamos legalmente lo haremos bien preparados, pues sabremos quiénes 
son nuestros aliados, habremos preparado concienzudamente las pruebas necesarias para 
demostrar los hechos, contaremos con el apoyo de nuestras familias, etc., esto es, no lo 
haremos actuando desde la rabia, la impotencia o desde el papel de víctima que busca 
que los demás la rescaten, lo que sería actuar desde la debilidad, desde la pobreza 
espiritual, sino que lo haremos desde la fuerza que da saber que estamos luchando contra 
una injusticia, contando con el valor y los recursos de los que, objetivamente, hemos 
visto que disponemos a nuestro alcance. Y que sabemos que son suficientes para intentar 
lograr el éxito. 


C. Pasos que seguir en el ámbito de la pareja 


En el ámbito de la pareja muchas veces la única solución es la ruptura, pues es muy 
difícil que el depredador acepte cambiar el estilo de relación que ha mantenido hasta el 
momento. Pero no siempre es posible y siempre hay que hacerlo sólo cuando se está 
preparado y seguro de que al hacerlo no vamos a ir a peor, tanto a nivel emocional como 
personal. Si se hace precipitadamente no dejará de ser una huida que causará destrozos a 
veces irreparables. 


Primer paso: ¿Cuál es en realidad nuestra situación? 

Una vez hemos dado ya los pasos generales, hemos llegado al momento de analizar 
objetivamente nuestra situación como personas dentro del mundo de la pareja, porque no 
siempre hemos despertado en un momento de nuestra vida donde podamos plantearnos 
una ruptura y seguir sin más. 

Este análisis objetivo de la situación tendremos que hacerlo a dos niveles: cómo es 
dentro de la pareja y cómo estamos como individuo. 

Dentro de la pareja tenemos que saber si seremos capaces de aguantar el cambio de 
actitud que hemos tenido y si el depredador lo soportará o aumentará sus argucias para 
volver a tener el poder. 

También hay que saber si hemos analizado correctamente la situación y en realidad 
estamos ante un depredador y no ante una crisis de pareja que ha hecho que cada uno 
haya mostrado su peor faceta personal. La mayor diferencia entre uno u otra es que el 
depredador lo ha sido desde el principio y su estrategia ha seguido un guión desde la 
elección hasta el momento actual. La crisis de pareja, por su parte, aparece después de 
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algún hecho que ha roto el amor, pero si repasamos toda la relación veremos que ha 
habido momentos de gran compenetración, amor genuino y compañerismo. La pareja ha 
evolucionado separándose pero no hay ni ha habido voluntad de anular al otro, de 
dominarlo... simplemente con el desamor aparecen emociones negativas que hacen tener 
comportamientos agresivos e irritados, resentimientos e impaciencias que pueden 
confundirnos, pero en el fondo, a pesar de todo, aún hay capacidad de ternura entre los 
miembros de la pareja. 

Como individuos, hemos de analizar objetivamente nuestros recursos económicos para 
saber si podremos mantener nuestra independencia y si seremos capaces de asumir los 
cambios de estatus que siempre conlleva una ruptura. Si al dolor y al esfuerzo para 
reconstruirnos añadimos la precariedad económica, las posibilidades de que logremos 
llegar al final disminuyen significativamente. 

También es importante analizar si nuestras características actuales nos permiten dar un 
paso hacia delante. En efecto, la edad, la formación, el estado del mercado laboral, etc., 
son variables que cabe tener en cuenta para formar nuestro perfil individual antes de 


seguir. 


Segundo paso: Analizar el sufrimiento que pueda infligir a los demás nuestra decisión 

Nuestra personalidad nos impedirá ser felices si nos sentimos responsables de la 
infelicidad de la gente que amamos, por lo tanto, es muy importante analizar el 
sufrimiento que van a padecer terceras personas, sobre todo los hijos, pues, como ya he 
expuesto, son moneda de cambio y armas arrojadizas para el depredador. Éste no tendrá 
escrúpulos ni remordimientos ante el sufrimiento que pueda hacerles pasar. Por 
consiguiente, tendremos que saber si seremos capaces de contrarrestarlo y de aguantar la 
presión que ello representará para nosotros. También si ellos soportarán la presión sin 
llegar a romperse, es decir, sin después tener consecuencias irrecuperables. La edad, la 
personalidad, los cambios sociales que van a sufrir después de la ruptura, el apoyo de los 
demás familiares y de la escuela son variables que tendremos que tener en cuenta. 

Este paso no sólo es importante sino muy delicado, ya que el esfuerzo para conservar 
la objetividad y mantener la distancia emocional necesaria será muy grande. Y la 
posibilidad de equivocarnos, muy alta. 

Por lo tanto, debemos analizar también cuál será nuestro nivel de resistencia para 
superarlo y que todo ello no nos debilite la voluntad de seguir en el camino de nuestra 
liberación. 


Tercer paso: Tomar la decisión 
Este paso podemos darlo cuando ya hemos hecho todos los demás, no antes, porque 
muchas víctimas tienen la tentación de empezar por éste y, si lo hacen, la posibilidad de 
fracasar, ya al lado del depredador ya alejada de éste, es elevadísima. 

Tomar la decisión de quedarse o de romper con el depredador no puede ser el 
resultado de un sentimiento, de una emoción. No puede ser una rendición, ni una huida. 
Ha de ser una decisión sosegada, sopesada, tomada desde la serenidad y la libertad. 
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Siendo conscientes de nuestras heridas, de nuestras limitaciones y de nuestras fuerzas, de 
nuestras cualidades y nuestros recursos. 

Si la tomamos asi, el dificil camino empieza con buen pie, asegurandonos que 
resistiremos los embates que puedan presentarse en el transcurso de la reconstrucciön de 
nuestra persona. 

Si la decisión es quedarse, porque nuestras circunstancias no nos permiten llevar a 
cabo la ruptura, hemos de saber qué significa hacerlo. Significa que nuestra liberación 
será más difícil, más lenta y requerirá un mayor esfuerzo, dado que el depredador estará 
atento a los cambios de actitud y de hábitos que vayamos haciendo y desplegará toda su 
habilidad para entorpecerlos, para hacernos desistir, para que no lo logremos. La duda y 
la indecisión estarán más presentes en la conquista de nuestra libertad interior y de 
nuestra dignidad, pues el depredador aprovechará cualquier resquicio en nuestra lucha 
para colarlas. 

Sabiendo esto, hemos de lograr tener una mayor tolerancia ante nuestras debilidades y 
recaídas, lograr tener el convencimiento de que lo importante no es no caer, sino saber 
levantarse. Es decir, hemos de alcanzar la total certeza de que podremos mantener 
nuestra decisión a pesar de las dificultades, de los tropiezos, de las zancadillas y del 
desfallecimiento que se producirán, y para conseguirla hemos de haber hecho todo el 
proceso de conciencia inicial. 


Si la decisión es la ruptura también hemos de saber que ésta será difícil, tortuosa y con 
un alto precio personal y económico, ya que el depredador ni la aceptará ni la dejará 
transcurrir por un sendero tranquilo y sereno. Hay que prepararse a todos los niveles: 
económica, social, psicológica y emocionalmente. 


Económicamente 

Hemos de tener preparado lo que van a costarnos todos los procesos judiciales que va a 
haber en años (sobre todo si hay hijos), además de asegurarnos de que podremos 
mantenernos y mantener la independencia en este entorno. 


Socialmente 
Deberemos buscar tener una buena red de amigos y familiares que nos sean leales y nos 
acompañen en las diferentes situaciones con cariño, firmeza y generosidad. Que tengan la 
sensibilidad adecuada para mostrarnos el camino cuando nos desanimemos o nos 
desorientemos. 

Buscar buenos profesionales y ayudas sociales necesarias para que defiendan y apoyen 
nuestros intereses. Éstos son los abogados, psicólogos, trabajadores sociales, médicos de 
atención primaria, asociaciones, etc. 


Psicológicamente 
Porque el depredador atacará todos nuestros resortes, todos los puntos débiles, todos los 
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reflejos condicionados que forman parte de nuestra personalidad y que le ayudan a 
desestabilizarnos, a hacernos perder el equilibrio, a perder nuestra serenidad y nuestra 
determinaciön. 


Emocionalmente 

Porque durante el proceso emergeran muchas emociones fuertes y profundas que pueden 
llevarse por delante todo lo conseguido hasta ahora. Es fundamental aprender a 
sobrellevarlas, a saber que las emociones no son conscientes ni las dominamos, ni 
podemos controlar sus efectos, pero si que podemos vencerlas. Se vencen dejandolas 
pasar. Podemos atravesarlas, o pasar por encima de ellas como si de una ola se tratara. 
Las emociones no son duraderas, por lo que si tenemos paciencia y dejamos pasar el 
tiempo suficiente desapareceran por si mismas. 


Seguir todos estos pasos no nos asegurara el éxito pero nos ayudara a lograrlo. La 
liberación y la reconstrucción de nuestra persona son el resultado de encontrar en nuestro 
interior la voluntad, la fuerza y la convicción de que somos personas válidas, 
merecedoras y estimables como todos los demás. Viene cuando reconocemos que 
tenemos la responsabilidad sagrada de procurarnos una buena vida llena de serenidad, 
felicidad y plenitud. Cuando somos capaces de ser individuos útiles para la sociedad 
dentro de nuestras capacidades. 

Para lograrlo hemos de tener tolerancia hacia nuestros errores y vacilaciones, paciencia 
para darnos el tiempo que necesitemos, humor para sobrellevar situaciones penosas, 
aceptación de que no podemos controlarlo todo, generosidad hacia los defectos propios y 
ajenos, y empeño en seguir avanzando a pesar de todos los obstáculos. 

El resultado de la suma de todo ello es el ser una persona libre, libre de servidumbres 
emocionales y de creencias impuestas. Pero, sobre todo, libre de necesitar el 
reconocimiento constante de los demás, porque somos capaces de juzgar objetiva y 
amorosamente nuestras conductas, nuestras acciones y nuestras intenciones. Y después, 
lo más importante, somos capaces de cambiar aquello de lo que no estamos satisfechos, 
porque hemos adquirido la suficiente humildad como para ser dúctiles. 

Hemos aprendido a ser coherentes, leales y sinceros con nosotros mismos, porque el 
autoengaño y la negación de la realidad, que en un principio nos ayudaron a soportar lo 
que estábamos viviendo, fueron después las herramientas que más ayudaron al 
depredador a mantenernos dentro de sus redes. 
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NOTAS 


[1] En todo momento se habla de victima y depredador en femenino y masculino porque éste es el género 
gramatical de los nombres, no porque, efectivamente, sea un hombre o una mujer los que ejecutan el papel. Ya he 
expuesto claramente que los depredadores pueden ser tanto hombres como mujeres, asimismo las víctimas. El 
hecho de que haya más víctimas mujeres que hombres en el ámbito de la pareja no es más que el resultado 
educacional del papel de la mujer en la sociedad durante siglos. En los demás ámbitos, el número de depredadores 
y víctimas de uno u otro sexo se ha ido igualando con el tiempo y el acceso de las mujeres al mundo laboral. (N. 
de la A.) 

[2] Los «mitos» son aquellas opiniones que nos quedan en el inconsciente por la fuerza del martilleo general de 
los medios, de las publicaciones, etc., del momento. Incluso por la publicidad que recoge la «filosofia» de base 
que impera en determinada época. (N. de la A.) 
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